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    Capítulo 1


    Castillo Mackenzie, norte de Escocia, 1605.


    Alec Mackenzie daba vueltas en su despacho como si fuera un animal enjaulado. Hacía horas que esperaba noticias de su hermano pequeño, pero el guerrero que las llevaría aún no había llegado. Alec se apoyó en la madera de la chimenea y soltó el aire de golpe, haciendo que de su garganta saliera un sonido que parecía imitar el gruñido de un león. Apretaba con fuerza los puños y sus manos temblaban tanto que daba la sensación de que en cualquier momento iba a golpear la chimenea con toda la rabia que corría por sus venas en ese momento.


    Desde el día anterior parecía haber envejecido diez años. A pesar de sus veinticinco años, llevaba sobre su espalda toda la carga de la jefatura del clan desde hacía tan solo unos meses, y hasta entonces no había tenido un problema tan grave como aquel. El joven levantó la mirada y vio su reflejo en el espejo que colgaba de la campana de la chimenea y apenas se reconoció. Alec era un hombre alto, de complexión fuerte y robusta. Su pelo rojizo estaba desordenado, pues apenas se había acicalado aquella mañana tras pasar toda la noche en vela. Su cara cuadrada mostraba un gesto adusto, duro y salvaje, además de preocupado. Sus ojos verdes, siempre impenetrables, no podían evitar mostrar la intranquilidad que sentía en ese instante. Sus labios tenían una expresión enfadada, dejando apenas una fina línea entre ellos. El joven laird vestía el kilt propio de las tierras altas escocesas con los colores de su clan y de su pecho colgaba el broche del jefe, el que había pertenecido a su padre y ahora era suyo, pero no estaba seguro de ser digno de él en ese preciso momento.


    El joven apartó la mirada del espejo y le dio la espalda a la chimenea, alejándose hacia una de las ventanas de la estancia para mirar a través de ella con la intención de mirar la lejanía y desear apartarse de allí y liberarse de aquella pesada carga. Dirigió una mirada a su alrededor y casi estuvo a punto de dibujar una sonrisas en sus labios. A su mente llegó el recuerdo de la primera vez que su padre, como laird, lo llevó a su despacho y comenzó a instruirlo en los quehaceres típicos del jefe de clan. Jamás imaginó que llegaría a ese cargo siendo tan joven, ni que sus padres morirían a una edad tan temprana. Estos se habían ahogado meses atrás cuando intentaron viajar a la isla de Skye para ver a unos parientes de su madre. Su bote se lo llevó la corriente tras un golpe de mar y sus cuerpos fueron encontrados una semana después muy lejos de su ruta de viaje.


    Al día siguiente del entierro de sus padres había sido nombrado jefe de clan para evitar que los clanes vecinos aprovecharan la oportunidad de vacío de poder entre los Mackenzie. La primera vez que se había sentado en aquella vieja silla de madera de su padre se había sentido mal y cuando sus codos se apoyaron en la mesa de roble retorneada fue consciente de que allí tendría que firmar muchos documentos de los que seguramente no estaría muy orgulloso. Su mirada verde recorrió después los libros de cuentas de su padre y todos sus antepasados y cuando terminó, dirigió sus ojos hacia las afueras del castillo para pensar de nuevo en su hermano pequeño.


    Si su padre estuviera vivo, sabía que sería capaz de arrancarle los pulgares únicamente por no haber sabido cuidar de Irvin. Este había sido siempre el ojo derecho de la familia por ser el pequeño, mientras que Alec y Malcolm habían aprendido a cuidarse solos y no necesitaban protección de ningún tipo.


    La lluvia caía sin cesar fuera de los muros y el joven chasqueó la lengua. Hacía dos días que el tiempo no daba tregua y toda la llanura estaba embarrada. El invierno estaba siendo demasiado duro y los días que no llovía, nevaba, haciendo que las provisiones de su despensa comenzaran a mermar poco a poco. Debido a esto, su hermano Irvin y otro par de guerreros del clan se habían ofrecido a marchar hacia las tierras del clan Ross para robar ganado. Estos debían haber llegado el día anterior, pero tan solo el caballo de su hermano y los otros dos guerreros, malheridos, fueron capaces de volver. Estos aún no habían recuperado la consciencia, por lo que no habían podido sacarles información sobre lo ocurrido, así que había enviado a uno de sus hombres a última hora de la tarde para investigar la frontera de sus tierras.


    Alec temía que a su hermano le hubiera ocurrido algo, tal vez muerto en un posible ataque al haber sido descubiertos, y sabía que no podría vivir con la culpa de no haberlo acompañado, pero Malcolm y Sloan, su guerrero más leal, lo habían convencido para no dejar solo el castillo y el clan. Y por hacerles caso se encontraba en la peor tesitura que había soñado jamás. No podía pensar en la idea de que su hermano estuviera muerto en algún camino y su cuerpo estuviera perdido. Eso era algo que se había prohibido pensar y cuando la presión que sentía en su cabeza por darle una y mil vueltas a lo mismo amenazaba con volverlo loco, unos nudillos fuertes llamaron a la puerta.


    Alec se giró hacia allí e instó a entrar a la persona que había tras ella. Al instante, la figura de su hermano mediano, Malcolm, llenó el espacio vacío del despacho. A pesar de ser un año menor que Alec, Malcolm era tan alto y robusto como su hermano mayor. Físicamente eran muy similares y ambos se habían parecido siempre a su padre. Nadie podría decir que no portaban la misma sangre en sus venas. Malcolm también tenía el pelo rojizo y algo más largo que Alec. Sus ojos, a diferencia de su hermano, eran negros, herencia de la abuela materna y tanto estos como la expresión de su rostro siempre eran duros. A cada momento, daba la sensación de que el guerrero estaba enfadado con alguien. Su voz, profunda y masculina, asustaba a gran parte de las doncellas y mujeres del clan y siempre se mostraba arisco, distante y gruñón, aunque no siempre fue así.


    Alec, en cambio, aunque había adoptado la seriedad que requería su papel como jefe, intentaba ser un buen mediador y pensar con la cabeza antes que con el corazón. Su padre siempre le inculcó la idea de que antes de lanzarse a una guerra, debía pensar en las consecuencias para él y para la gente de su clan, por lo que no era tan impulsivo como Malcolm e Irvin, aunque no dejaba de ser exigente, serio y a veces demasiado huraño, sobre todo con las mujeres.


    —¿Aún no hay noticias? —le preguntó Alec al verlo entrar.


    Malcolm negó con la cabeza y cerró la puerta tras él. En su rostro también podía leerse la preocupación, aunque intentaba disimularlo, pues hacía años que se juró a sí mismo no mostrar ni una pizca de sentimientos.


    —Y Archie y Alex tampoco han despertado —le informó a su hermano y laird.


    El aludido resopló, enfadado. ¿Qué demonios les había atacado para que dos de sus guerreros más fuertes aún no hubiera recuperado la consciencia? Sus rostros habían llegado ensangrentados y con numerosas contusiones, algo que hizo que la curandera del castillo torciera el gesto al verlos, sabedora de que tenía mucho trabajo por delante y que sería difícil que curaran.


    —Debí haber ido con él, maldita sea —se quejó Alec mirando de nuevo a través del cristal.


    Malcolm se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Apretó fuertemente y lo obligó a volverse.


    —Si lo hubieras hecho, tal vez no estarías aquí y el clan estaría sin un jefe. Y ya conoces las nefastas consecuencias de un clan sin un líder.


    Alec bufó.


    —Mi deber es cuidar a mi gente —respondió enfadado—. ¿Cómo voy a hacerme respetar si no puedo cuidar ni de mi propio hermano? Si algo le sucede a Irvin...


    —¡No lo digas! —vociferó Malcolm separándose de él y negando con la cabeza—. No te atrevas a decirlo, hermano. Él está bien. Irvin es fuerte y si no pudo venir montado en su caballo tal vez fue por otro motivo, no la muerte.


    Alec suspiró y se dejó caer en el alféizar de la ventana. Parecía derrotado y se llevó las manos al rostro para intentar que la desesperación no cundiera entre los hermanos. Deseaba que Sloan estuviera allí ya con las posibles noticias de Irvin. Aquel tiempo de espera lo estaba matando poco a poco y necesitaba actuar ya de una vez por todas. Odiaba tener que esperar. Cuando quería algo, lo tomaba cuanto antes y sin largas esperas innecesarias que lo único que conseguían era que su humor decayera por momentos.


    Malcolm se apoyó en silencio contra la mesa del despacho y suspiró. También escondió sus ojos con su mano derecha y se frotó la frente. Uno de los últimos recuerdos que tenía con Irvin era de la fiesta que tanto este como Alec le habían montado por su cumpleaños. Los tres hermanos habían bebido y disfrutado de una magnífica velada junto a los guerreros del clan y ahora, días después, sentían como si les hubieran cortado uno de sus brazos.


    Ambos hermanos se mantuvieron en silencio, metido cada uno en sus pensamientos, hasta que unos nudillos insistentes llamaron a la puerta. Alec levantó la mirada de golpe y se irguió, dejando entrar al recién llegado. Su corazón saltó al ver que se trataba de Sloan, el guerrero al que le había encomendado la misión de buscar información de su hermano. Este entró en el despacho y cerró tras de sí. Sentía sobre él las miradas de ambos hermanos y cuando estos se encararon con él, el joven lanzó un largo suspiro. Su rostro, que aún tenía marcas de la juventud, se mostraba serio e incómodo, sabedor de que lo que iba a contar no les iba a gustar:


    —¿Has averiguado algo, Sloan? —le urgió su laird.


    El aludido asintió y tragó saliva antes de abrir la boca y contarles lo que había descubierto.


    —Me he internado en el primer pueblo del clan Ross y no se habla de otra cosa que no sea el ataque. Al parecer, Broc Ross está muy orgulloso de lo que ha ocurrido.


    —¿Y nos lo vas a contar hoy? —intervino Malcolm de mala gana.


    Sloan lo miró con el ceño fruncido. Ambos tenían el mismo carácter y a veces habían chocado entre ellos a pesar de que el joven guerrero casi era un hermano más de la familia.


    —Descubrieron a Irvin, Alex y Archie robando ganado en una de las granjas. Al parecer, Broc y varios de sus hombres regresaban de un viaje cuando los sorprendieron casi al amanecer. Los atacaron, pero Archie y Alex pudieron huir malheridos.


    —¿Y nuestro hermano? —preguntó Alec casi con miedo.


    —Lo han hecho prisionero.


    El laird rugió de rabia tras escuchar sus palabras y les dio la espalda, aunque siguió escuchando las palabras de Sloan.


    —En las tierras de los Ross se comenta que Irvin se jactó de ser hermano del laird Mackenzie y por ello no lo mataron o hirieron como al resto.


    —¿Y por qué lo han hecho? Lo más lógico es que lo hubieran matado... —dijo Malcolm, pensativo.


    —Según los Ross, su laird quiere pedir una recompensa por él, y a pesar de que intenté que me contaran más, no supieron responder nada. 


    Alec volvió a acercarse a ellos.


    —Estoy seguro de que quieren parte de nuestras tierras o nuestro castillo. Saben que nuestro clan es uno de los más grandes en extensión en las Tierras Altas y querrán hacerse con todo —explicó—. Maldita sea...


    El joven se alejó de ellos y apretó los puños con fuerza. Sabía que se enfrentaba a su primer desafío desde que poseía la jefatura del clan y debía pensar bien todo antes de actuar, pues su clan se enfrentaba posiblemente a una guerra abierta contra los Ross, y eso era algo que no deseaba.


    —Debemos atacar —dijo su hermano al instante.


    Alec cerró los ojos. Sabía que Malcolm diría eso, y de hecho le sorprendió que hubiera esperado unos minutos para decirlo, pero se giró hacia él y negó con la cabeza.


    —¿Cómo que no? ¡Es nuestro hermano! —vociferó.


    —¿Crees que no lo sé? —le respondió con el mismo énfasis—. Me preocupo por él tanto como tú, Malcolm, pero no podemos abrir una guerra contra los Ross a pocos meses de comenzar mi mandato. ¡Me niego!


    —¿Entonces vas a dejarlo morir en sus manos?


    —¡Jamás! —vociferó—. Pero las cosas pueden hacerse de otra manera para que todos salgamos bien parados de esto.


    Malcolm se cruzó de brazos y miró con rencor a su hermano.


    —¿Y qué propones?


    Alec sentía sobre él las miradas de su hermano y Sloan, que estaba por detrás de Malcolm y realmente interesado en la conversación de ambos. El laird sentía dentro de él un enfado creciente. Realmente no estaba seguro de lo que debía hacer. Necesitaba pensar algo con tranquilidad y no con la mirada acusadora de su hermano mediano sobre él. Alec caminó hacia la mesa del despacho y, con rabia, tiró todo lo que había sobre ella. Un rugido escapó de su garganta y después se apoyó contra la madera con la mirada hacia el suelo.


    —Dadme un par de horas —les pidió—. Si durante este tiempo no encuentro una mejor solución, iremos a la guerra.


    El rostro de Malcolm estuvo a punto de tornarse en una sonrisa, aunque logró contenerse. Ambos asintieron y lo dejaron solo en el despacho.


    —Maldición... —susurró cuando se quedó solo.


    En ese momento necesitaba pensar, pero con la maraña de nervios que sentía en su estómago sabía que era imposible. Por eso, en su mente apareció la única manera de relajarse y permitir que su mente pudiera evadirse durante unos instantes para volver después con más fuerza. 


    Alec se dirigió hacia la puerta del despacho. Salió al pasillo y caminó hacia las cocinas, aunque antes de llegar a estas, se cruzó con la persona que estaba buscando. La cocinera salía entonces de su lugar de trabajo para llevar unas sábanas hacia otra de las habitaciones, pero cuando vio al laird, se paró en seco:


    —Fia, dile a Anna que vaya a mi dormitorio.


    —De acuerdo, señor —dijo la mujer con voz suave.


    —¡Ya! —vociferó Alec cuando renovó la marcha hacia las escaleras del fondo del pasillo.


    La decoración de las paredes del castillo parecía seguirlo en todo momento. Su madre había sido una amante de la decoración de tapices y había llenado gran parte de los vacíos con aquellas telas que representaban escenas de diferentes batallas de la historia del mundo. Sin embargo, a Alec no le gustaban en absoluto. De hecho, jamás le había gustado tanta decoración, pero había optado por dejarla como honor a su madre fallecida, pues así tenía un recuerdo de lo que ella había dejado en el mundo antes de morir.


    Cuando llegó a la planta superior, el guerrero se dirigió directamente hacia su dormitorio. Este se encontraba en la mitad del pasillo, tras las dos habitaciones de invitados, que estaban más cerca de las escaleras. Después de abrir la puerta, el calor del fuego de la chimenea lo envolvió y Alec soltó un suspiro. Intentó relajar los músculos de su espalda y cuello, que siempre se le agarrotaban cuando estaba preocupado, y se dirigió a uno de los sillones que había frente a la chimenea. 


    Tras recibir la jefatura del clan, Alec había decidido seguir ocupando el cuarto que le había pertenecido desde que era niño, ya que sabía que no podría dormir en el dormitorio de sus padres, pues los recuerdos se agolpaban en su mente cada vez que entraba en él. Esta era una habitación más pequeña que el dormitorio oficial del laird, pero a él no le importaba, ya que no tenía a nadie con quien compartir tanto espacio. Además, la decoración de aquella habitación era totalmente minimalista. Tan solo un escudo con el emblema del clan pendía de la campana de la enorme chimenea. Frente a esta, un par de sillones grandes incitaban a disfrutar del calor que ofrecía el fuego, mientras que en el centro de la estancia, una enorme cama con dosel parecía llamarlo para reposar el cuerpo y renovar energías antes de pensar algo para liberar a su hermano de las garras de los Ross.


    Un baúl entre las dos ventanas guardaba la ropa del guerrero mientras que el resto del espacio era diáfano, haciendo que la habitación pareciera más grande de lo que en realidad era.


    No habían pasado ni diez minutos desde que había llegado cuando unos nudillos finos llamaron a la puerta. Alec apenas gruñó para darle paso, pues sabía de quién se trataba. Anna apareció tras la puerta con una sonrisa en los labios. Esta era una de las doncellas que trabajaba en el castillo y desde hacía un par de años se había convertido en su amante oficial. Para el laird no había otra mujer más que ella en el castillo, sin embargo, jamás se había planteado la idea de hacerla su esposa a pesar del tiempo que se acostaban juntos. Para él no era más que un divertimento con el que pasar un rato para evitar salir del castillo como sus hombres en busca de una mujer con la que pasar la noche y calentar sus sábanas. Anna era una amante excepcional. Sabía cómo hacerle disfrutar en cada momento y parecía adivinar su pensamiento, pues siempre sabía lo que deseaba, y ella estaba presta a dárselo, sin flaqueza y sin vergüenza.


    —¿Me llamabais, mi señor? —ronroneó con voz dulce.


    La joven entró en el dormitorio y cerró la puerta tras ella. En sus labios no se borraba la sonrisa y se acercó a él con cierto paso gatuno y zalamero. Anna era una mujer muy bella, con atributos que harían suspirar de placer a cualquier hombre, y ella lo sabía. Alec la deseaba como nunca había deseado a una mujer, pero solo era eso, deseo. La llama que se había prendido entre ellos no se apagaba a pesar del paso del tiempo, pero el guerrero sabía que no era amor, ya que si pensaba en perderla, no sentía absolutamente nada.


    Pero a Anna no le importaba. Siempre estaba dispuesta para él y si su señor la llamaba, dejaba lo que fuera que estaba haciendo para acudir a él y darle el placer que necesitaba. En el castillo todos sabían de su extraña relación, pero nadie decía nada. El resto de las doncellas sabían que su señor necesitaba de una mujer para calentar su cama y si había elegido a Anna en parte suspiraban aliviadas por no ser ellas, que aún no conocían varón. 


    Anna era muy ducha en esos menesteres. Tenía fama de haber trabajado en un burdel antes de que el antiguo laird y padre de Alec la aceptara entre sus doncellas, pero ella jamás había negado o afirmado lo que se decía de ella. Poco le importaban los dimes y diretes del castillo, tan solo deseaba que su señor la avisara cada vez con más antelación a sus aposentos.


    Y allí estaba de nuevo. Tan solo habían pasado dos días desde que había estado allí desnuda sobre Alec y aún podía sentir las rudas caricias del guerrero. Este también era un amante excepcional y la hacía llegar a límites insospechados cada vez que yacía con él.


    La joven movió con gracia su melena rubia mientras se acercaba a él. Sus ojos marrones con cierta forma gatuna lo miraban con deseo y a medida que acortaba la distancia entre ambos, desabrochaba los lazos de su corsé para deleite de Alec. Este la miraba desde el sillón sin apenas moverse y sin parpadear para evitar perderse cada movimiento de la joven. A medida que el cuerpo de la doncella se iba mostrando ante él, el guerrero sentía que su deseo aumentaba, al mismo tiempo que lo hacía su erección. 


    Cuando Anna se paró frente a él, tan solo iba cubierta de cintura para abajo. Tenía sus pechos a la vista y fue entonces cuando Alec se incorporó levemente en el sillón, elevó sus manos y tocó con fuerza sus pechos, arrancando un gemido de la garganta de Anna. La deseaba con fuerza. Lo necesitaba. La necesitaba. La furia que corría por sus venas tenía que salir de alguna manera de su cuerpo y sabía que yaciendo con ella podría conseguirlo.


    La joven subió su falda y abrió las piernas para sentarse sobre él en el sillón. Lo empujó suavemente hacia el respaldo del asiento y comenzó a desabrocharle la camisa en completo silencio. No necesitaban hablar. Ella lo sabía, pues siempre había sido así. Sabía que su laird necesitaba descargarse y ella estaba deseando sentirlo dentro de ella. La joven amplió su sonrisa al notar entre los pliegues del kilt de Alec su miembro y movió sus caderas para restregarse contra él. Un gemido escapó de la garganta del guerrero, que apretó las caderas de la joven contra él. Esta apartó la camisa de su laird y llevó las manos al enorme y musculoso pecho del joven. Lo acarició lentamente, disfrutando de cada palmo de su piel. Alec era el hombre más varonil que había conocido en toda su vida y se sentía dichosa y orgullosa de ser ella la elegida para calentar su cama.


    Anna bajó la cabeza y lo besó lentamente, pero Alec atrajo sus labios con furia y la besó salvajemente. Necesitaba poseerla ya o iba a volverse completamente loco. Sentía cómo palpitaba su miembro entre los pliegues de su kilt, que apartó como pudo mientras la joven desabrochaba su falda y se la quitaba, tirándola a un lado de los sillones. En cuanto ambos estuvieron desnudos, Anna no perdió el tiempo. Llevó su mano hacia el miembro de Alec y lo condujo hacia la entrada de su vagina. Cuando lo sintió en su humedad, la joven se incorporó levemente y después se dejó caer sobre él, lanzando un gemido de placer cuando se sintió llena por fin. Poco a poco, la doncella comenzó a moverse de arriba abajo disfrutando de cada momento. Las callosas manos del guerrero estaban en su cadera y la incitaban a moverse más deprisa. Alec la acercó a él y llevó uno de los pezones a sus labios. Anna tenía unos pechos pequeños, pero no le importaba. Aquel botón que se hinchaba a medida que su lengua hacía círculos alrededor de él le encantaba y lo excitaba hasta límites insospechados. En ese momento, no había nada ni nadie más. Los gemidos de ambos llenaban la habitación y fueron incrementándose a medida que el placer recorría cada palmo de sus cuerpos.


    Anna cabalgaba a su señor con fuerza. Primero subía despacio para después dejarse caer sobre su miembro con fuerza y de un solo golpe mientras Alec seguía saboreando los pezones de la joven. Cuando ambos comenzaron a sentir un cosquilleo en sus vientres y descubrieron que el orgasmo estaba cerca, apretaron sus cuerpos el uno contra el otro y gimieron de placer. Y en el momento en el que el Alec se derramó dentro de ella, rugió con fuerza contenida, como si fuera un animal derramando su esencia en las profundidades de su presa. Acto seguido, Anna también llegó al final, apretando sus uñas en la espalda de su señor, que respiraba con dificultad hundido entre los pequeños pechos de la joven.


    Después, el guerrero se dejó caer sobre el respaldo del sillón y admiró el cuerpo desnudo de Anna sobre él, que parecía alargar el momento de alejarse de él.


    —Siempre logras que olvide cualquier problema, Anna —dijo con voz aún ronca por el goce.


    La doncella sonrió y lo besó antes de levantarse y alejarse de él para comenzar a vestirse.


    —Ya sabéis que lo que más deseo es daros placer, mi señor —ronroneó—. Sin embargo, hoy os he visto algo diferente. ¿Seguís preocupado por vuestro hermano?


    Alec suspiró y se levantó para acercarse a la chimenea, aún desnudo, pero sin importarle que la joven admirara su corpulencia.


    —Me temo que sí —admitió—. Ha sido apresado por los Ross, así que si no encuentro una buena solución, tendremos que ir a la guerra.


    Anna se acercó a él por detrás y se decidió a abrazarlo sin pudor. Después suspiró y besó los músculos de su espalda.


    —Tal vez yo tenga una solución a eso... Cualquier cosa para evitar que vayáis a la guerra.


    Alec frunció el ceño y se giró entre los brazos de la joven. La miró con auténtica curiosidad y una leve sonrisa entre los labios.


    —¿Qué solución sería esa?


    —Ya sabéis que tengo familia en la frontera con los Ross y fui a visitarlos hace un mes. Allí me dijeron que había bastante agitación en ese clan porque Broc Ross había enviado a su primogénita a un convento en sus tierras cerca del mar. Al parecer no desea que una mujer lidere el clan cuando él no pueda o haya muerto, así que cederá su liderazgo a su segundo hijo, que es varón.


    —¿Y qué hago yo con esa información? —preguntó Alec sin entender a dónde quería llegar.


    Anna sonrió y se pegó más a él.


    —Si lográis ir al convento y secuestrarla, tendréis lo mismo que ellos para hacer un intercambio: vuestro hermano por su hija.


    Poco a poco, en el rostro de Alec se formó una sonrisa de lado. Su mirada se volvió tan gatuna como la de Anna y la atrajo hacia sí para besarla con fiereza.


    —Es un plan perfecto —afirmó.


    —Yo solo quiero ayudar a mi clan, señor. —Después llevó la boca hacia el pezón desnudo de Alec y lo lamió mientras sus ojos seguían mirándolo—. Además, si os marcháis a la guerra, me quedaré muy sola aquí.


    Alec acarició su melena rubia mientras lo apretaba contra él. El placer que le proporcionaba Anna era inmenso y volvía a sentir palpitar en su entrepierna, por lo que volvió a desanudar los cordones de su corpiño y dejó caer la ropa al suelo mientras la sujetaba por la cintura para subirla a sus caderas. Después, caminó hacia la cama con ella en sus brazos y sin dejar de besarla.


    —El clan necesita a gente tan implicada como tú —susurró con la voz ronca contra sus labios.


    —Solo deseo serviros, mi señor —suspiró.


    Anna gimió al sentir de nuevo su miembro entre sus piernas y apretó con fuerza las piernas alrededor de la cadera de su señor. Después, este se enterró con fuerza en su humedad y volvió a hacerle el amor con la misma pasión y fuerza que antes.


    Al cabo de una hora, Alec ya se encaminaba escaleras abajo con la intención de buscar a su hermano y a Sloan para hablar con ellos. Había ideado un plan en su cabeza y necesitaba ponerlo en conocimiento de ellos para llevarlo a cabo cuanto antes, ya que cuanto más tardaran, más tiempo estaría su hermano en las garras de sus enemigos, además de que sus probabilidades de morir aumentaban.


    El laird se encaminó hacia la salida del castillo, pues sabía dónde se encontrarían sus hombres. Cuando el viento frío le dio en el rostro, en lugar de contrariarse como otras veces, lo sintió como una brisa de esperanza. Por fin veía luz para su hermano, por lo que se encaminó hacia el centro del patio de armas, donde se encontraban entrenando sus hombres. Fue directamente hacia Sloan y Malcolm, que luchaban entre ellos, y cuando estos se dieron cuenta de que Alec estaba allí, bajaron sus espadas y se acercaron a él al instante.


    —Vosotros seguid —ordenó el laird al resto de hombres, que se habían quedado quietos por su presencia—. Venid conmigo al despacho.


    Los hombres se miraron entre sí y siguieron al guerrero hacia donde les había indicado. La seriedad que mostraba su rostro preocupó a Malcolm, que no podía quitarse de la cabeza la imagen de Irvin en manos de los Ross. Y cuando estuvieron solos en el despacho, Alec se giró hacia ellos:


    —Ya tengo una solución para lo que nos atañe. Anna me ha contado...


    —¿Anna? —lo interrumpió Malcolm con una ceja levantada y el rostro demudado en sorpresa.


    Alec lo miró ceñudo e iracundo, pero no respondió a su pregunta, sino que se limitó a seguir:


    —Al parecer Broc Ross envió a su hija a un convento hace alrededor de un mes. Iremos allí y la traeremos con nosotros a la fuerza para hacer un cambio con su padre. La vida de su hija por la de nuestro hermano. Si no cumple, recibirá la cabeza de su primogénita en un baúl.


    Malcolm y Sloan lo sopesaron durante unos segundos hasta que el primero asintió poco a poco con la cabeza.


    —Me parece perfecto. Estoy seguro de que Ross no dejará la vida de su hija en nuestras manos, más que nada por orgullo.


    —¿Y si no se lo toma bien y paga con la vida de Irvin?


    —Ya os lo he dicho, le enviaremos la cabeza de su hija como regalo. Esa muchacha no vale nada para nosotros —sentenció con firmeza.

  


  
    Capítulo 2


    Convento St. Mary, norte de Escocia


    Desde allí podía escuchar el sonido de la lluvia. Hacía varios minutos que había dejado de oír las palabras de la madre superiora, que sermoneaba a varias de las monjas del convento, incluida a ella. Las demás hermanas se habían marchado de la capilla para dirigirse al comedor y tomar la cena mientras la madre superiora intentaba poner orden entre las tres jóvenes que habían llegado al convento hacía poco más de un mes. Tanto a unas como otras les estaba costando mucho adaptarse a las normas del convento para las novicias, por lo que la superiora había decidido que ese día era el indicado para hacerles ver que debían obedecer. Las tres jóvenes habían sido llevadas allí contra su voluntad por sus padres y en sus mentes aún estaba la idea de poder salir del convento para dar un paseo o hacer cualquier otra cosa que solían hacer antes de tomar los hábitos. Pero ya no eran libres. Ahora estaban a punto de convertirse en una más de las monjas que habitaban ese convento cerca de los acantilados del norte en las tierras de los Ross, cuyo laird era el padre de Isla, una de las jóvenes que estaban siendo sermoneadas.


    La joven apenas hacía caso de los consejos y palabras de la madre superiora, pues eran las mismas que todos los días. Tan solo el sonido de la lluvia, que se escuchaba de tal manera que parecía querer entrar en el convento, era lo único que llegaba a sus oídos. Isla desvió la mirada hacia sus manos, que reposaban en sus muslos, tan solo para que la superiora no se diera cuenta de que no escuchaba, y dejó vagar su mente por aquel sonido tan envolvente. Siempre le había gustado ver la lluvia desde la intimidad de su habitación en el castillo de sus padres y cuando su padre no la veía, corría con una sonrisa en los labios por la campiña hasta que sus ropas se mojaban tanto que apenas podía moverse con ellas puestas.


    Pero todo eso, esa libertad, se había acabado hacía poco más de un mes. Poco antes de su ingreso en el convento, su padre la convocó en su despacho para comunicarle que en unos días dejaría su vida en ese castillo para dedicársela al Señor, algo que ella odiaba y había intentado hacerle ver a su padre una y otra vez. Le rogó, imploró e incluso se puso de rodillas frente a él para que no la llevara a ese lugar tan frío y distante de todo y todos. Pero no había servido de nada. Su padre estaba decidido a llevarla allí, pues siempre deseó tener un primogénito varón y su presencia allí molestaba para el futuro del clan. Su padre le comunicó que sería Cleit, su hermano mediano, quien tomaría las riendas del clan cuando él no estuviera, por lo que ella era solo un estorbo para todos.


    Isla había recibido la noticia como un duro mazazo. No es que la relación con su padre hubiera sido muy buena a lo largo de sus veintitrés años, pero al menos creyó que había logrado que su padre soportara su presencia allí. Pero descubrió que no era así, y ahora se encontraba apartada de todo lo que conocía. Habría deseado mil veces ser expulsada del clan en lugar de llevada allí, pero estaba segura de que su padre solo quería hacerle pagar por no haber nacido varón.


    La joven lanzó un suspiro y apretó los ojos. Estos se le llenaron de lágrimas al recordar a su padre. Y su madre... Ella sí la amaba y quería junto a ella, pues sabía que la joven era su única amiga dentro de los muros del castillo. El matrimonio de sus padres era una auténtica farsa. Los obligaron a casarse desde muy jóvenes y ninguno había logrado amar al otro lo suficiente como para que todo funcionara bien a su alrededor. Su madre estaba a la sombra de su padre y debía acatar todo lo que este dijera, incluida la marcha de su hija al convento. Había intentado interceder por ella, pero no había conseguido nada.


    Isla deseaba, desde el primer día de su llegada, salir de aquellos muros fríos y negros y abandonar aquellas tierras rumbo a donde fuera. Cualquier lugar sería mejor que estar allí y dedicar su vida al rezo, al silencio, la cocina y la limpieza. Prefería malvivir en las calles de algún pueblo a obedecer a la madre superiora que, aunque parecía buena persona, no dejaba de darle órdenes que odiaba acatar.


    —¿De acuerdo, Isla? —La voz aflautada de Isobel, la madre superiora, llegó a sus oídos, y levantó la mirada hacia ella.


    Descubrió que la mujer estaba mirándola fijamente y a la espera de alguna respuesta que no estaba segura de dar, pues no sabía qué era lo que le había preguntado. Isla se retorció las manos, incómoda, y miró a sus compañeras. Una de ellas asintió imperceptiblemente y la joven lanzó un simple:


    —Sí, madre.


    Isobel sonrió, conforme con la obediencia de la joven, y se levantó del banco de la capilla. Las otras dos compañeras también se levantaron, pero Isla se mantuvo en su asiento.


    —Vayamos a cenar —les indicó.


    La joven levantó la mirada y miró suplicante a Isobel.


    —Si no os importa, madre, prefiero quedarme unos minutos en silencio.


    La aludida asintió y se marchó de la capilla acompañada de las otras dos novicias. Isla las estuvo mirando hasta que desaparecieron por la puerta y la dejaron completamente sola. Solo entonces logró dejar escapar el suspiro que tenía guardado en sus pulmones. Lo odiaba. Odiaba todo lo que representaba esa institución y a pesar de que intentaba darse ánimos, no dejaba de tener ese sentimiento.


    Desde que era muy pequeña había soñado con poder casarse alguna vez con un hombre que le mostrara lo que era el amor, ya que en su casa era algo que no había visto jamás, pero sí en otras del clan. Sus padres no se habían amado nunca y las miradas que se dirigían siempre iban cargadas de reproche. No obstante, en las familias de sus amigas siempre vio respeto, admiración y amor. Y eso es algo que había deseado siempre, pero ahora sería imposible. 


    Isla sintió en su pecho una fuerte opresión por el dolor que le provocaba tener que pasar el resto de su vida encerrada entre esas cuatro paredes sin conocer el verdadero amor, ese del que la madre Isobel presumía para con Dios. Pero para Isla apenas significaba nada, pues no era el amor que buscaba. 


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y volvió a mirarse las manos a través de la cortina de agua que amenazaba con correr por sus mejillas. Nunca se había considerado una muchacha de mucha belleza, ya que sus propios hermanos se habían ocupado de hacer que su autoestima estuviera por los suelos. Sin embargo, sí se había dado cuenta de que varios jóvenes del clan le enviaban miradas furtivas a su paso y alguno que otro se chocaba con ella intencionadamente, algo que, aunque no debía ni quería reconocerlo, le gustaba. 


    Hacía demasiado tiempo que no veía su imagen en un espejo, pues la madre superiora se lo había prohibido. Isobel decía que las jóvenes novicias no debían recordar su aspecto antes de llegar al convento, pues a partir de ese momento no tendrían que cambiar su imagen para nadie, pues para Dios no había perfección en una persona narcisista. Por ello, intentó recordar su propio rostro en ese momento para intentar reconocerse y no perder la identidad que querían arrebatarle. La joven no poseía una altura demasiado excesiva, como otras muchachas de su clan, sino que era de mediana estatura. Su complexión era delgada, pero las líneas de su cuerpo estaban muy acentuadas debido a sus pechos y la curva de sus caderas. Tenía el pelo castaño, adornado con varias ondas que caían sueltas por su espalda, pues al ser aún novicia no hacía falta que usara el velo de las demás monjas. Su rostro era ovalado, de expresión dulce y serena, aunque por dentro sintiera que se estaba rompiendo en mil pedazos. Sus ojos azules habían llamado la atención de su clan durante toda su vida, pues aún desconocían de quién los había heredado. La joven sorbió su nariz chata mientras lágrimas solitarias recorrían sus mejillas rosadas y acababan en la palidez de la piel de su cuello. Sus labios voluptuosos mostraban una expresión contrariada mientras sentía los fuertes y rápidos latidos de su corazón.


    ¡Cómo le habría gustado tener la valentía suficiente para escapar de allí! El sonido de la lluvia llegó de nuevo a sus oídos, llevándole, otra vez, el recuerdo de la última conversación que tuvo con su padre:


    —Por favor, padre, no me enviéis allí —suplicó Isla de rodillas.


    Broc Ross siempre había sido un hombre tozudo y no parecía querer cambiar de opinión.


    —Irás a ese convento en unos días. Ya está todo arreglado.


    —Pero ¿mi opinión no cuenta? Yo quiero casarme con alguien y tener mi propia familia —se quejó Isla.


    Broc negó con la cabeza seriamente.


    —Si te casas con alguien, ese joven será el laird cuando yo no esté. Y no quiero que alguien ajeno a esta familia cumpla con ese deber. Si hubieras nacido varón, nada de esto estaría pasando.


    Isla sintió cómo corrían las lágrimas por sus mejillas.


    —Pero yo no tengo la culpa, padre —dijo con tristeza.


    —Entonces hubiera sido mejor que no llegaras a nacer —le dijo con desprecio—. Cleit será mi sucesor y para ello tú debes estar en el convento, así que si no quieres crear una guerra entre el clan, más te vale obedecer.


    Aquellas fueron las últimas palabras que le dedicó su padre. Este finalmente no se despidió de ella cuando la joven abandonó el castillo con la comitiva que la acompañó al mismo. Su padre había dispuesto un grupo de una veintena de hombres para portar el baúl de su hija y acompañarla al convento. Temía que Isla hiciera alguna tontería para intentar escapar de su destino y por ello les pidió encarecidamente que no le quitaran el ojo de encima, y así había sido.


    Isla se limpió las lágrimas con fiereza. Estaba enfadada con su padre, su madre, sus hermanos, el clan... con todos, incluso con la madre Isobel. Nadie parecía comprender lo que sentía en su interior y aunque no era muy devota, la joven levantó la mirada hacia la imagen de madera que había en el centro del altar. Se trataba de una talla de un siglo atrás en la que mostraba al hijo de Dios en la cruz. No era muy grande, pero sí levantaba mucha devoción entre las hermanas. Ella apenas lo había mirado durante el mes que llevaba allí, pero en ese momento, en el que creía que la rabia y la desesperación se iban a apoderar de ella, Isla imploró:


    —Por favor, haced que abandone estos muros para siempre. No pido tanto. —La joven se levantó del banco y se arrodilló frente al altar—. Solo quiero vivir la vida que tanto he ansiado, no vivir encerrada.


    Cuando sintió que las lágrimas escocían demasiado en sus ojos, los cerró con fuerza y tras calmarse volvió a abrirlos, esta vez con determinación. Dentro de ella sintió fuerza y el ánimo que le faltaba para seguir adelante, así que se decidió finalmente a acudir al comedor para cenar junto a las demás.


    Con paso lento, Isla abandonó la capilla y salió al claustro. Se encontraba en el piso superior del convento y cada vez que veía la arcada tanto inferior como superior, no podía dejar de admirarla. Aquello era lo único que le gustaba de ese frío lugar. El claustro estaba adornado con infinidad de arcos que se asomaban al patio central del convento. Estos arcos abovedados formaban figuras florales de piedra que alegraban la vista de cualquiera que los admirara. Cada arco tenía un balcón de balaustre, excepto en el piso inferior, que estaba abierto por todos lados para dar acceso al patio.


    Cuando un rayo apareció en la lejanía e iluminó la arcada, Isla esbozó una pequeña sonrisa. Adoraba la lluvia. La joven se aproximó al balcón y apoyó las manos mientras levantaba su cabeza para mirar al cielo antes de cerrar los ojos y disfrutar de las gotas que mojaban su rostro. Hacía frío, pero poco le importaba. Ese momento era para ella, un pequeño instante de intimidad que le recordaba la época en la que tenía cierta libertad. Sus labios esbozaron una sonrisa y se detuvo allí hasta que un escalofrío le recorrió la espalda. Solo entonces abrió los ojos y bajó la cabeza para admirar el precioso patio interior del convento, pero su sonrisa se quedó congelada al instante.


    Durante unos instantes creyó que lo que sus ojos veían en el centro del patio era fruto de su imaginación, tal vez de su falta de alimento desde el mediodía, pero no podía ser. Se veían demasiado reales. Frente a ella, en el piso inferior en medio del patio, más de una decena de guerreros tenían la mirada levantada hacia ella y la observaban bajo la lluvia. Tras comprobar que los había divisado, uno de ellos, el que parecía el líder, más alto y corpulento que los demás, se adelantó al resto frunciendo aún más el ceño. Se le veía realmente enfadado, como si la odiara por algo que no había hecho, pero Isla no entendía el qué.


    Deseó poder correr hacia el comedor para avisar a las demás de que los guerreros habían entrado sin permiso en el convento, pero sus pies parecían pesar demasiado como para poder moverlos. La joven se sentía hechizada por la visión de aquel magnífico guerrero que la observaba desde el piso inferior. Vio que su pelo estaba mojado y goteaba por la lluvia. Y a pesar de que sus ropajes estaban también empapados, no parecía sentir el frío del anochecer. La luna llena iluminaba su rostro y a pesar de que sentía miedo hacia él, Isla lo vio realmente atractivo. Ese guerrero parecía tener algo atrayente que la hacía mantenerse en el sitio sin poder moverse. Sin embargo, cuando el joven sacó la espada del cinto y el sonido rompió el silencio, las manos de Isla temblaron.


    —¡Buscamos a Isla Ross! —vociferó con voz atronadora.


    La joven dio un respingo y sintió verdadero pánico. ¡Había dicho su nombre! ¿Quiénes eran aquellos hombres que la buscaban? Sabía que no eran hombres de su padre, pues no los conocía y desde allí no podía ver con claridad los colores de sus kilts, pero estaba segura de que no se trataban de guerreros amigos de su padre o su clan. Y fue entonces cuando Isla reaccionó. Sin responder a su llamamiento, la joven dio un paso atrás sin dejar de mirar a los ojos de ese guerrero.


    —¡Isla Ross! —volvió a gritar.


    El pánico se apoderó de ella por completo y, dándose la vuelta, corrió hacia el comedor, donde estaban las demás hermanas, para avisar a la madre superiora de la intrusión de los guerreros. A su espalda escuchó el grito de rabia del guerrero, pero hizo caso omiso y no dejó que su miedo la paralizara de nuevo.


    Isla abrió la puerta del comedor de golpe y la cerró con un sonoro portazo.


    —¡Isla! —le regañó Isobel—. ¿Dónde están tus modales?


    La joven no respondió. Se acercó a ella con el rostro desencajado y solo entonces la madre superiora comprendió que sucedía algo.


    —¿Qué te ha ocurrido para estar así, muchacha?


    Sus compañeras se pusieron en alerta y se levantaron de sus asientos mirándose unas a otras sin comprender qué estaba sucediendo.


    —Madre, han entrado unos guerreros al convento —dijo con voz acelerada por la carrera—. Están en el patio, pero creo que van a subir. ¡Me están buscando, madre!


    Isla parecía desesperada, y la madre superiora le puso las manos en las mejillas.


    —¡Yo no he hecho nada, madre! ¡Os lo juro! 


    —Lo sé, hermana —le dijo con voz aparentemente tranquila—. No os preocupéis. Vuestro padre nos dio una buena cantidad de dinero para protegeros, así que solo puedo hacer una cosa.


    Isobel la agarró de la muñeca y la empujó hacia uno de los laterales del comedor haciendo caso omiso a las miradas asustadas de las demás monjas. Para sorpresa de Isla, Isobel pulsó una piedra de la pared y después se abrió una puerta escondida que no sabía que existía. Los ojos de la joven se abrieron desmesuradamente al tiempo que el sonido de las pisadas y el ruido de los guerreros se acercaban al comedor.


    —Este es un pasillo secreto que rodea el claustro y lleva hasta las celdas. Id a la vuestra, coged la capa e id a las caballerizas. Allí hay un caballo. Cogedlo y huid. 


    —Pero, madre... —tartamudeó.


    —¡No hay tiempo! Id. Vuestro padre tiene muchos enemigos, así que no creo que os quieran solo para conoceros. Tal vez quieran mataros, muchacha. ¡Corre! —la tuteó por primera vez—. Yo los entretendré.


    —Gracias, madre.


    Isobel sonrió levemente.


    —Cuidaos, muchacha.


    Tras esas palabras, Isobel la empujó y cerró la puerta de golpe antes de que los guerreros entraran en el comedor después de dar una fuerte parada a la puerta.


    Isla lo escuchó desde el otro lado y tembló incontrolablemente. Temía por la vida de sus compañeras, pero no quería desobedecer a la madre superiora. Por ello, sin perder tiempo, huyó por el oscuro corredor, tanteando por las paredes, hasta que dio con la primera puerta. La abrió y descubrió que se trataba del despacho de la superiora, por lo que regresó al oscuro corredor. Hizo un mapa mental de las habitaciones que podría haber al otro lado de las puertas y cuando estuvo segura de que una de ellas daba a las letrinas, Isla la abrió. Efectivamente, aquella era la estancia de las letrinas, por lo que salió del corredor y cerró con cuidado. Desde allí sabía que estaba al otro lado del claustro, por lo que los guerreros estaban demasiado lejos para verla. Sin embargo, tuvo cuidado de abrir la puerta que daba a la arcada del claustro y desde allí escuchó las voces del guerrero que había visto en el patio. Salió a la oscuridad del pasillo y corrió sin hacer ruido hasta su propia celda. Después se metió en ella y se lanzó hacia su único baúl. Allí estaban las pocas pertenencias que su padre le había permitido llevarse, por lo que lo abrió y cogió su capa, la puso sobre sus hombros y colocó la capucha en su cabeza.


    Tras esto, Isla salió de nuevo al pasillo y calculó la distancia entre su celda y las escaleras. Estas se encontraban a escasos cinco metros, por lo que, agachándose para evitar ser vista debido a los rayos de luna, Isla corrió hacia las escaleras. Las bajó tan rápido como le permitían sus pies y después, tras echar un vistazo hacia el piso superior para comprobar que ningún guerrero estuviera en el corredor, se dirigió con paso apresurado hacia las caballerizas. Las gotas de lluvia le caían por el rostro, mojándoselo, pero a Isla no le importaba. Estaba bien resguardada de las inclemencias del tiempo gracias a su capa y sabía que esta la protegería durante la noche.


    Cuando entró en los establos, un intenso olor a paja mojada le hizo arrugar la nariz, pero no se detuvo y fue directamente hacia la única cuadra donde se encontraba el caballo del convento.


    Alec estaba a punto de perder la paciencia. Había dirigido una mirada iracunda a todas y cada una de las monjas que había en ese lugar y ninguna era la que había visto en el claustro cuando ellos acababan de entrar en el convento, por lo que dedujo que era ella la muchacha a la que buscaba.


    La madre superiora, que estaba frente a él con el mentón levantado por el orgullo y una mueca de disgusto en el rostro, lo miraba también con enfado, aunque pudo comprobar que las manos de la mujer temblaban ligeramente.


    —Hermana, os aconsejo que no agotéis mi paciencia —la amenazó Alec mirándola directamente a los ojos—. Antes hemos visto a una muchacha en el pasillo y es la única que no está aquí. Estoy seguro de que ha corrido hacia aquí para avisaros, así que espero que me digáis ya dónde está Isla Ross.


    —Estas muchachas están a mi cargo —le respondió Isobel—. Y vos no sois nadie para entrar a la fuerza en mi convento y amenazarnos.


    Alec dio un paso hacia ella sin apartar la mirada felina de los ojos de la mujer, que tembló ligeramente.


    —Señora, soy Alec Mackenzie, laird de los Mackenzie, y exijo que me digáis dónde está la muchacha que busco.


    Durante unos segundos, Isobel recorrió con la mirada a los fueros guerreros que había allí y que esperaban su respuesta tanto como su laird. Después miró a sus compañeras y las vio apretándose tanto como podían contra la pared, como si quisieran desaparecer también entre los muros del comedor.


    —El único que puede exigirme algo es Dios nuestro Señor —respondió lentamente.


    Alec perdió la poca paciencia que tenía y giró levemente la cabeza hacia su izquierda, donde estaba su hermano Malcolm.


    —Ya sabes lo que hacer... —le dijo en un siseo.


    El aludido, con una expresión iracunda, sacó la espada del cinto y sin pensarlo, la dirigió al cuello de la monja que había tras la mesa cerca de él. La joven abrió mucho los ojos al sentir contra su cuello el filo de la espada y miró con desesperación a la madre superiora, que dio un paso hacia Alec mientras tragaba saliva. Su deber era cuidar de todas y tras darle el tiempo necesario a Isla, supo que no podía retrasarlo más. Sin embargo, cuando abrió la boca para responder al guerrero que la observaba con detenimiento, el sonido de los cascos de un caballo rompió el silencio formado en el comedor.


    Y en ese instante, una expresión radiante y victoriosa apareció en el rostro de Isobel, haciendo que la ira de Alec fuera en aumento.


    —Me parece que la mujer a la que buscáis se os escapa, Alec Mackenzie.


    Este lanzó un rugido de rabia, pues había escuchado también el sonido de los cascos. Se sentía engañado y utilizado por aquella mujer que los había entretenido solo para dejar que la joven se escapara.


    —¡A los caballos! —vociferó antes de decirle a la madre superiora—: Dad gracias porque debo irme ya, ya que si no tuviera prisa, vuestra sangre regaría este maldito convento.


    Isobel le devolvió la respuesta en forma de media sonrisa, aunque internamente agradeció a Dios porque ya se marcharan y las dejaran en paz.


    Alec salió del comedor tras sus hombres, que ya corrían hacia las escaleras para ir al piso inferior hacia los caballos. En su interior sentía hervir la rabia que corría por sus venas. Aquella maldita Ross era más lista de lo que hubiera imaginado y cuando el guerrero se asomó a la balaustrada, la vio salir por la puerta principal del convento con un caballo y ataviada con una capa para evitar ser vista en la casi oscuridad reinante en medio de la lluvia.


    —No podrás escapar de mí, Isla Ross —siseó antes de correr hacia las escaleras rumbo a su caballo.


    Cuando el guerrero montó, se dirigió a sus hombres y les dijo:


    —Esa muchacha no puede escapársenos. La vida de mi hermano depende de que ella esté en nuestras manos, así que debemos atraparla. Ya sabéis lo que debéis hacer.


    Sus hombres sacaron las escapas del cinto y la levantaron haciendo su grito de guerra. Alec entonces se puso en marcha y cabalgó hacia donde creía haber visto que escapaba el caballo de la joven. Haría lo que fuera para atraparla y después, le haría pagar el daño que los Ross le estaban haciendo a su familia.

  


  
    Capítulo 3


    La joven maldijo en silencio. Aquellos guerreros se habían dado cuenta de que escapaba antes de que a ella le diera tiempo a esconderse entre la inmensa arboleda que cubría el convento por todos sus lados y estaba segura de que ahora la seguían. Cuando su caballo sorteó el tronco que se cruzó en su camino, la capucha de cubría su cabeza cayó a su espalda, dejando al descubierto su larga melena suelta, que ondeaba con la rapidez del animal. En ese instante, Isla dirigió su mirada hacia atrás para comprobar, con horror, que un caballo negro la seguía a toda prisa.


    Al instante, dirigió su mirada hacia adelante y clavó las espuelas con fuerza para que el caballo fuera más deprisa, algo que logró inmediatamente. Su corazón latía con fuerza desmedida, temerosa de ser atrapada por ese hombre que la seguía y que había gritado su nombre con tanta fuerza en medio de la lluvia en el patio del convento.


    Isla lanzó una maldición cuando estuvo a punto de caer del caballo después de que este se escurriera en un enorme charco de agua que se había formado en el bosque debido a la lluvia caída durante toda la tarde. Sin embargo, logró sujetarse fuerte a las riendas y seguir a lomos del animal. Recorridos varios metros, Isla volvió a mirar atrás con la esperanza de que el hombre sí hubiera caído en el charco, pero para su sorpresa este había acortado la distancia con ella y le gritó:


    —¡No podrás escapar de mí, muchacha!


    El corazón y el estómago de Isla se encogieron por el miedo. Pero ¿quién demonios era ese hombre y qué quería de ella? No se había metido en líos desde que estaba en el convento y estaba segura de que antes de que su padre la encerrara allí tampoco había hecho algo fuera de lo normal para que ese guerrero se molestara en ir a buscarla en medio de una tormenta.


    En ese momento, se preguntó dónde estarían los demás hombres que lo acompañaban, pues en el claustro había muchos más, pero se dijo que no importaba. Lo único en lo que debía pensar era en escapar de él y ya de paso desaparecer para que su padre no la encontrara jamás y la castigara por haberse ido del convento.


    Un enorme terraplén se interpuso entre la joven y su huida, por lo que, con una maldición, Isla giró el caballo hacia su derecha, sabedora de que unos metros más adelante había un puente sobre un río y tal vez ahí podría perderlo de vista si lograba llegar a una cabaña que había cerca de ese lugar, donde poder guarecerse hasta que el peligro hubiera pasado.


    Por eso, con paso apresurado, Isla condujo al caballo hacia ese puente y cuando este apareció en su campo de visión gracias a la luz de la luna, una sonrisa de alivio estuvo a punto de dibujarse en sus labios. Apretó el paso como pudo y comenzó a subir las tablas que conformaban el puente. No obstante, cuando llegó a la zona más alta de este, abrió sus ojos desmesuradamente y tiró con fuerza de las riendas del caballo para evitar seguir adelante y chocarse contra el contingente de hombres que tapaba la única salida posible del puente.


    Con el corazón desbocado, Isla instó al caballo para que diera la vuelta para escapar por otro lugar, sin embargo, el guerrero que la había seguido hasta allí comenzó a subir por el puente, acercándose a ella con el rostro contraído por la ira. Isla se aferró con fuerza a las riendas y miró de nuevo hacia atrás. Los guerreros no apartaban la mirada de ella en ningún momento, por lo que era imposible escapar.


    El sonido de los cascos del caballo del líder volvió a llamar su atención, por lo que giró la cabeza hacia él. Las manos le temblaban mientras observaba cada movimiento del guerrero, esperando que sacara la espada y le diera la estocada final por algo que desconocía. Isla tragó saliva y elevó el mentón con orgullo. Si iba a morir, no dejaría entrever el pánico que realmente sentía.


    —Sois demasiado escurridiza, muchacha —comenzó el guerrero con la voz ronca y peligrosa.


    Alec se acercaba a ella lentamente, sabedor de que su presa estaba atrapada y no podía escapar de él. La vio mover el cuerpo con una leve sacudida por el miedo y su cuello se hinchó cuando tragó saliva. Bien. Eso le gustaba, que tuviera miedo de él, pues no iban a tener piedad con ella si el padre de la joven no la tenía con su hermano.


    —¿Quiénes sois? —preguntó cuando al fin recuperó algo de valentía—. ¿Qué queréis de mí?


    Antes de responder, Alec bajó del caballo y se acercó más a ella. Isla se puso más nerviosa, temerosa de que sacara su espada y la degollara sin contestar. No obstante, a pesar del temblor que sentía en sus piernas, la joven también desmontó y volvió a mirarlo con orgullo. Este se encontraba a solo un par de metros de ella y ahora que lo veía tan cerca se sintió pequeña frente a su imponente figura.


    —Soy Alec Mackenzie, muchacha, laird de mi clan.


    —¿Mackenzie? —preguntó ella, sorprendida. 


    Sabía que su padre no había sido nunca muy amigo de ese clan, pero desconocía lo que pudiera haber hecho para enfurecerlos tanto.


    —Y os buscamos para llevaros a mi castillo.


    La joven frunció el ceño, sin comprender.


    —Yo no pienso ir con vos a ningún lado. No se me ha perdido nada en vuestro clan.


    Alec chasqueó la lengua y dio un paso más hacia ella, lo cual la hizo temblar.


    —Pero a nosotros sí se nos ha perdido algo en las tierras de vuestro padre.


    —Pues id a buscarlo —le espetó la joven con gracia.


    El guerrero sonrió de lado y la luz de la luna le iluminó el rostro bajo la lluvia. Isla estuvo a punto de dar un traspié consigo misma al ver tan de cerca la belleza de ese hombre. Muy a su pesar, su mente lo vio altamente atractivo y el peligro que lo rodeaba le hizo desear más.


    —Vuestro padre tiene retenido a mi hermano pequeño —le explicó.


    —Mi padre, no yo. Hace más de un mes que estoy en el convento, así que no tengo culpa de lo que le ocurra a vuestro hermano.


    —Tenéis razón. Es vuestro padre quien tiene la culpa, pero seréis vos quien lo pagaréis.


    Isla sintió que se quedaba sin respiración tras escuchar sus palabras. Dio un paso atrás y deseó poder correr hacia el otro lado del río para escapar de él, pero su propio caballo se interpuso, cortándole la única vía de escape.


    —En las Tierras Altas —siguió el guerrero— no importa que lo hayas hecho o no, pero sí pagarás las consecuencias.


    El guerrero llevó la mano a la empuñadura de la espada y aunque no hizo movimiento alguno que indicara que iba a sacarla, Isla no necesitó más para saber que iba a morir a manos de aquel hombre.


    —No tengo por qué morir por lo que ha hecho mi padre —aseguró.


    Alec sonrió a medias.


    —¿Quién ha dicho que vais a morir? Al menos de momento... Vendréis a nuestro castillo e intentaremos negociar con vuestro padre.


    La joven negó con la cabeza lentamente mientras infinidad de pensamientos pasaban por su mente. Creyó que por el camino sería ultrajada, manoseada, usada al antojo de aquellos hombres, golpeada y asesinada... No los conocía, por lo que no podía confiar en su palabra. Durante un segundo, sus ojos se dirigieron hacia la barandilla del puente y tuvo una idea. Después, miró al guerrero y le dijo:


    —Antes prefiero la muerte.


    Y sin darle tiempo a Alec para responder, Isla corrió hacia la zona más alta del puente e intentó tirarse por él. Sin embargo, las rudas y fuertes manos de Alec la detuvieron. Isla lanzó una exclamación al sentirlas en su cintura y cuando al intentar soltarse las manos de Alec rozaron sus pechos, la joven lanzó una exclamación de sorpresa e indignación.


    —¡No estoy dispuesta a morir en vuestras manos por algo que no tiene que ver conmigo! —vociferó.


    —Seréis nuestra prisionera y si vuestro padre no cumple y no suelta a mi hermano, entonces sí moriréis. 


    Isla intentó apartarle las manos mientras se retorcía con todas sus fuerzas, pero la fortaleza del guerrero era tan superior que le fue imposible.


    —Estáis muy equivocado al pensar que mi padre haría cualquier cosa por liberarme —le espetó—. Yo no valgo nada para él.


    Apretándola aún con más fuerza contra su pecho, Alec acercó sus labios al oído de ella y le dijo:


    —Entonces, rezad por vuestra alma.


    Isla sintió auténtico pánico entre sus brazos y al notar que la presión de sus enormes brazos aumentaba, supo que no tendría escapatoria posible. Las fuerzas y la determinación le fallaron, haciendo que todo su mundo se volviera negro y, como si fuera un muñeco, se desmayó en sus brazos.


    Castillo del clan Ross


    Maela, la madre de Isla, caminaba por el pasillo con determinación. Durante muchas horas había estado pensando en lo que debía decirle a su marido. Siempre había intentado mantenerse al margen de las cosas que sucedían en su clan, ya que Broc, cuando esta intentaba meterse, la despreciaba y no la escuchaba, pero ya no podía soportar más lo que sus ojos veían a su alrededor. Esa misma mañana había bajado al poblado para hacer unas compras junto con algunas doncellas y por las calles había sido consciente de que la gente del clan se estaba empobreciendo y casi muriendo de hambre sin que el laird se ocupara de ellos.


    Desde hacía días, Broc había estado únicamente preocupado del prisionero que habían llevado al castillo y parecía haberse olvidado de los que eran sus vecinos y realmente deberían preocuparlo. Y Maela no podía más.


    Desde hacía poco más de un mes parecía haber envejecido veinte años. Para ella la vida en el castillo era un auténtico infierno, pues no era más que un adorno para su marido, pero poco a poco había ido ganando fuerza con el paso de los días. Desde que Broc le comunicó que había pensado en meter a Isla en un convento había intentado interceder por ella, incluso le había propuesto casarla con algún laird de los alrededores, pero su marido no la había escuchado. Este no entendía que su hija era la única vía de escape que tenía la mujer, ya que se sentía demasiado sola entre aquellas frías paredes, y desde que Isla no estaba, Maela parecía haberse armado de valor para enfrentar a su marido en más de una ocasión. La soledad que le había dejado su hija logró convertirla en valentía y ahora estaba dispuesta a enfrentarse a Broc para interceder por su gente.


    Los pasos de la mujer resonaban en la soledad del castillo. Se había cruzado con un par de guerreros del clan, pero desde que había girado en el pasillo para dirigirse a las mazmorras, todo se volvió silencioso. Tan solo cuando estuvo al pie de las escaleras escuchó a voz atronadora de su marido. Y dudó. Sus manos temblaron ligeramente, ya que descubrió que Broc estaba realmente enfadado, pero había tardado mucho en armarse de valor para llegar allí como para, de repente, dejarlo por miedo.


    Respirando hondo, Maela comenzó a bajar. Sus ojos se fueron acostumbrando a la poca luz de las antorchas y cuando estuvo abajo, se llevó una mano a la boca para evitar lanzar el grito de sorpresa y horror que subió hasta su garganta. 


    Un joven, poco más pequeño que su hija Isla o tal vez de su edad, yacía en el suelo con el rostro sangrante. En su kilt descubrió los colores de los Mackenzie y estaba segura de que su marido con eso llegaría a declararle la guerra al clan vecino, ya que le habían dicho que era el hermano pequeño del laird. 


    El joven respiraba con cierta dificultad y había sido golpeado en numerosas ocasiones, ya que uno de sus ojos se había hinchado hasta el punto de apenas abrirlo y sus mejillas estaban ennegrecidas por los golpes, además de la sangre que salía de una de sus sienes y su labio inferior. En ese momento, Irvin Mackenzie tosió y aferró su mano al estómago, donde segundos antes, Broc lo había pateado.


    —Eres un desgraciado, Mackenzie. ¡Nadie se atreve a pisar mis tierras para robar!


    Broc no recibió respuesta, pero Maela vio que el joven levantaba la mirada y esbozaba una sonrisa sangrienta antes de lanzar una carcajada que fue inmediatamente cortada por un ataque de tos.


    —¡Serás desgraciado! —vociferó Broc antes de levantar su puño para volver a golpearlo.


    Sin embargo, la voz de Maela lo interrumpió.


    —¡Broc! Tengo que hablar contigo.


    El aludido se volvió hacia su mujer, sorprendido por la forma en la que le había hablado. Con el rostro iracundo, se acercó a ella y la aferró fuertemente del brazo, alejándola de allí.


    —¿Se puede saber qué demonios haces aquí, mujer?


    Maela hizo un gesto de dolor, pero se aferró a la valentía que la había llevado hasta allí.


    —He venido aquí porque es el único sitio donde puedo encontrarte estos últimos días.


    —Pues ya me has visto, mujer. Ahora, lárgate.


    Broc la empujó hacia las escaleras, pero ella, tras tropezar, se irguió y lo encaró de nuevo.


    —No he venido a verte, sino a preguntarte qué piensas hacer con la gente del clan.


    Su marido frunció el ceño, pero ella continuó.


    —Esta mañana he ido al pueblo y he visto que la gente pasa hambre. ¿No crees que eso es más importante que golpear a un chico?


    Broc dio un paso hacia ella y la señaló con el dedo índice.


    —¿Quién te crees que eres para meterte en los asuntos del clan?


    —Soy tu mujer. Y como esposa del laird me preocupa mi gente, algo que a ti parece que se te ha olvidado desde que apresaste al Mackenzie.


    —Lo más importante ahora es descubrir si este desgraciado pisó nuestras tierras con algún otro fin que el de robarnos.


    —Te equivocas. Nuestra gente, nuestro clan... eso es lo importante. ¿Cuántos años tiene este joven, los mismos que Isla? ¿Qué va a hacer él en tu contra?


    —¡Es el hermano del laird Mackenzie, Maela! Estoy seguro de que cruzó la frontera para espiarnos y declararnos la guerra.


    Maela negó con la cabeza.


    —Estás loco —le dijo para sorpresa de ella misma y la de los guerreros de su marido—. Jamás has sabido llevar el clan.


    Maela recibió una bofetada como respuesta a sus palabras, pero no le importó. Aquella no era la primera vez que le pegaba. De hecho, ya estaba acostumbrada, pues cada vez que algo no le salía bien o como él esperaba, regresaba al castillo directamente a golpearla. Maela se llevó una mano al rostro y lo frotó, pero levantó la cabeza con orgullo y miró a los ojos de su marido.


    —Tú qué sabrás... —le dijo con desprecio—. No eres más que una simple mujer que no supo darme un primogénito varón.


    Maela abrió la boca para responder, pero la risa del prisionero la sorprendió tanto que ningún sonido salió de su garganta. Ambos dirigieron la mirada hacia él y la mujer vio cómo Irvin se había erguido levemente y miraba a Broc con gesto burlón.


    —Así que el laird Ross necesita golpear a una mujer para sentirse por encima de ella... No me extraña que no hayas sabido llevar bien la jefatura del clan. El apoyo de una mujer es lo que has necesit...


    No pudo acabar, pues uno de los hombres de Broc le dio un puntapié, provocando que el rostro del joven se tornara lívido por el dolor. Maela estuvo a punto de defenderlo, de la misma forma que él había hecho, pero sabía que si lo hacía, su marido sería capaz de matarla allí mismo, por lo que se mantuvo quieta en el sitio.


    Broc se acercó de dos zancadas hacia el prisionero y le dio un par de puñetazos, haciéndole escupir más sangre. Maela miró hacia otro lado, incapaz de poder soportar tanta violencia, y solo dijo:


    —¡Déjalo ya y preocúpate por tu gente! 


    Broc, iracundo, se volvió hacia ella y se puso a su lado al instante. Después la agarró del brazo y la empujó sin miramientos hacia las escaleras, haciendo que la mujer trastabillara y estuviera a punto de caer.


    —¡Vuelve a tus obligaciones de mujer y no te metas en las cosas de los hombres!


    Maela le dirigió una última mirada antes de obedecer y subir las escaleras, aunque antes de perderse en el pasillo del piso superior, logró escuchar una última cosa:


    —Y tú, maldito Mackenzie, me dirás lo que quiero oír o derramaré tu sangre como la de un perro.

  


  
    Capítulo 4


    Tardó varios minutos en recordar qué era lo que había pasado. Isla fue despertando después de desmayarse y cuando fue consciente de lo que le había ocurrido, sintió cómo la vergüenza subía hasta sus mejillas. Jamás en su vida se había desmayado y, aunque no debería importarle, se preguntó qué habían pensado aquellos guerreros al ver que se desvanecía ni más ni menos que en los brazos de su líder.


    Se preguntó dónde estarían, pero sentía cierto temor a abrir los ojos y descubrir que no le gustaba. Tras varios segundos, se dio cuenta de que se encontraba montada a caballo y que alguien la sujetaba con fuerza desde la cintura y la apretaba contra él, haciendo que su vergüenza fuera en aumento. 


    Poco a poco, Isla fue abriendo los ojos y descubrió que era noche cerrada, aunque la luz de la luna seguía iluminando su camino. La lluvia por fin se había acabado y sus ropajes comenzaban a secarse, por lo que dedujo que hacía varias horas que se había desmayado, así que seguramente habrían recorrido un buen trecho. A cada movimiento del caballo, el cuerpo de Isla chocaba contra el enorme pecho de un guerrero, pero no estaba segura de querer saber de quién se trataba, pues cualquiera que fuera haría que su corazón saltara de puro nerviosismo.


    Con un gemido de dolor por la posición del cuello, Isla levantó cabeza y cuando esta chocó contra el pecho del hombre que la sujetaba, inconscientemente levantó la mirada hacia él y lo miró con los ojos aún entrecerrados por el cansancio. Sin embargo, cuando su mirada chocó contra la del guerrero líder, Isla abrió los ojos desmesuradamente y se incorporó en el caballo, intentando evitar por todos los medios que su cuerpo rozara contra el del guerrero, pero al moverse tan deprisa y al tener aún la cabeza algo aturdida, su movimiento provocó que la joven estuviera a punto de caerse del caballo. Y de no ser por la mano protectora de Alec, habría dado con sus huesos contra el duro suelo.


    —A menos que sigáis con la estúpida idea de querer morir, os aconsejo que no volváis a moveros así sobre el caballo.


    —No creo que mi vida os importe mucho, Mackenzie —le espetó.


    —Tenéis razón, pero solo me servís mientras estéis viva.


    La joven lanzó un bufido, enfadada.


    Aquella, sin lugar a dudas, no era la idea que tenía de escapar del convento para vivir en libertad.


    —¿A dónde me lleváis o los prisioneros no tenemos el derecho a saberlo?


    El tono de su voz iracunda e irónica llamó la atención de varios guerreros, que la miraron con enfado al ver cómo le hablaba a su laird. Pero especialmente le llamó la atención uno de los que cabalgaban más cerca, debido a su parecido con el laird.


    —Vamos a nuestro castillo.


    Isla suspiró largamente con tristeza y negó con la cabeza.


    —Estáis equivocado, Mackenzie. Os repito que mi padre jamás hará nada por mí.


    —¿Qué clase de padre no haría lo que fuera por su hija? —le preguntó con un tono que le indicaba que no la creía.


    —Un tirano —respondió ella con dureza girando la cabeza para mirarlo a los ojos.


    La firmeza de la joven lo sorprendió y agachó la cabeza para examinarla y ambos se sostuvieron la mirada durante unos segundos. Isla sintió que se perdía en aquella mirada dura de color verde y un intenso nerviosismo se instaló en su vientre, haciendo que un escalofrío le recorriera la espalda.


    Alec la miró y sin saber por qué tuvo que reunir toda su fuerza de voluntad para no besarla y bajar todas las defensas de la joven para que no se resistiera contra él. No obstante, retiró la mirada, confundido, y volvió a mirar hacia adelante.


    —No dejaré a mi hermano en manos de vuestro padre, y más después de escuchar de boca de su propia hija cómo es.


    —Tal vez mi padre ya lo ha matado... —sugirió con apenas un hilo de voz.


    Los ojos de Alec volvieron a bajar hacia ella e Isla sintió que la mano que sujetaba su cintura se tensó al instante y apretó los dedos contra su carne.


    —No volváis a decir eso jamás.


    La fiereza con la que le habló el guerrero la asustó, por lo que la joven se giró de nuevo hacia adelante y apartó la mirada de él. Tragó saliva y notó cómo poco a poco el guerrero se relajó hasta dejar de clavarle los dedos en la cintura. Hasta entonces, Isla contuvo la respiración y mantuvo el cuerpo tenso.


    Desde entonces, la escasa conversación que habían mantenido se acabó, volviendo el silencio entre ellos y el resto del grupo. Isla entonces desvió la mirada hacia los demás y descubrió que ellos encabezaban la marcha mientras el resto del grupo se repartían a los lados de su laird, aunque algo más detrás, y a la retaguardia. No descubrió por ningún lado el caballo que la madre superiora le había prestado para huir, por lo que dedujo que tal vez lo habían dejado volver o en libertad para evitar ralentizar la marcha.


    Isla intentaba no pensar en las sensaciones tan extrañas que le producía la mano del guerrero y el pecho del mismo contra su espalda. Era la primera vez en su vida que un hombre la tocaba de aquella forma y, aunque no había ningún sentimiento por parte de él con ese tacto, Isla no podía evitar el nerviosismo.


    La imagen del que supuso era otro hermano del laird apareció en su campo de visión e Isla dejó a un lado los pensamientos que comenzaban a surgir en su mente, que habrían desmoralizado a la madre superiora si lo supiera, para escucharlo.


    —Alec, debemos tener cautela. Aunque aún sea de madrugada, no dejamos de estar tierras de los Campbell, y puede que hagan guardia en sus fronteras.


    Alec asintió y miró a su alrededor.


    —Para ser tierras de los Campbell, todo está demasiado tranquilo.


    Isla vio asentir al guerrero y cuando este le dedicó una mirada de auténtico odio, la joven dio un respingo, que no pasó desapercibido para Alec, y desvió la mirada al frente.


    —Malcolm, dile a los demás que estén alerta.


    El guerrero asintió, aunque antes de marcharse miró a Isla y le habló a pesar de que esta miraba al frente:


    —Más os vale, mujer, que mi hermano pequeño esté aún con vida o pagaréis con la vuestra.


    La frialdad con la que dijo aquellas palabras le provoco otro escalofrío, pero la joven decidió no responder y seguir con la mirada hacia el camino. Por ello, su pasividad y poco interés en él, provocó en Malcolm una oleada de odio que le hizo acercar el caballo al de su hermano, alargar un brazo y tirar con fuerza del pelo de la joven, que lanzó un gemido de dolor. Esta sintió la profunda y negra mirada del guerrero clavada en la suya y necesitó de todas sus fuerzas para no derrumbarse moralmente ni caerse del caballo.


    —No me gusta que me ignoren —siseó Malcolm.


    Isla tragó saliva y le sostuvo la mirada hasta que se armo de valor para responder.


    —Yo no tengo culpa de lo que hace mi padre —se defendió intentando que las lágrimas no acudieran a sus ojos, más por el dolor que por miedo.


    —Lleváis su misma sangre, no seréis muy diferente —le dijo con desprecio.


    —Será mejor que nos centremos en el camino. Ya resolveremos nuestras diferencias cuando lleguemos a nuestro hogar —intervino Alec al notar los incontrolables temblores de Isla.


    Malcolm lo miró durante unos segundos y finalmente asintió, soltando el cabello de la joven, que estuvo a punto de caer del caballo de no ser por la mano rápida del laird, que la aferró con fuerza contra él.


    Alec comenzó a sentirse incómodo al ver temblar tanto a aquella joven. Intentaba mantenerse al margen, pero algo dentro de él se agitaba cada vez que ella se sacudía. Y sin apenas darse cuenta, su mano apretó con más fuerza a Isla y cuando la espalda de esta se apretó contra su pecho y el olor de su pelo traspasó su nariz, quien sintió un escalofrío fue él. Su ceño se frunció y necesitó varios minutos para convencerse de que aquel sentimiento se debía a que la joven estaba bajo su protección, era su prisionera; la vida de esta dependía de lo que él eligiera. Era suya...


    Alec carraspeó para alejar esos pensamientos y miró hacia el frente justo cuando tuvo la sensación de escuchar algo extraño. El guerrero levantó su mano derecha para detenerlos y miró a su hermano, que se acercó al instante.


    —¿Has escuchado lo mismo que yo?


    Malcolm asintió y ambos intentaron vislumbrar algo entre los árboles que había a su alrededor. Pero a pesar de que la luna iluminaba los senderos, no había ningún movimiento extraño por allí. Sin embargo, volvieron a escuchar lo mismo: el graznido de un cuervo.


    Incluso Isla se sorprendió al escucharlo. Desde muy niña había oído ese sonido durante el día, pero jamás por la noche y giró la cabeza para dirigirle una mirada a Alec. Este mostraba una expresión de concentración máxima y no la miró, sino que se dirigió a Malcolm.


    —Ese sonido a estas horas solo significa una cosa.


    —Campbell —sentenció Malcolm.


    Y sin saber por qué, Isla volvió a sentir miedo. La joven miró desesperada a su alrededor, pero no vio nada. Los Campbell también eran enemigos de su padre y, aunque nunca habían entrado en guerra abierta, sí había cierta tensión entre ellos, por lo que si eran atacados, ella estaba entre la espada y la pared, pues si los Mackenzie perdían la lucha, ella no estaría libre, sino en manos de un enemigo tal vez peor, pues la fama que tenían los de ese clan no era precisamente buena.


    Con el corazón acelerado, Isla intentó encogerse y si hubiera podido, se habría hecho invisible a ojos de los demás. La joven vio que los demás guerreros del grupo parecían colocarse de una manera especial, tal vez preparándose para atacar. Pero lo que más la sobresaltó fue una voz varonil y ronca contra su oído demasiado cerca para el manojo de nervios que tenía en su interior...


    —A mi señal escondeos detrás de aquella piedra grande que hay a nuestra izquierda. —La mano del guerrero apenas hizo un gesto para señalarle el lugar, pero Isla lo comprendió al instante.


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    Él chasqueó la lengua, contrariado.


    —No cuestionéis mis órdenes —respondió con énfasis.


    —Tengo derecho a saberlo...


    Alec abrió la boca para responder por última vez, pero el sonido de una flecha, que pasó casi rozándolos, lo cortó y le hizo reaccionar.


    —Por vuestro bien espero que no intentéis huir...


    Isla intentó responder, pero para su sorpresa, Alec la empujó del caballo, haciéndole soltar un quejido de dolor cuando su cuerpo chocó contra el suelo. 


    —¡Escóndete! —gritó él.


    Isla actuó al instante, intentando obviar que el guerrero había dejado de emplear las formas con ella y la había tuteado. Sin pensárselo dos veces, la joven se incorporó como pudo y corrió hacia la piedra que Alec le había indicado al mismo tiempo que los guerreros sacaban sus espadas. El silencio en ese momento resultaba casi aterrador, pero al instante fue interrumpido por unos gritos procedentes de los árboles. Y gracias a la luz de la luna, Isla pudo ver cómo de entre ellos salían una decena de hombres también armados y corrían con fiereza hacia el grupo Mackenzie.


    Intentando pasar desapercibida, Isla se refugió como pudo detrás de la enorme piedra y tan solo dejó entrever parte de su cabeza, ya que la lucha que se estaba llevando a cabo a tan solo diez metros de ella parecía tenerla hipnotizada. Sus ojos vagaron entre las varias parejas de guerreros que luchaban entre sí, pero finalmente, y sin saber por qué, su mirada buscó a Alec. Cuando lo encontró, un escalofrío recorrió su espalda. La fortaleza y masculinidad del joven la aturdió. Desde su posición lo vio descargar su espada con rabia contra su oponente. Los músculos de sus brazos se le marcaban bajo la chaqueta que llevaba para protegerse del frío y tenía la sensación de que en cualquier momento la tela cedería y se rompería.


    Isla se obligó a tragar saliva, pues sentía que se le estaba secando la garganta con aquella visión. Desde muy pequeña había visto entrenar a los hombres de su padre, pero ninguno le había llamado la atención tanto como el guerrero Mackenzie en ese momento. Vio cómo su rostro se tornaba lívido cuando la espada de su oponente rozó levemente su hombro, abriéndole una brecha. Sin saber por qué, Isla contuvo la respiración y apretó los puños, pero desde su posición pudo ver que Alec se mantenía con la misma fuerza que antes. 


    No entendía mucho de luchar, pero tenía la sensación de que tanto un grupo como otro estaban en el mismo nivel y ni uno ni otro estaban venciendo. Por ello, al ver que todos estaban enfrascados en la refriega, decidió que aquella era la única oportunidad que tendría para escapar de allí; y tras dirigirle una última mirada al laird Mackenzie, Isla se levantó y huyó.


    No sabía a dónde iría, pero sí tenía clara una cosa: no quería regresar al convento ni a su hogar. Ya se las apañaría cuando llegara al primer pueblo donde pudieran ayudarla. Pero no estaba dispuesta a ser usada como moneda de cambio de los Mackenzie. Además, temía que su padre, después de todo, la culpara a ella de algo y la encerrara en las mazmorras del castillo, ya que lo creía capaz de eso y más.


    Con la escasa luz que se colaba entre los árboles, Isla los sorteó con gracia. Sin embargo, no había recorrido ni cien metros cuando unas fuertes manos aparecieron detrás de un árbol y la empujaron contra él. Isla intentó gritar, pero una de las manos se cernió sobre ella y tapó su boca con fuerza. La joven se vio impulsada hacia el pecho de un hombre y un aroma poco agradable llegó hasta sus fosas nasales, obligándola a arrugar la nariz por el asco que le produjo. Isla se revolvió contra él, intentando soltarse, sin éxito.


    —Vaya, vaya —dijo una voz varonil en su oído—. ¿Qué tenemos aquí? Hola, preciosa.


    La peligrosidad que pudo leer la joven en sus palabras la llenó de pánico y su corazón saltó frenético, llenándola de fuerza que empleó para intentar soltarse.


    —Desconocía que los Mackenzie tuvieran una gata tan bonita entre ellos...


    Isla sintió el picor que le producían las lágrimas en sus ojos, pero no se rindió. Estaba dispuesta a escapar tanto de él como de los Mackenzie, por lo que su fuerza no disminuyó a pesar del miedo. No obstante, cuando sintió contra su cuello la punta de una daga, sus fuerzas se vinieron abajo y dejó de moverse al instante, paralizada por el miedo.


    —Así me gusta, gatita —ronroneó el hombre en su oído—. Vamos a jugar un ratito...


    Alec estaba demasiado enfrascado en la lucha y apenas tenía tiempo para echar un vistazo a su alrededor y ver cómo estaban los demás. Sabía que más de uno estaba herido, pues los quejidos y maldiciones de rabia llegaban hasta él, pero no podía quitarse de encima al hijo del laird Campbell. Este, llamado Craig, luchaba con la misma fuerza que Alec, aunque este último tuvo la sensación de que sus enemigos no intentaban matarlos, sino darles un escarmiento por pisar sus tierras sin permiso.


    —¿Qué hacéis es nuestras tierras a esta hora, Mackenzie? —La voz de su oponente llamó su atención.


    —No es asunto tuyo, Campbell —vociferó al tiempo que paraba una estocada del joven—. ¿Y tu padre? ¿Ha corrido a esconderse de nosotros?


    Alec se burló con una sonrisa de Ian Campbell, padre de Craig, y laird de su clan. Conocía la fama de mujeriego y cobarde que tenía su enemigo y quiso aprovecharla para intentar desconcentrarlo. Sin embargo, la voz del hombre que estaba buscando llamó su atención, y fue Alec quien se desconcentró de la lucha, algo que aprovechó Craig para abrirle otra brecha en el costado.


    —¡Mackenzie, creo que tengo algo que te pertenece! ¡Dejad la lucha si no queréis perderlo!


    Poco a poco, los hombres de Alec, a una señal suya, fueron bajando las armas, aunque no perdieron de vista a sus oponentes, que les sonreían con gesto burlón, algo que Malcolm hizo que estuviera a punto de volver a la refriega. Pero logró contenerse debido a la aparición del laird de los Campbell.


    En ese instante, el rostro de Alec cambió de expresión, pasando de la sorpresa a la preocupación para después terminar con la ira. Ian Campbell salió de entre los árboles sujetando contra él a Isla y amenazándola con una daga en el cuello. La joven presentaba una expresión aterrada en el rostro y a pesar de la distancia, Alec pudo ver que sus ojos estaban llenos de lágrimas. El joven apretó con fuerza la empuñadura de su espada y necesitó de todas sus fuerzas para evitar lanzarse contra Ian. Aquella visión, para su sorpresa, le produjo demasiados sentimientos en su interior y, aunque no pudo reconocer ninguno, se obligó a apartarlos.


    Ian Campbell empujó a Isla hacia adelante. La joven temblaba incontrolablemente y sabía, por el dolor, que ese hombre le había hecho ya un pequeño corte en la base del cuello, pues sentía cómo corría una gota de sangre hasta perderse entre sus ropajes.


    —¿Es tuya, verdad Mackenzie? —preguntó apretando con más fuerza a Isla—. Aunque no estoy seguro de que ella quiera estar contigo porque huía como si fuera perseguida por el mismísimo diablo.


    Los hombres de Campbell lanzaron una carcajada, haciendo que los ojos de Alec brillaran por la rabia. Isla sentía la mirada del joven sobre ella y cuando lo miró no supo adivinar si estaba furioso por la situación o porque ella lo había desobedecido y había intentado huir de él.


    —¿Por qué no la sueltas y luchas como un hombre? —le sugirió Alec intentando no mostrar las ansias que sentía por querer que dejara de tocarla.


    Ian negó con la cabeza y apartó la daga del cuello de Isla tan solo para señalar a Alec.


    —¿Por qué estáis en mis tierras? No recuerdo haberte invitado.


    —Asuntos del clan Mackenzie —respondió Alec con tranquilidad.


    —¿Y qué asuntos son esos? 


    Alec dio un paso hacia él, pero Ian colocó de nuevo la daga sobre el cuello de Isla, que se sobresaltó y lanzó una exclamación de dolor. El guerrero frenó en seco y apretó aún más los puños. No quería dar explicaciones, pero tampoco deseaba que el mujeriego de Campbell siguiera con sus sucias manos sobre aquella joven, ya que, sin saber por qué, le molestaba.


    Una lágrima solitaria cayó desde los ojos de Isla y corrió por sus mejillas, haciendo que el corazón de Alec se encogiera para su sorpresa, muy a su pesar.


    —Venga, Mackenzie, ¿acaso quieres que la sangre de ella corra por mis tierras?


    Ian apretó algo más la daga contra Isla, que no pudo evitar lanzar un sollozo a pesar de que apretaba con fuerza los labios.


    —¿Sabes, Campbell? —comenzó Alec—. Realmente me importa poco si la matas o no. Tal vez así me ahorras el trabajo de tener que hacerlo yo.


    Isla abrió los ojos desmesuradamente y su rostro se transformó en auténtico terror mientras Ian Campbell reía a su espalda.


    —¡Vaya! —exclamó—. Pensaba que esta gatita era tu putita, Mackenzie.


    Alec soltó un bufido.


    —¿Ella? —preguntó con sorna—. La acabo de sacar de un convento de las tierras de los Ross y te aseguro que no es el tipo de mujer que metería en mi lecho.


    Isla apretó los ojos con fuerza. A medida que pasaban los segundos, la mezcla de pánico y rabia crecían en su interior y sabía que esos sentimientos no iban a desaparecer hasta que salieran de ella como un torrente sin control. La joven intentó volver a soltarse, pero Ian volvió a apretarla contra él.


    —Pues si tú no quieres a esta gatita, no te importará que me la quede yo... —sugirió antes de pasar su lengua por la mejilla de la joven, que tuvo que apretar el estómago con fuerza para no vomitar.


    Alec chasqueó la lengua y dio un paso más hacia él, que esta vez no hizo nada contra ella para detenerlo.


    —Si no me hiciera falta, podrías quedártela, Campbell —dijo despacio—, pero la necesito para acabar con Broc Ross.


    Ian frunció el ceño.


    —¿Y qué tienes ahora con ese viejo desgraciado? —preguntó Campbell.


    —Eso es asunto de nuestro clan. Hemos pisado vuestras tierras para acortar camino con las nuestras. No queremos nada vuestro.


    —Soy una persona muy curiosa, Mackenzie. No pienso soltarla hasta que no me digas todo.


    Alec dio otro paso hacia él y aferró con fuerza la espada, pero el sonido de las armas de los guerreros Campbell le hizo parar en seco.


    —Estás agotando mi paciencia, Campbell. Ya te he dicho que no hemos venido a robaros nada. Tan solo estamos de paso.


    —Y yo te creo, Mackenzie. Pero es que me gusta demasiado esta gatita y no quiero soltarla. Tan solo volverá a ser tuya cuando me cuentes todo.


    Alec respiró hondo. Sabía que si le contaba la verdad a los Campbell, estos podrían unirse a los Ross en su contra, pero también estaba en su conocimiento que esos dos clanes eran enemigos, por lo que intentó hacer caso a su intuición y finalmente se decidió. Debía conservar a Isla con él si quería salvar a su hermano, por lo que no le quedaba otra opción.


    —Broc Ross tiene prisionero a mi hermano Irvin y nos llevamos a esta muchacha para hacer el cambio con él.


    Ian soltó una risa.


    —¿Y de verdad crees que Ross soltará a tu hermano por una furcia cualquiera? —se burló.


    —No es una cualquiera. Es su hija.


    El silencio fue la respuesta que lanzó Ian Campbell a Alec. El laird miró ceñudo a la joven que tenía entre sus brazos y temblaba como una hoja por el miedo. Aquella era la hija de uno de sus enemigos y tenía la vida de la muchacha entre sus manos, pero a pesar de ser todo demasiado fácil, no quería empezar una guerra con el clan de la muchacha.


    —Así que sois la hija de mi enemigo... —dijo contra su oído—. Qué pena que se me haya adelantado el Mackenzie. Si no, te habría enseñado en mi lecho cómo tratamos a nuestros enemigos...


    Isla no respondió. Estaba demasiado asustada para hacerlo. Tan solo se limitó a girar la cabeza para alejar su rostro de aquel aliento tan pestilente.


    —Terminemos con esto ya, Campbell —intervino de nuevo Alec con voz tranquila—. Suelta a la chica y deja que cumpla con mi venganza contra Broc Ross.


    —¡No lo hagáis, padre! —vociferó Craig desde la distancia—. Esa muchacha también podría resultarnos útil.


    Ian lo sopesó durante unos segundos que para todos fueron eternos. Alec apretaba con fuerza la empuñadura de la espada, dispuesto a levantarla contra el Campbell si no soltaba a Isla. No obstante, finalmente el laird bajó la daga del cuello de la joven y la empujó hacia Alec, que logró sostenerla a tiempo antes de que se cayera.


    —Salid de nuestras tierras antes de que me arrepienta —les advirtió—. Y espero no volver a encontraros por aquí sin mi permiso.


    Alec asintió y agradeció su gesto, sorprendido porque el Campbell hubiera cedido sin pensárselo. Desde allí los Mackenzie vieron cómo se perdían de nuevo entre los bosques los guerreros Campbell hasta que el silencio se instauró de nuevo entre ellos.


    —Será mejor que nos vayamos pronto de aquí y crucemos la frontera antes del amanecer.


    Alec puso una mano en el brazo de Isla para llevarla hacia los caballos, pero la joven se soltó con fiereza y levantó los ojos, perlados de lágrimas, hacia él. Lo miró con rabia contenida mientras su cuerpo no podía controlar los temblores que la atenazaban. El guerrero podía escuchar el castañeo de sus dientes y, durante unos segundos, sintió pena por ella, llegándose a plantear incluso si aquella idea que tenía en mente era la correcta para liberar a su hermano.


    —En los caballos tenemos whisky. Lograréis calmar vuestros nervios con un trago.


    Isla negó con la cabeza.


    —No quiero nada vuestro —respondió entre dientes—. Tan solo que todo esto acabe de una vez.

  


  
    Capítulo 5


    A pesar de que intentaba mantenerse firme sobre el caballo, Isla sentía que se le cerraban los ojos cuando por fin en el horizonte comenzó a haber cierta claridad en el cielo. La primera vez que se dio cuenta de que estaba cayendo rendida por el sueño y el nerviosismo, abrió los ojos y se pellizcó en las mejillas para despejarse, pero poco a poco, el movimiento del caballo fue meciéndola y su espalda por fin se relajó contra el inmenso pecho de Alec, que no la había soltado ni un instante desde que montó tras ella en el caballo. Además, desde que se habían alejado de las tierras de los Campbell y al fin entrado en las de los Mackenzie, todos parecían haberse relajado también y al ver el guerrero que no dejaba de temblar, cogió su propia manta y la echó sobre los dos para lograr calentarla, algo que la sorprendió.


    Por ello, gracias al calor y el suave movimiento del caballo, Isla se dejó vencer por el suelo y cerró los ojos finalmente, sin saber que su cabeza caería sobre el duro y musculoso hombro de Alec, que la miró sorprendido al sentir su tacto. El rostro de ambos quedó a tan solo unos centímetros y el guerrero miró de reojo a su alrededor para descubrir si alguno de sus hombres lo estaba observando. Y cuando descubrió que no, volvió a mirarla. Sus ojos recorrieron cada centímetro del rostro de la joven y por primera vez en mucho tiempo sintió la suavidad de una mujer junto a él. Hasta ese momento, Anna, la doncella con la que se acostaba, tan solo lo atraía para desfogar, pero nunca se había fijado en ella como ahora lo estaba haciendo con Isla. Sin tocarla, casi podía sentir la suavidad de aquella piel pálida algo rosada por el frío de la mañana. Las pestañas de aquellos ojos cerrados eran tan largas que, sin pensar, se preguntó cómo sería ser acariciado por ellas. El ceño de la joven, ahora liso, le hacía parecer un ángel, algo virginal que no era de este mundo mientras que sus labios, voluptuosos, tenían algo del demonio, pues le hacían desear besarlos.


    Inconscientemente, movió la mano que sostenía la cintura de la joven y comprobó que su cuerpo era curvado. Bajo aquel ropaje del convento apenas se notaba a simple vista nada de su cuerpo, pero en ese tacto tan íntimo sí podía sentir cada curvatura de su anatomía, especialmente creyó intuir unos pechos voluminosos. Durante un instante, su miembro sintió un pinchazo y un intenso deseo por poseerla comenzó a abrirse camino dentro de él. Y solo entonces, cuando fue consciente de lo que estaba deseando, se maldijo a sí mismo y se golpeó mentalmente por haberse detenido unos minutos a admirar a la que era su enemiga.


    Alec carraspeó, incómodo, y estuvo a punto de pedirle a alguno de sus hombres que fuera él quien la llevara sobre su caballo hasta que llegaran a su hogar, pero al instante, sintió celos por cualquiera de ellos que se atreviera a acercarse a ella. Incluso lo había sentido de Ian Campbell cuando vio sus asquerosas manos sobre el cuerpo de la joven. Quiso correr hacia él y arrancarle la cabeza mientras gritaba que ella era suya. Solo suya, y en ese momento fue consciente de lo que pensó.


    —Maldita sea... —susurró, enfadado.


    Se obligó a pensar en el problema que tenía por delante y que era lo que había hecho que fuera a por aquella muchacha al convento. Y cuando lo solucionara, la haría desaparecer de su vida, como si nunca hubiera existido.


    Al cabo de una hora, cuando el cielo estaba claro, Alec se dirigió a sus hombres para parar. Después de un par de días cabalgando hacia las tierras de los Ross y tras una noche entera sin parar, ya era hora de que todos tomaran un descanso antes de reiniciar la marcha hacia el castillo.


    Cabalgaron unos metros más hasta encontrar un pequeño claro donde dejar los caballos y encender una hoguera con la que calentarse para comer algo y renovar fuerzas.


    Con Isla aún dormida entre sus brazos, Alec dirigió el caballo hacia los de los demás y carraspeó para despertarla. Sin embargo, la joven no reaccionó. Al contrario, abrió los labios para lanzar un suave suspiro. Incómodo, Alec volvió a carraspear, esta vez más fuerte, pero Isla se acomodó aún más entre sus brazos. El joven, desesperado, se llevó una mano al rostro e intentó calmarse y cuando abrió de nuevo los ojos para despertarla suavemente, descubrió que Malcolm se había acercado a él y levantaba una mano para dejarla caer sobre el muslo de la joven, que despertó de golpe al sentir el manotazo.


    —¡Despertad ya, muchacha! —le dijo con aquel vozarrón.


    Isla, asustada, se incorporó de golpe y lo miró con aturdimiento antes de ser consciente de lo que había hecho y lo miró con rabia.


    —¡Pero bueno! ¿Dónde están vuestros modales?


    Par su sorpresa, Malcolm esbozó una sonrisa.


    —No esperéis eso de mí, muchacha. Sois el enemigo —respondió mientras miraba de reojo a su hermano desmontar del caballo.


    En silencio, Alec ayudó a bajarla, colocando las manos en la cintura de la joven y con gesto hierático le indicó que lo siguiera hacia el centro del claro, donde ya humeaba una pequeña hoguera.


    —Yo no soy un perro que tiene que seguiros allí donde indiquéis, Alec Mackenzie.


    Este se volvió hacia ella y levantó una ceja, sorprendido por aquel arranque de valentía de Isla, que se encogió al ver la mirada que le dedicó.


    —Es verdad, no sois un perro, pero sí una prisionera. Y de mis prisioneros espero obediencia.


    —¿Tantos prisioneros tenéis?


    Alec dibujó una media sonrisa de lado.


    —Lo sabréis cuando os lleve a mis mazmorras.


    La poca valentía que había logrado reunir se desvaneció al instante. ¿Había oído bien? ¿De verdad la iban a meter una sucia mazmorra? La joven tragó saliva y dio un paso atrás, con tan mala suerte de que Malcolm los había seguido y estaba justo detrás. El guerrero gruñó cuando Isla le pisó un pie y le dedicó una mirada cargada de odio cuando esta miró hacia él.


    —La última persona que osó pisarme no tuvo tiempo para pedir perdón —le dijo mirándola a los ojos.


    Isla abrió la boca varias veces, pero sin llegar a decir nada.


    —Yo...


    La joven sintió que una mano fuerte tiraba de su brazo y la empujaba hacia adelante, cortando la conversación con aquel guerrero furioso. Isla miró la enorme mano de Alec, que reposaba en su brazo, y después levanto la mirada hacia él. El guerrero la conducía hasta la hoguera y apenas la miró cuando la obligó a sentarse frente al fuego. Isla sintió sobre ella las miradas de los demás guerreros, pero intentó no mirar a ninguno, pues sabía que no eran de buen recibimiento.


    De reojo vio cómo sacaban comida de las alforjas y solo en ese momento se dio cuenta del hambre que tenía. La noche anterior no había tenido tiempo de probar nada de la cena e incluso al mediodía apenas había probado bocado, por lo que sus tripas rugieron clamando por algún alimento al verlos cerca de ella. Pero no podía mostrar debilidad, por ello se detuvo a mirar el crepitar del fuego.


    Escuchó a Alec manteniendo una conversación con uno de los guerreros, pero no logró entender con claridad qué le pedía. Después, tras unos segundos, el guerrero se aproximó a ella, llamando su atención en silencio. Muy a su pesar, Isla levantó la mirada y sintió cómo su corazón saltaba al ver lo que el laird llevaba entre las manos. Tragó saliva ruidosamente y después lo miró a los ojos.


    —Vuestras muñecas... —le pidió seriamente.


    Isla negó casi imperceptiblemente y dejó las manos contra su falda, sin moverlas ni un ápice.


    —Algo que debéis saber, muchacha, es que no me gusta repetir las cosas —dijo intentando contenerse.


    —Y a mí no me gusta que me aten las muñecas —replicó.


    Alec levantó una ceja y se agachó frente a ella, mirándola a los ojos.


    —Eso debisteis pensarlo mejor cuando intentasteis escapar en las tierras de los Campbell.


    Isla creía que su corazón iba a salírsele por la boca.


    —Eso no es cierto.


    Alec soltó un bufido.


    —Entonces decís que Ian Campbell mintió y no intentabais escapar cuando os detuvo.


    La joven se retorció las manos con nerviosismo e intentó desviar la mirada, pero Alec la aferró con fuerza del mentón y la obligó a mirarlo.


    —¿Debo creer en vuestra palabra de que no huíais? Sois novicia, no podéis mentir...


    Si la madre Isobel la escuchara decir mentiras sabía que la castigaría con más de cincuenta rosarios, y por ello se puso nerviosa.


    —Yo... Solo buscaba mi libertad —admitió tras unos segundos de incertidumbre.


    Alec asintió lentamente y tras tomar con fuerza la cuerda, la anudó en las muñecas de la joven antes de que esta se diera cuenta de lo que estaba haciendo.


    —Hay que hacer lo posible para que los prisioneros no escapen —le dijo con cierto tono burlón antes de levantarse e ir a ayudar a sus hombres.


    Lo odió. Isla lo miró con el ceño fruncido y los ojos entornados, mostrándole el odio que sentía por él, pero el guerrero no se inmutó. De hecho, fingió no haberla visto, pero dentro de él se formó una sonrisa divertida. A pesar de que pensó en un principio que tomar prisionera a su enemiga sería tedioso, le estaba pareciendo todo lo contrario y, para su sorpresa, le divertía.


    Isla miró uno por uno a los guerreros, que poco a poco se iban sentando alrededor del fuego y cuando alguno de ellos le devolvía la mirada, la joven desviaba la suya, temerosa de ser el centro de atención de sus burlas. Los escuchaba hablar en gaélico y no entendió por qué. Tal vez pensaban que ella no lo hablaba y no los entendería, pues su conversación estaba pasada de tono y haría enrojecer las mejillas de cualquier mujer. Incluso en un momento dado las suyas se tiñeron de rojo cuando uno de ellos fue muy explícito al contar sus aventuras con una tabernera del pueblo.


    En ese momento, Isla desvió la mirada y dio un respingo al darse cuenta de que Alec se había sentado a su lado y la estaba observando. El color de sus mejillas aumentó y se miró las manos.


    —Supongo que a una novicia como vos os escandaliza la conversación de mis hombres... —le dijo en voz baja para que solo lo escuchara ella.


    Isla carraspeó y se encogió de hombros.


    —Los hombres de mi padre también eran obscenos —fue su seca respuesta.


    Isla vio que Malcolm se sentaba al lado del laird y entonces pudo comprobar tranquilamente el parecido entre ellos. El color de ojos de ambos era diferente, pero muchos de sus rasgos eran muy parecidos. Y cuando Malcolm descubrió que lo observaba, le dedicó una mirada cargada de odio que le hizo volver los ojos hacia el fuego.


    Alec le cedió entonces un trozo de queso. Isla se sorprendió de que le dieran de comer, algo que se reflejó en su rostro.


    —No os sorprendáis tanto, muchacha. Me servís más viva que muerta.


    —¿Y cuando deje de serviros? ¿Qué haréis conmigo?


    —Ya lo pensaré... —le respondió mirándola directamente a los ojos.


    Isla suspiró y le dio un bocado al trozo de queso, disfrutando y saboreando en su paladar aquel exquisito manjar. Tenía tanta hambre que lo habría devorado en caso de estar sola, pero debía mantener las formas frente a ellos, por lo que lo fue comiendo poco a poco. Cuando apenas le quedaba un bocado para terminarlo, Isla levantó la mirada y la posó de nuevo en Alec, que también comía en silencio, escuchando las anécdotas de sus hombres y sonriendo de vez en cuando. En el momento en el que lo vio sonreír ampliamente, Isla sintió que se perdía en el verdor de sus ojos. Aquella sonrisa parecía haberla hechizado y no podía dejar de mirarlo. El gesto del guerrero cambió por completo y se le veía relajado por primera vez y, solo entonces, no pareció tan fiero como lo solía ser cuando tenía el ceño fruncido y el gesto iracundo.


    Y en un momento dado, al sentirse observado, Alec giró la cabeza hacia ella, que dio un respingo y volvió a mirar su trozo de queso en silencio. La visión de ese guerrero mirándola aún con la sonrisa en los labios la alteró y sus manos temblaron ligeramente sin poder comprender lo que le había ocurrido.


    Tragó saliva y masticó el queso mientras una pregunta rondaba por su mente. Y en el momento en el que tragó, no pudo seguir aguantándola:


    —¿Hasta cuándo me tendréis prisionera?


    —Depende de vuestro padre... Unos días, semanas... Si vuestro padre cumple y suelta a mi hermano, en cuanto entre por la puerta seréis libre.


    Isla soltó el aire lentamente y negó con la cabeza, pesimista.


    —Entonces ya va siendo hora de que asuma mi muerte...


    Alec la observó durante varios segundos y descubrió la debilidad que tenía en esos momentos. En varias ocasiones la joven le había dicho que su padre no haría nada por ella, algo que no creía, pero en su rostro pudo leer cierta verdad en todo aquello que lo llevó a interesarse por su vida.


    —¿Por qué estabais en el convento?


    Isla volvió a mirarlo y se puso nerviosa.


    —Mi padre así lo dispuso.


    —¿Acaso os descubrió haciendo algo indecente? —le preguntó haciéndola sonrojar.


    Isla abrió la boca varias veces, sorprendida por aquel atrevimiento, hasta que negó con la cabeza.


    —¿Cómo os atrevéis a sugerir algo así? —preguntó levantando la voz y llamando la atención de varios guerreros del clan—. Siempre he sido una muchacha decente.


    El tono acusativo de la joven lo sorprendió, pero descubrió en sus ojos la tristeza que la embargaba al hablar de ese tema, por lo que no quiso ahondar más. Sin embargo, Isla volvió a hablar, para su sorpresa.


    —Siempre he actuado como mi padre quería, pero al parecer no aceptó nunca que su primogénita fuera mujer —dijo en voz baja con la tristeza reflejada en cada sílaba—. Jamás me quiso, y así me lo hizo saber cuando me envió al convento. Por eso dudo de que suelte a vuestro hermano para salvarme. Yo siempre he sido un estorbo para él, así que si me matáis, le hacéis un favor.


    Isla dijo todo aquello sin ser consciente de que todas las conversaciones a su alrededor se habían apagado y la escuchaban atentos. En los rostros de los guerreros se dibujó una expresión de sorpresa que la joven no vio, pues solo miraba sus manos. E incluso el rostro de Malcolm también se mostraba el asombro y la confusión, pero al instante lo modificó y volvió a comer.


    Alec, por su parte, estaba anonadado tras aquellas palabras. ¿Cómo un padre era capaz de expulsar a su hija solo por ser mujer? Su padre siempre le había enseñado que todos eran iguales y tanto el hombre como la mujer se debían un respeto, pero supuso que no todo el mundo recibía esa clase de educación, por lo que en lo más profundo de su corazón sintió verdadera tristeza por esa joven, que por momentos parecía más desvalida.


    El joven carraspeó con incomodidad y cuando descubrió que todos habían terminado de llenar sus estómagos, los instó a seguir.


    —Si mantenemos el paso, llegaremos a primera hora de la tarde —les dijo mientras se levantaba del suelo.


    Llevó su mano al brazo de Isla, que parecía haberse quedado muda tras abrirse ante todos, y la ayudó a levantarse. Esta apenas lo miró y lo acompañó obediente hacia los caballos. El guerrero la ayudó a subir, pues sabía que con las manos atadas sería imposible, y después montó tras ella. Volvió a tomarla de la cintura y clavó las espuelas en el caballo para que iniciara la marcha.


    Todos se colocaron en sus puestos y lo siguieron en silencio, pero Alec apenas podía pensar con claridad. El guerrero respiró hondo y soltó el aire poco a poco para intentar volver a sus pensamientos fríos del inicio de aquel plan. Pero le resultaba casi imposible, pues a cada momento se colaba en su cabeza la joven a la que sostenía en el caballo. Conocer su historia le había calado hondo y no dejaba de sentir pena hacia ella. Después de lo que seguramente habría vivido con su padre, ahora llegaba él para trastocar toda su vida, y estaba seguro de que cuando Broc Ross supiera del secuestro de su hija, sería capaz de matarla o culparla por lo sucedido, por lo que en su interior comenzó a formarse un sentimiento de protección que lo sorprendió y le hizo dar un respingo, que hasta la propia Isla sintió en su espalda.


    Pero Alec debía pensar en su hermano. Su intención era salvarlo de las garras de los Ross y tenía que seguir adelante con el plan. Después, ya pensaría en lo que haría con ella...


    Tras varias horas a caballo y sintiendo que el cuerpo iba a desfallecer, Isla vio en la lejanía un castillo. Los guerreros comenzaron a vitorear al verlo y dedujo que aquel era el hogar de los Mackenzie. Descubrió que algo alejado del castillo había un pueblo. Este no era muy grande, pero supuso que los aldeanos que trabajaban para Alec vivían en ese lugar. Calculó que podía estar a una distancia de dos kilómetros, tal vez para darle tranquilidad al laird y no molestarlo con los típicos ruidos de un pueblo.


    Los ojos de Isla se empaparon de todo el bullicio de su alrededor a medida que se iban acercando. La comitiva rodeó el pueblo y fueron directamente al castillo. Recorrieron la distancia con bromas y risas, mostrando su alegría por volver a casa, y en parte sintió envidia por ellos. Ella apenas había salido de su casa un par de veces en su vida y cuando había regresado, el temor hacia su padre era el sentimiento que la acompañaba.


    Cuando por fin alcanzaron la fortaleza, Alec dirigió el caballo hacia el centro del patio, donde los esperaban los mozos de cuadras. El guerrero desmontó en silencio y después la ayudó a bajar. Tras esto, le hizo una señal a su hermano para que lo siguiera y los tres se encaminaron hacia la entrada del castillo. Isla sentía en su brazo la férrea mano de Alec y el paso apresurado del guerrero le hizo trastabillar en un par de ocasiones, pues la larga falda del hábito se le enredaba entre las piernas. 


    —Bienvenido, mi señor —dijo una doncella realmente hermosa.


    La forma en la que miró a Alec le sorprendió a Isla, pues le dio la sensación de que entre ellos existía una relación demasiado cercana. Sin embargo, cuando aquella joven la miró a ella, sintió sobre su persona todo el odio y el asco que producía su presencia en ese castillo, algo que en parte la hizo encogerse. Y cuando volvió a mirar a su laird, sus ojos parecieron enternecerse y suavizarse, y para su sorpresa, la sorprendió y molestó a partes iguales.


    Alec asintió con la cabeza y le dijo:


    —Dile a Gladis que prepare el dormitorio de invitados.


    —¿El de invitados? —preguntó la joven con sorpresa y sin poder evitar su odio hacia Isla.


    —Eso he dicho —respondió este sin tan siquiera pararse.


    Isla se sorprendió, aunque no quiso cantar victoria, pues no sabía si realmente era para ella o para otra persona, ya que le habían dicho que la encerrarían en una mazmorra.


    —Sí, señor.


    Isla se fijó en la decoración del castillo, algo que la sorprendió, pues para estar todo lleno de hombres, era una decoración muy femenina, aunque supuso que tal vez la madre de Alec había tenido algo que ver.


    El corredor por el que caminaban los llevó ante una puerta maciza, que el guerrero abrió al instante. Alec la empujó al interior y tras entrar ambos hermanos, cerró la puerta con un sonoro portazo. Isla tragó saliva, temerosa de lo que pudieran hacer con ella, pues sabía que estaba a su merced y en ese lugar era la enemiga.


    La joven miró hacia el suelo y de reojo vio que Alec se colocaba frente a ella y Malcolm a su derecha, cerca de la ventana. Isla temía levantar la mirada y descubrir algo que no le gustaba, por lo que se mantuvo en silencio y quieta a la espera de que alguno de ellos fuera el primero en hablar.


    —Lo primero que haré será enviar una misiva a vuestro padre, instándole a que suelte a mi hermano e informándolo de vuestra presencia en el castillo.


    Isla levantó la cabeza para mirarlo y levantó una ceja.


    —Dicho así parece que he venido por voluntad propia.


    —Descuidad, le haremos saber que no es así.


    Isla suspiró.


    —¿Y si se niega?


    Entonces, Malcolm hizo un gesto a su lado, llamando su atención. El guerrero sacó una daga de su bota y la pasó en silencio por su cuello, mostrándole de una manera muy gráfica cómo actuarían en caso de la negativa de su padre.


    Isla tragó saliva y volvió a sentir que su corazón latía deprisa. Sintió un estremecimiento y dio un paso atrás.


    —Mi padre es muy desconfiado y no creerá que estoy retenida. Pensará que es una estrategia. 


    Alec sonrió levemente y soltó el aire.


    —Entonces tendremos que enviarle una prueba...


    Tras mirar a Malcolm, este se dio por aludido y la miró con una expresión casi sádica en el rostro. Dio un paso hacia ella y le mostró de nuevo la daga. Isla retrocedió asustada y miró desesperada a Alec, que se mantuvo impasible.


    —¿Qué vais a hacer? —preguntó a Malcolm sin poder apartar la mirada de la daga.


    Pero el guerrero no respondió, tan solo se limitó a jugar con la daga entre sus manos y cuando la joven chocó contra la pared, lanzó una exclamación entre sorprendida y asustada por no poder escapar más.


    Malcolm acortó más la distancia y la miró a los ojos.


    —Estoy dudando entre cortar una oreja o un dedo.


    Isla sintió que iba a desmayarse en cualquier momento y cuando vio la expresión divertida en los ojos de Alec, llamó su atención.


    —¡Haced algo!


    El laird se encogió de hombros.


    —Mi hermano es muy bueno. Hace cortes muy limpios, muchacha.


    Para su sorpresa, Malcolm rio levemente y finalmente y con rapidez, tomó un mechón de su pelo y lo cortó. Isla se sintió tonta durante un segundo al ver que los guerreros le tomaban el pelo, nunca mejor dicho, y apretó con fuerza los puños, pues nunca le había gustado que jugaran con ella.


    —Sois dos... —dudó al ver sus miradas serias—, malditos salvajes.


    Alec dio un paso hacia ella.


    —Cuidad vuestra lengua o una novicia como vos irá al infierno, muchacha —Y mirando a su hermano, le dijo—: Acompáñala a su dormitorio.


    Malcolm soltó el aire, contrariado.


    —¿No puede hacerlo Sloan?


    Alec negó con la cabeza.


    Con gesto iracundo, Malcolm se acercó de nuevo a ella y cortó sus ataduras para después agarrarla del brazo y dirigirse a la puerta del despacho. Sin embargo, la voz de Alec volvió a llamar su atención:


    —Espero que no volváis a huir, muchacha, o tomaré medidas más serias.


    Isla lo miró durante unos segundos y antes de que pudiera contestar, Malcolm cerró la puerta del despacho, quedándose completamente a solas con él.

  


  
    Capítulo 6


    Isla intentaba no arrugar el rostro por el dolor que sentía en su brazo. Malcolm le apretaba tanto el brazo que durante unos segundos creyó que se lo iba a partir. La joven intentaba mantenerle el paso, pero este caminaba demasiado deprisa para ella mientras la rabia parecía embargarlo. 


    El guerrero la condujo a través del pasillo hasta las escaleras, donde la empujó para que subiera, haciéndola tropezar con su ropa y estuviera a punto de caer de rodillas frente a él.


    —Para ser una Ross sois demasiado torpe, muchacha —le dijo tirando con fuerza de su brazo para ayudarla a levantarse.


    Isla le dedicó una mirada cargada de odio y resopló para quitarse del rostro un mechón que le impedía ver con claridad.


    —Y vos sois muy poco cortés. Yo no os he hecho nada para que me tratéis como si fuera un saco de estiércol. 


    Malcolm la miró de reojo con el gesto serio, pero no respondió. No obstante, Isla no se quedó callada.


    —¿Por qué me odiáis tanto?


    —Vuestro padre...


    —¡Otra vez él! —masculló enfadada—. ¿Cuándo vais a entender que no tengo nada que ver con él? Yo no soy así. Y no me vengáis otra vez a decirme lo de la sangre, porque aunque lleve la misma en mis venas, no me parezco a...


    La joven se quedó muda al sentir que el guerrero tiraba de ella hacia él y chocó contra su pecho. Al instante, lo miró y dio un paso atrás, tragando saliva. Sin darse cuenta, habían llegado a la habitación que le habían indicado, por lo que calló a la espera de que el guerrero dijera algo. Este la observaba con seriedad, pero tenía los ojos tan fijos en ella que creyó temblar de nuevo bajo su escrutinio.


    —Mi hermano ha sido demasiado bondadoso al ofreceros una habitación del castillo en lugar de las mazmorras, lugar en el que acabaréis si intentáis huir de nuevo. Así que tened cuidado con lo que hacéis porque os estaré vigilando. ¿Lo entendéis?


    Isla asintió en silencio. Malcolm se dio por satisfecho y abrió la puerta del dormitorio, empujándola dentro sin miramientos. Y antes de que pudiera reprocharle de nuevo su comportamiento, el guerrero cerró la puerta con un sonoro portazo, dejándola completamente sola.


    En ese momento, la joven miró a su alrededor y sintió un escalofrío al ver la poca decoración que había en aquella estancia. Parecía tan fría como el tiempo que hacía fuera de aquellos muros, pero al menos agradeció que no fueran las mazmorras. Una enorme cama llenaba el espacio central de la habitación mientras que en una pequeña chimenea crepitaba un flamante y acogedor fuego. Una mesita al lado de la puerta tenía una jofaina llena de agua y a su lado reposaba una palangana de color blanco. La estancia era iluminada por un balcón y al lado de este, un baúl viejo. Las paredes estaban vacías de cuadros o tapices y tan solo las frías piedras de las paredes adornaban el dormitorio. 


    La joven caminó cansada hacia la cama, donde se sentó y dejó escapar un suspiro lastimero. Recordó el momento en el que había rezado en la capilla del convento suplicando salir de ahí y vivir libre, pero jamás imaginó que su vida cambiaría tan rápidamente y de la manera que menos había imaginado. En su garganta se formó un nudo que amenazaba con ahogarla, pues se sentía sola y desprotegida en medio de un clan que no era el suyo y donde ella era la enemiga. Temió por su vida, pues podía sentir en la lejanía el odio que manaba de Malcolm. Sin embargo, junto a Alec sentía algo diferente. A pesar de su gesto serio, mandatario, tosco y gruñón había tenido la deferencia de ofrecerle una de las habitaciones del castillo en lugar de una sucia mazmorra. Su padre jamás habría hecho eso por un prisionero y estaba segura de que el tercero de los hermanos Mackenzie estaría sufriendo en manos de su clan. Pero estaba segura de que ella no podría hacer nada para liberarlo. Le habría gustado ir a su propio castillo y pedirle a su padre que lo soltara, pero lo único que recibiría sería desprecio y golpes por parte de su padre. Y a pesar de que Alec Mackenzie parecía una persona con más temple que Malcolm, estaba segura de que haría lo que fuera por su hermano Irvin, y si tenía que hacerle daño a ella para salvarlo, lo haría, algo que la hizo temblar.


    Cuando las lágrimas amenazaron con subir a sus ojos, unos nudillos llamaron a la puerta. Esta se abrió antes de que la joven pudiera responder y un par de doncellas entraron con una tina y jarros de agua para que se bañara. Otra entró justo después con un cómodo vestido como los que ella había llevado cuando vivía junto a su familia. Hacía más de un mes que vestía aquel horrendo hábito negro y había echado terriblemente de menos sus antiguas vestimentas. Y aunque ese vestido tenía en la falda los colores del clan Mackenzie, no le importó.


    Una de las doncellas, que era mayor que las demás, se paró frente a ella y le dijo:


    —El señor nos ha ordenado que os traigamos la bañera para que podáis quitaros el polvo del camino y os pongáis ropa limpia.


    En el rostro de Isla se dibujó la sorpresa.


    —¿El señor? ¿Os referís al laird del clan?


    La mujer hizo un guiño como si pensara que aquella joven no tenía la capacidad mental suficiente como para entenderla.


    —Sí, muchacha.


    Isla asintió y le agradeció el gesto. La mujer ordenó a las demás que abandonaran el dormitorio para dejarla sola y cuando la puerta se cerró, en su rostro aún podía leerse la sorpresa. Estiró una mano y acarició la tela del vestido, que habían dejado justo a su lado sobre la cama. La joven sonrió tontamente y por primera vez en más de un mes volvió a sentirse bien, ella misma.


    El agua de la tina parecía llamarla. Hacía demasiado tiempo que no probaba una, pues en el convento únicamente se lavaban con una jofaina como la que había en la mesita. Por ello, se levantó con decisión y comenzó a desnudarse. No sin dificultad, desanudó los cordones de la parte trasera del hábito, que cayó a sus pies al instante. La camisola blanca que llevaba bajo él pronto lo acompañó en el frío suelo y completamente desnuda se dirigió hacia la tina.


    Primero comprobó la temperatura del agua con una mano y después se metió por completo. La joven soltó un suspiro cuando el agua cubrió su cuerpo y una sonrisa amplia se dibujó en sus labios. Isla cerró los ojos unos instantes e intentó relajarse para olvidar la situación en la que estaba metida y lo que podría suceder más tarde. Con la suave esponja que le dejaron a un lado, la joven comenzó a pasarla lentamente por un brazo y después por otro, disfrutando de la sensación de limpieza que le quedaba. Al igual que hacía cuando era pequeña, Isla dejó escurrir su cuerpo, respiró hondo para tomar aire y hundió la cabeza en el agua. Siempre le había gustado estar ahí durante unos segundos hasta que sentía que los pulmones le ardían y su pelo se mojaba por completo.


    Y tras unos segundos, Isla volvió a emerger de entre el agua, apartó la que sobraba de sus ojos y los abrió para llevarse un gran susto. La joven dio un respingo que estuvo a punto de hacer que el agua rebosara de la bañera y cayera al frío suelo y miró a la persona que había frente a ella. Supuso que había entrado mientras ella estaba bajo el agua y no había escuchado la puerta al abrirse ni al cerrarse. 


    De pie junto a la tina se encontraba la misma doncella con la que se habían cruzado nada más llegar al castillo. Esta la observaba con las cejas casi juntas por la rabia que parecía recorrer su cuerpo y lanzaba chispas por los ojos. Isla tuvo la sensación de que en cualquier momento iba a saltar sobre ella y la iba a ahogar en la bañera. Al instante, se dio cuenta de que la doncella la miraba de arriba abajo y a pesar de que el agua cubría su cuerpo, Isla sintió vergüenza al estar desnuda frente a ella, por lo que se tapó como pudo con las manos y la encaró.


    —¿Acaso en este castillo no se llama antes de entrar?


    La doncella lanzó un bufido y dio un paso hacia ella. Isla casi podía oler la peligrosidad que rezumaba aquella mujer, como si ella hubiera hecho algo en su contra.


    —Ese es un privilegio que no tienen los prisioneros.


    Isla sentía la rabia corriendo también por sus venas.


    —¿Qué queréis?


    —Lanzaros una advertencia —siseó al tiempo que sus ojos se convertían en una fina línea—. Yo soy la que le dio la idea a Alec para que fuera a buscarte. Y ya sé que no es un hombre que pase desapercibido para nadie, así que espero que no os acerquéis a él con la intención de seducirlo. El laird es mío.


    Isla no podía creer lo que estaba escuchando. ¿El guerrero tenía una relación con esa mujer? Cuando se cruzaron con ella en el pasillo no le había dado esa sensación, aunque sí notó que ella se acaramelaba con él, pero el joven no le hacía caso. Y, sin saber muy bien por qué, aquello la molestó.


    —Si tanto temes que lo seduzca, ¿por qué lo enviaste a mí? —le preguntó.


    —No sabía que fuerais... —La recorrió de nuevo con la mirada— así.


    Isla frunció el ceño, sin comprender, pero cuando intentó hablarle, la doncella la cortó.


    —La idea de mi laird es manteneros aquí con vida unos días y después cortaros la cabeza para enviársela a vuestro padre cuando su hermano sea liberado y esté de nuevo entre nosotros. Así que espero que disfrutéis de estos baños o ropajes bonitos mientras podáis porque mi señor no tendrá piedad con vos ni con nadie de vuestro miserable clan.


    Y de nuevo, sin darle tiempo a responder, Anna salió del dormitorio, dejando a Isla con temblores incontrolables en la bañera. Aunque el agua seguía caliente, para ella ya no estaba tan deliciosa como hasta hacia unos minutos. Todo a su alrededor se había vuelto tan negro como el cielo fuera del castillo en esos momentos. La noche se había ceñido sobre la tierra de la misma forma que sobre ella, dejándola fría, desprotegida y con la mente llena de preguntas.


    ¿Sería verdad lo que la doncella le había contado? ¿Alec había pensado cortarle la cabeza después de todo? Aunque le parecía un fiero guerrero no creía que tuviera aquella sangre tan fría como para matarla sin apenas conocerla y sin tener nada que ver en todo aquello. Si la doncella le hubiera dicho Malcolm... tal vez lo vería más claro, pero Alec... Sin embargo, se dijo que no lo conocía. Que a pesar de haber cabalgado junto a él no sabía nada de su vida ni de cómo era, por lo que no podía juzgarlo, así que la doncella tal vez tuviera razón. Esta había hablado con seriedad y sin dudar ni un solo segundo de lo que estaba contándole, por lo que tal vez estuviera en lo cierto. Además, Alec le había dicho en alguna ocasión que acabaría muerta si su padre no cumplía.


    Un nuevo escalofrío le recorrió la espalda y se dejó caer en la bañera de nuevo. Debía pensar algo rápido para no acabar con su cabeza camino a las tierras de su padre. La joven volvió a mirar hacia el balcón y observó de nuevo la negrura de la noche. Hacía tan solo unos minutos que había anochecido y una idea comenzó a surgir en su mente. La luna estaba tapada por las nubes que amenazaban lluvia, por lo que no habría una luz que pudiera descubrirla fuera del castillo.


    Tenía que salir de allí cuanto antes, por lo que se dijo que no podía esperar a un nuevo día. Isla se puso de pie en la bañera y tomó entre sus manos el paño que le habían dejado para secarse. Haciendo caso omiso a la frialdad del suelo, la joven corrió hacia la cama y se puso la camisola limpia que le habían prestado y, en lugar de vestirse con su hábito negro, la joven decidió ponerse el vestido que había sobre la cama. La falda de este no era tan amplia, por lo que para correr sería más cómodo, ya que la tela no se le enredaría entre las piernas. Además, pensó que tal vez así llamaría menos la atención de la gente en caso de cruzarse con alguien. Tras esto se puso su propia capa y la capucha y se dirigió a la puerta del dormitorio.


    El corazón le latía con tanta fuerza que pensó que iba a ser descubierta en cualquier momento si alguien escuchaba sus latidos, pero se dijo que podía escapar para darse ánimos y abrió la puerta lentamente, temerosa de que hubiera alguien tras ella. La joven asomó la cabeza para comprobar que no hubiera nadie en el pasillo y cuando vio que todo estaba despejado, salió, cerrando la puerta tras de sí para que nadie sospechara.


    Dedujo que tal vez todos estaban cenando o preparándose para ello, por lo que no podía perder más tiempo. Estaba segura de que si bajaba las escaleras principales la descubrirían, por lo que se dispuso a buscar unas escaleras de servicio en algún otro lado del pasillo. En el castillo de su familia había una a cada lado del piso superior, por lo que Isla, pensando que aquella fortificación no sería diferente a la de su padre, se dirigió hacia la izquierda del largo corredor. Sus pies apenas tocaban el suelo para evitar hacer ruido innecesario y caminaba tan rápido como podía. A cada puerta que había en el pasillo, Isla intentaba hacer menos ruido aún, ya que temía que alguna de ellas fuera el dormitorio del laird o su hermano.


    Con desesperación, la joven buscó las escaleras y, efectivamente, al fondo del corredor logró encontrarlas.


    —Gracias a Dios... —suspiró, aliviada.


    Con precaución, pues apenas había luz, Isla bajó las escaleras. No sabía hacia dónde se dirigía, pero lo que sí tenía claro era que no pasaría más tiempo en ese lugar. El simple hecho de pensar que podrían hacerle daño, le daba escalofríos y le hacía seguir adelante, sin importarle dónde acabara después.


    Cuando bajó el último peldaño, una corriente de aire frío le dio de lleno en el rostro y supo que había alguna salida por allí cerca. Al mirar a su alrededor, comprobó que había llegado a un estrecho pasillo semioscuro. La humedad reinante en ese lugar le hizo arrugar la nariz, pues el olor que desprendían las paredes era pestilente. Pero no le importó. La joven se animó a seguir hacia adelante y al fondo, entre toda aquella oscuridad, descubrió una puerta abierta.


    Isla estuvo a punto de lanzar un grito de alegría y alivio, pero logró contenerse. Con la misma precaución corrió hacia allí y descubrió que aquella puerta la llevaba a un patio interior del castillo, donde troncos de madera y un carro viejo con heno la recibieron. Allí volvió a sentir la frialdad de la noche y tras echar un vistazo a las posibles vías de escape descubrió que solo había una. Una vocecilla interior le dijo que sería imposible escapar de allí sin ser vista, pero sabía que si se quedaba allí encontraría la muerte, así que se lanzó a la negrura de la noche.


    Hacía rato que Alec había salido del gran comedor, donde gran parte de los guerreros estaban disfrutando de un buen manjar, con la única intención de sentir en el rostro el aire frío de la noche e intentar serenarse de una vez por todas. Desde que habían llegado al castillo y se habían separado no había podido sacarse de la cabeza a la joven que habían secuestrado. Esta parecía haberse metido en su cabeza para atormentarlo y hacer que sus planes se tambaleasen, por lo que por una parte la odiaba. Ella era una enemiga de su clan, no una invitada como cualquier otra persona. Pero por otro lado, algo dentro de él le decía que se estaba equivocando, que su plan no acabaría como él pensaba y que junto a ella iba a quemarse como si de un fuego se tratara. ¿Pero por qué tenía esa sensación tan extraña? Su mente regresó al momento en el que la vio por primera vez en el corredor del convento. A pesar de su feo y poco llamativo hábito, había descubierto el rostro de un ángel. Incluso antes de saber que era ella la joven a la que buscaban, ya le había llamado la atención su belleza.


    Pero a pesar de mantenerse frío, o al menos intentarlo, tras descubrir la historia de la joven su forma de pensar respecto a ella cambió por completo. No obstante, se decía una y otra vez que aquella historia formaba parte de un plan de Isla para inspirarle pena y dejarla libre.


    Hacía ya una hora que había enviado a uno de sus mejores hombres con la misiva que había escrito a Broc Ross exigiendo la liberación de su hermano. Alec no era un hombre al que le gustaba extenderse mucho con las palabras, por lo que había sido muy escueto y directo en ella:


    Laird de los Ross,


    Esta es la segunda vez que le exijo la liberación inmediata de mi hermano Irvin y será la última vez que lo haga en términos suaves. Yo soy un hombre de acción y os estoy dando demasiados días para llevar a cabo su liberación. Como podéis pensar, yo no me he quedado quieto mientras mi hermano está en manos enemigas, por lo que tengo algo vuestro por el que hacer un intercambio por él.


    Hace unos días llegó a mis oídos que vuestra primogénita se encontraba aislada en un convento, por lo que me he desplazado hasta allí y la he traído a mis tierras para ofrecerla como moneda de cambio. Si deseáis volver a verla con vida, tan solo debéis soltar a mi hermano y cuando este llegue a mis tierras, os devolveré a vuestra hija sana y salva. 


    Si pensáis que os estoy mintiendo, mirad en el interior del sobre. Ahí os envío un mechón del cabello de vuestra hija Isla. Espero que esta vez os penséis mejor la liberación de mi hermano y todo esto acabe sin la sangre de vuestra hija de por medio; sería una pena que su sangre regara las tierras de los Mackenzie, o tal vez me plantee entregársela a mis hombres para que disfruten de ella...


    Alec Mackenzie.


     Le había costado mucho encontrar las palabras exactas para escribir la misiva y a medida que la pluma dibujaba en el papel la última frase, sintió cómo su estómago se revolvía de puro asco. Nunca había aceptado la violación entre sus hombres, pero había tenido que poner en duda el destino de la joven para presionar a su padre.


    Alec lanzó un suspiro y miró su mano derecha con disimulo. Aún no sabía por qué lo había hecho, pero cuando metió en el sobre el cabello de Isla tuvo la tentación de quedarse con la mitad del mechón. Y así había sido. Lo tomó entre sus manos y lo guardó en su chaqueta, y ahora sentía el tacto bajo su piel.


    Un escalofrío le recorrió la espalda al sentir el deseo irrefrenable de llevarlo a su nariz para inspirar su aroma, pero al no estar solo no podía hacerlo, pues llamaría la atención de sus hombres. Sus pasos lo habían llevado a la muralla, concretamente una de las almenas cerca del gran portón de salida. Desde allí podía disfrutar del silencio y la oscuridad de la noche para poder pensar con claridad. Pero le era altamente imposible, pues aquellos ojos azules se colaban en su mente, amenazando con volverlo loco.


    Su mente vagó a Anna. Ella era la única mujer con la que últimamente había yacido y sin darse cuenta, comparó a ambas mujeres. La doncella era atractiva, encantadora, arrebatadora y extremadamente sensual y ducha en los artes amatorios. Sin embargo, Isla poseía un aire dulce, sereno, educado, amable y valiente, cualidades que siempre había buscado en una mujer. Y en ese momento frunció el ceño. ¿Cualidades que buscaba? Él no buscaba nada. Su vida estaba bien así como estaba y pretendía que siguiera de la misma forma. ¿Cómo era posible que hubiera siquiera pensado en Isla como algo diferente a lo que era, una prisionera? Alec se sintió frustrado y furioso y soltó de golpe el aire contenido, llamando la atención de los guerreros más cercanos a él y que en ese momento se encontraban de guardia.


    Al cabo de unos minutos, cuando ya pensaba marcharse a su dormitorio, Alec vio un movimiento extraño entre sus hombres y miró hacia ellos. Vio a Duncan acercándose a Archie, que ya se había recuperado de sus heridas y había retomado sus quehaceres. Los vio hablar en tono bajo y en el rostro de Archie se formó una expresión de sorpresa que llamó poderosamente su atención. Lo vio asentir y este fue directamente hacia Alec, que lo esperaba nervioso.


    Archie carraspeó, incómodo, y se acercó más para hablarle en el oído.


    —Mi señor, Duncan acaba de ver a la prisionera saliendo al patio trasero.


    Alec frunció el ceño y lo miró con el mismo gesto de sorpresa que había puesto el guerrero cuando se lo contó su compañero.


    —¿Cómo dices?


    —Al parecer lleva una ropa diferente, pero dice que es ella. La ha visto intentando acercarse al portón.


    Alec se giró levemente y miró de soslayo hacia el patio, intentando disimular y contrariado por no poder verla en la oscuridad.


    —¿Dónde está ahora? —preguntó en apenas un susurro.


    —A unos diez metros del portón, mi señor, tras las pacas de heno.


    Alec dirigió su mirada verde hacia donde le indicó el guerrero y, efectivamente, vio un movimiento extraño tras el heno. Al instante, desvió la cabeza y volvió a mirar hacia Archie, simulando no haber visto nada.


    —¿Actuamos, mi señor? —preguntó el guerrero.


    Pero Alec no respondió al instante. Estaba tan estupefacto por la locura y la valentía de aquella muchacha que no podía pensar con rapidez para actuar. No obstante, se le ocurrió una idea y una sonrisa se dibujó en sus labios. Si ella quería escapar, él le daría juego...


    —Abrid el portón y dejad que salga.


    Archie lo miró como si se hubiera vuelto loco.


    —¿Señor?


    —Que se confíe. Quiero ver a dónde llega.


    Alec dio un paso atrás y se dirigió a los hombres.


    —¡Abrid el portón para el cambio de guardia!


    Los dos guerreros que se encargaban de las enormes y fuertes cuerdas que sujetaban el portón lo miraron con el ceño fruncido sin poder creer lo que escuchaban, pues no tenía sentido. Alec los miró, se llevó una mano a los labios y asintió, dándoles a entender que estaba sucediendo algo que ellos desconocían.


    Finalmente, haciendo caso a su orden, tiraron con fuerza de las cuerdas y poco a poco levantaron el portón para después instalarse un ensordecedor silencio entre todos. Los guerreros se miraban entre sí sin comprender lo que sucedía mientras Alec miraba de soslayo hacia el patio para ver cómo la sombra de la joven se movía de su escondite.


    Isla no podía creer su suerte. La enorme puerta que la separaba de su libertad se estaba abriendo frente a ella y hasta entonces, nadie la había descubierto. Había logrado burlar la seguridad de los guardias de la muralla hasta entonces y estaba segura de que podría hacerlo un poco más para salir de los muros del castillo.


    Con nerviosismo, Isla se colocó la capucha de la capa e intentó disimular, haciéndose pasar por alguien más del clan que salía de trabajar. Agachó su cabeza al pasar por la puerta y una sonrisa se dibujó en sus labios al ver que nadie la paraba para identificarla.


    Cuando vio en la muralla a Alec, pensó que iba a ser imposible salir de allí, pero le estaba resultando demasiado fácil, y le habría gustado darse la vuelta para burlarse del laird y de la seguridad de su castillo, pero se mantuvo firme y mirando al frente. Tomó el camino que llevaba hacia el pueblo tan solo para disimular y cuando por fin se hubo alejado demasiado y con la seguridad que le daba la oscuridad, Isla se desvió hacia la arboleda cercana a la zona.


    Desde su posición, Alec dibujó una sonrisa al comprobar la desfachatez y el coraje con el que su prisionera intentaba escaparse delante de sus narices y, aunque en parte lo irritaba, le divertía enormemente.


    El laird miró a sus hombres y los vio con la sorpresa dibujada en el rostro. Después se dirigió hacia las escaleras para bajar de las almenas y les dijo:


    —Quedaos aquí. Yo me encargo.


    Con disimulo, el guerrero tomó el mismo camino que la joven y la siguió a cierta distancia. Aunque era poca la luz que daba la luna, estaba acostumbrado a moverse por la noche en sus tierras y conocía todo como la palma de su mano, además de que sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad.


    Desde la distancia la observó caminar deprisa, aunque sin correr, hacia la arboleda y contuvo el aliento. Aquella no era precisamente la zona más segura de los alrededores del castillo. Hacía unas semanas que varios cazadores habían colocado cepos para intentar cazar los lobos que más de una persona había denunciado ver, e Isla se dirigía directamente hacia la zona de más peligro.

  


  
    Capítulo 7


    Cuando por fin llegó a los primeros árboles del espeso bosque, Isla lanzó un largo suspiro. Por fin estaba fuera del alcance de la vista de los Mackenzie, ya que aunque era de noche, había temido que estos pudieran descubrirla en su huida tras reconocerla bajo la capa. Pero no. Había logrado escapar de ellos por delante de sus narices, especialmente de Alec. Estaba segura de que cuando al día siguiente se dieran cuenta de que no estaba, el guerrero se encolerizaría con ella, pero ya no debía importarle. ¡Estaba libre al fin! Y aunque no sabía a dónde ir ni tenía dinero para comenzar una nueva vida, prefería mendigar en los pueblos antes que regresar a las garras de su odioso padre.


    Isla comenzó a caminar más deprisa hasta que sus pies corrieron rumbo al centro del bosque. La espesura de este impedía que la luz de la luna se colara entre las ramas y le indicara por dónde seguir, pero al menos podía distinguir los troncos de los árboles para sortearlos en su huida. La sombra de estos se elevaba tanto por encima de ella que casi resultaba aterrador, pues parecían gigantes a punto de cobrar vida y atacarla, pero se dijo que no debía tener miedo. La nueva sensación de libertad la animaba a seguir adelante mientras que el sonido de las ramitas bajo sus pies era lo único que rompía el silencio de la noche.


    Corrió como pudo entre la oscuridad, pero cuando había recorrido un centenar de metros, escuchó algo de accionarse al poner ella el pie y un terrible dolor en su pierna la recorrió por completo. El aire pareció fallarle y escapó de sus pulmones por completo. Isla trastabilló y cayó al suelo, pero con la pierna atrapada por algo que no sabía qué era en un primer momento. La joven gimió de dolor al intentar mover la pierna y entre la poca luz existente vio brillar el hierro de un cepo.


    —Maldita sea... —gruñó.


    Isla llevó las manos a ambos lados del cepo e intentó abrirlo, sin éxito. Apenas tenía fuerza para moverlo unos centímetros y solo consiguió que los dientes del mismo se clavaran más en su carne. A pesar de todo, tuvo la enorme suerte de que por un lado, la ropa se quedó atrapada entre su carne y el hierro, por lo que los dientes del cepo no lograban clavarse por completo en su pierna. Sin embargo, en el lado que quedó descubierto sí pudo ver un líquido oscuro corriendo su pierna abajo hasta perderse entre sus botas.


    No sabía qué hacer en ese momento y cuando pensaba que todo no podía ir peor, el sonido de una voz ronca y aterradora le hizo dar un respingo, quedándose quieta al instante:


    —Vaya, vaya... —dijo Alec con voz calmada, pero llena de contención—. ¿Necesitáis ayuda?


    Isla estuvo segura de que el guerrero la había escuchado de tragar saliva ruidosamente. Lentamente, la joven giró la cabeza en su dirección y lo vio de pie a tan solo un par de metros de ella. Desde el suelo, la inmensa mole del guerrero parecía aún mayor e Isla sabía que se había metido en serios problemas. Sin embargo, se vio con la energía suficiente como para no mostrar miedo y le espetó:


    —¿A quién se le ocurre poner cepos en el bosque? ¿Y si un niño los pisa?


    Alec se acercó a ella e Isla sintió un temblor. El guerrero se agachó frente a ella y la miró directamente a los ojos. En ese instante, la joven pudo ver brillar sus ojos, tal vez por la ira al descubrirla en su fuga y por su mente cruzó la idea de que tal vez a partir de ese momento su dormitorio sería la mazmorra.


    —Los niños tienen más disciplina que vos —le soltó—. Y en cuanto a los cepos, si no hubierais caído en uno de ellos, tal vez ahora os estaría comiendo un lobo.


    Isla frunció el ceño y volvió a sentir un escalofrío, pero se mantuvo en silencio.


    —Y ahora, si a la prisionera no le importa, debo quitaros esto, así que espero que os mantengáis quieta. ¿Podréis hacerlo?


    La ironía en sus palabras no pasó desapercibida para Isla, que se limitó a asentir en silencio y dejar que Alec le quitara de encima el hierro para dejar de sentir aquel dolor sordo que recorría su pierna arriba.


    Alec dirigió entonces la mirada hacia el cepo, levantó ligeramente la falda de Isla y vio que una parte de la ropa había parado la mordedura del hierro, algo que en parte lo alivió. El guerrero respiró hondo. Sabía que iba a hacerle daño, pero hasta entonces la joven apenas se había quejado del dolor que le producía el hierro, haciéndole ver que era más valiente de lo que parecía en un principio.


    Alec la miró e intentó hacer que la joven desviara la atención de su pierna y el dolor que sentía, por lo que mientras sus manos se colocaban en la postura necesaria para abrirlo de un tirón, le habló:


    —¿Qué pensabais al escapar? 


    Isla lo miró, sorprendida por aquel tono en voz ligeramente conciliador. Después respiró hondo y se limitó a decirle la verdad:


    —No estoy dispuesta a dejar que me cortéis la cabeza.


    Alec levantó la suya y la miró con una ceja levantada.


    —¿A qué os referís? Hasta ahora no os hemos hecho daño...


    —Pero pensabais hacerlo. Ella me lo ha contado.


    Alec había tomado impulso para abrir el cepo, pero aquellas palabras de Isla lo sorprendieron tanto que volvió a mirarla.


    —¿Ella? ¿Quién?


    —La doncella rubia que se cruzó con nosotros cuando llegamos al castillo.


    —¿Anna? —exclamó entre sorprendido e iracundo.


    La rabia que sintió en ese momento dentro de él le hizo abrir el hierro en un instante, liberando así y sin que apenas se diera cuenta, la pierna de la joven. Isla se arrastró hacia atrás para alejarse del cepo y en su rostro se reflejó una expresión de dolor. Era tanta la cercanía que tenía con el guerrero y sintió tanta intimidad en ese momento que apenas se había dado cuenta de que la había liberado hasta que no escuchó el hierro volver a cerrarse a un lado.


    Alec suspiró con fuerza, lo cual le indicó a Isla que estaba realmente enfadado, aunque no estaba segura de si era por haberse escapado o por lo que le había contado. Lo vio arrancar un trozo de tela de su kilt y con cuidado comenzó a enrollarlo alrededor de su herida.


    —Jamás he pensado eso, muchacha —confesó tras un largo silencio—. Nunca he matado a ninguna mujer, aunque ahora mismo no me importaría hacerlo.


    El ímpetu con el que habló el guerrero la sorprendió y este sintió el escalofrío que la recorrió por completo. Alec frunció el ceño y, aunque no se refería a ella al decir aquellas palabras, tal vez era mejor que pensara que sí. Al menos si sentía miedo no trataría de escapar de nuevo...


    Cuando Alec anudó la venda provisional alrededor de su pierna, suspiró y entonces Isla se animó a preguntar:


    —¿Entonces por qué la doncella me ha dicho eso?


    Alec la miró a los ojos. Estaban demasiado cerca el uno del otro y desde allí la joven podía olerlo mientras un intenso calor emergía de lo más profundo de su ser para después instalarse en la parte inferior de su vientre.


    —No lo sé —respondió Alec en un susurro con la voz casi atascada en la garganta—, pero pienso averiguarlo. ¿Podréis levantaros?


    Aquella pregunta hizo que Isla volviera a la realidad y saliera de los pensamientos impuros que, sin saber por qué, pasaban una y otra vez por su mente. Si la madre Isobel se enterara, la tendría encerrada en su celda durante un mes obligándola a rezar día y noche.


    Reaccionando, Isla apoyó la pierna en el suelo y, tras aceptar la mano que el guerrero le tendía después de haberse incorporado, intentó ponerse en pie. Sin embargo, un intenso dolor la sorprendió, provocando que de sus labios se escapara un gemido en forma de queja y perdió el equilibrio. Pero Alec fue más rápido que ella y logró cogerla entre sus brazos antes de que la joven volviera a chocar contra el suelo.


    En ese instante, Isla dejó escapar otra exclamación, aunque esta vez de sorpresa y vergüenza al verse entre los brazos del guerrero, que la apretó con fuerza contra su cuerpo sin saber las extrañas e intensas sensaciones que experimentaba la joven.


    —Esto... no es decente —tartamudeó Isla intentando desviar la mirada.


    —Si lo preferís, puedo dejaros aquí sola mientras voy a pedir ayuda... —dijo con cierto tono burlón.


    Isla negó desesperadamente y vio que en los labios del guerrero se intentaba dibujar una sonrisa, que al instante modificó por una mueca de enfado. Cuando el joven comenzó a caminar rumbo de nuevo al castillo, Isla pasó las manos alrededor de su cuello y, mientras sentía el dolor en su pierna, apoyó la cabeza en su fuerte hombro. En ese instante, el guerrero se tensó bajo ella, pero no dijo nada que pudiera indicarle que le molestaba su cercanía. Isla respiró hondo y después dejó escapar el aire lentamente, relajándose, para su sorpresa, entre los brazos de Alec. Sabía que después tendría que rezar más de una oración para pedir perdón por sus pensamientos, pero en ese momento se veía incapaz de mantener una actitud decente.


    A pesar del frío de la noche, tuvo la sensación que de Alec manaba una chimenea, haciéndola entrar en calor y provocando que se sintiera a gusto. Demasiado. Pero se acomodó mejor y acercó el rostro al fuerte cuello del guerrero, al que escuchó lanzar una maldición antes de apretar con fuerza las piernas de Isla. Esta pensaba que un extraño hechizo se había cernido sobre ella en ese momento, pues jamás se habría dejado hacer por un hombre como él, y menos teniendo en cuenta que la tenía prisionera, pero no era capaz de erguirse y mantenerse alejada. Al contrario, su olor, su calor, su fuerza... todo parecía atraerla irremediablemente hacia él. Y eso la turbaba.


    Isla no era consciente de la distancia que habían recorrido, pero tiempo después se encontraban de nuevo frente al castillo, y en ese momento, sí sintió que la vergüenza subía a sus mejillas. Miró de soslayo a su alrededor y vio que los hombres de Alec seguían apostados en la muralla mientras que otros tantos esperaban impacientes en el patio de armas.


    Isla levantó entonces la mirada y descubrió, a la luz de las antorchas, el rostro iracundo de Malcolm, que la observaba como si quisiera atravesarla con la espada. Entonces, la joven intentó que Alec la soltara, pero él la mantuvo sujeta contra su pecho.


    —Tal vez debería ir caminando... —sugirió en apenas un susurro.


    Alec negó con la cabeza en silencio y la aferró con más fuerza.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó su hermano.


    —Uno de los cepos que colocamos para los lobos se ha activado cundo lo ha pisado —le explicó pasando por su lado en dirección al interior del castillo. Malcolm lo siguió—. No es una herida muy profunda, pero hay que curarla para evitar que pierda más sangre.


    Isla sentía sobre ella la mirada iracunda de Malcolm, lo cual la hizo encogerse. Al llegar al castillo había vuelto a sentirse débil y vencida por ellos, por lo que se hizo pequeña a su lado. Creyó sentir que Alec apretaba sus piernas en ese momento para reconfortarla, pero no podía evitar el sentimiento de nerviosismo que le oprimía el pecho.


    Al cabo de varios minutos, el calor de los muros del castillo los recibió y Alec le pidió a su hermano que le llevara un cuenco con agua caliente, whisky y unas vendas limpias para anudar su pierna. Este obedeció de mala gana y antes de marcharse le dedicó una mirada cargada de odio a la joven.


    Con paso firme y sin apenas aparentar cansancio por el peso de Isla, Alec se encaminó hacia las escaleras. Las subió deprisa y después fue directamente al dormitorio que le habían ofrecido a la joven. Abrió la puerta con fuerza y la llevó hacia la cama. Las mejillas de Isla se tiñeron de rojo con la intimidad que ofrecía ese momento e intentó desviar la mirada hacia otro lugar cuando el guerrero la depositó con suavidad sobre las sábanas.


    La joven se acomodó en silencio y en cuestión de segundos apareció Malcolm con todo lo que le había pedido su hermano. El joven se quedó en el quicio de la puerta mirando lo que sucedía, hasta que Alec se giró hacia él y le pidió que se marchara. Este, de mala gana, lo hizo y cerró la puerta tras de sí, dejándolos completamente solos. 


    Isla estaba nerviosa. Su madre siempre le había advertido que estar con un hombre a solas en su cuarto era una indecencia y su virtud y honor podían verse amenazados por esa inconsciencia. Sus manos se aferraron con fuerza a las sábanas por la vergüenza y nerviosismo que sentía, pero al mismo tiempo que una extraña excitación cuando sus pensamientos volaron a lo que sucedía entre una pareja en la intimidad de una alcoba.


    Isla sintió que la garganta se le secaba y carraspeó con incomodidad, algo que a Alec no le importó, pues se sentó a su lado en la cama y le subió, sin preguntar, parte de la falda de su vestido. La joven dio un respingo y llevó su mano al bajo de la tela para devolverlo a su lugar. El guerrero la miró con una ceja levantada y descubrió que sus mejillas estaban teñidas en un fuerte color carmín.


    —No os preocupéis, muchacha. Vuestra virtud está a salvo conmigo —le dijo con rudeza.


    Isla negó y siguió aferrando el vestido.


    —Un hombre no puede ver las piernas de una mujer que no es la suya.


    Alec suspiró, cansado.


    —¿Eso es lo que os dicen en el convento?


    —Sí.


    El guerrero soltó el aire de golpe y se pasó una mano por el rostro.


    —¿Ni siquiera puede apartar la falda para curar una herida?


    —Sigue siendo una indecencia.


    —¡Por dios, mujer! Solo voy a curaros, no a violaros. Además, si os sirve para tranquilizaros, no sois el tipo de mujer con la que me acostaría.


    Isla sintió que su estómago se encogía, pero no supo acertar por qué.


    —¿Y eso por qué? —Se golpeó mentalmente por haber puesto en palabras sus pensamientos.


    —¿Que un hombre os vea el tobillo es una indecencia pero preguntarle por qué no se acuesta con ella no lo es? —preguntó burlón.


    Las mejillas de Isla volvieron a teñirse de rojo y carraspeó, incómoda. Desvió la mirada hacia sus manos y finalmente se dejó caer contra la almohada, cediendo el paso a Alec, que se dispuso a curarla con una sonrisa en los labios que la joven no acertó a ver debido a la vergüenza.


    El guerrero estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio cuando Isla se calló, pero logró contenerse. Se dispuso a apartar la venda provisional que le había anudado y vio que la herida aún sangraba un poco. La vio contener un gemido de dolor, pero se obligó a sí mismo a mantenerse frío y pensar únicamente en la herida. 


    La joven tenía razón, aunque no quiso dársela, pues dejaría al descubierto lo que le hacía sentir, pero al apartar la tela y verle parte de la pierna sintió un tirón en su entrepierna que estuvo a punto de hacerle resoplar. La piel de la joven era suave, tersa y caliente y aunque intentó concentrarse, no podía, pues su cuerpo pedía ver y tocar más. Pero ¿qué demonios le pasaba? ¡Era su prisionera! 


    Con cuidado, limpió la sangre seca y la poca que manaba de la herida para después mojar con el alcohol un paño limpio y pasarlo por la herida. Isla se quejó e intentó apartar la pierna, pero la mano de Alec fue más rápida y apretó con fuerza el muslo de la joven contra el colchón, algo que hizo que su excitación fuera en aumento. Alec lanzó una maldición en voz alta e Isla pensó que era por su herida.


    —¿Voy a perder la pierna?


    Alec la miró con el ceño fruncido y negó con la cabeza, incapaz de lanzar sonido alguno.


    —Es una herida superficial —le indicó tras un largo silencio.


    Alec vendó con cuidado la pierna de la joven mientras sentía sobre él la mirada perturbadora de esta. Las manos del guerrero parecieron temblar un segundo, pero logró reponerse al instante e hizo una lazada a la venda para evitar que se le cayera. Y para sorpresa de ambos, Isla dejó escapar un suave:


    —Gracias.


    Alec levantó la mirada y la observó durante unos instantes. Ambos parecieron perderse en la mirada del otro, pues ninguno dijo nada ni se movieron para alejarse. Isla observaba aquel rostro varonil y por primera vez en su vida sintió algo demasiado fuerte por un hombre. Ningún chico de su clan le había llamado tanto la atención como Alec Mackenzie desde que lo había conocido. Este había traspasado todas las barreras que ella había levantado para protegerse de todo y de todos, y parecía haber secuestrado también sus pensamientos y sentimientos.


    Alec observaba aquel rostro angelical y dulce. Se sentía imbuido en una especie de embrujo del que no podía salir y su mente únicamente deseaba atrapar aquellos labios voluminosos hasta hacerla perder el sentido y hacer que olvidara cualquier pensamiento sobre escapar, provocando que se quedara para siempre en el castillo, junto a él...


    Pero su mente lo hizo reaccionar al instante. ¿Para siempre a su lado? ¿Qué demonios estaba pensando? Su mirada voló hacia los labios de la joven y, cuando sintió el impulso irrefrenable de besarlos, se apartó de golpe, como si de repente algo lo hubiera quemado. Se levantó de la cama con el ceño fruncido y enfadado consigo mismo y con ella por provocarlo de aquella manera.


    El guerrero recogió todo de nuevo y, tras dirigirle una mirada cargada de odio, le espetó:


    —Espero que no volváis a intentar escapar.


    Y dando un portazo, se marchó, dejándola sola y aturdida por lo que acababa de suceder.


    Fuera, Alec endureció más su rostro para dirigirse a Malcolm, que lo miraba fijamente. Este lo conocía muy bien y sabía que podía descubrirlo en cuestión de segundos, por lo que le explicó lo sucedido:


    —Ha intentado escapar delante de nuestras narices.


    —De eso ya me había dado cuenta, hermano —le dijo el joven lentamente—. Lo que no sabía era lo que esa muchacha te hace sentir.


    Alec levantó una ceja.


    —¿Cómo dices?


    Malcolm apretó los puños alrededor de la empuñadura de su espada y tras suspirar largamente, volvió a hablarle:


    —Te conozco. Y esa no es la mirada que le dedicarías a una prisionera cualquiera. Estoy de acuerdo en que es bonita, pero no puedes dejar que tus instintos se interpongan a tu clan y a nuestro hermano.


    Con rabia, Alec se acercó a Malcolm y lo agarró de la solapa de la chaqueta. 


    —¿Qué estás diciendo? Jamás dejaría que sucediera algo así —le dijo a solo un palmo de su rostro—. Mi familia y mi clan son los únicos que me preocupan. La Ross no es nada para mí.


    Después lo soltó y dio un paso atrás. Malcolm lo miraba en silencio y sin moverse un ápice. No obstante, abrió la boca para decirle:


    —Eso espero, hermano.


    Alec tragó saliva y cuadró los hombros. 


    —Dile a Sloan que suba y se aposte en esta puerta hasta nueva orden. —Malcolm asintió—. Y ordena a Anna que venga a mi dormitorio. Tengo que hablar con ella...


    Su hermano asintió y le dio la espalda para ir a cumplir su cometido. Y solo entonces, el guerrero se permitió soltar el aire contenido. Sabía que su hermano tenía razón. Aquella muchacha le estaba robando los pensamientos y el tiempo que debía emplear en su clan y en hacer lo posible para traer de nuevo a su hermano Irvin al castillo. Lo que no pensaba era que cualquiera pudiera darse cuenta de ello, como su hermano. Y era algo que no podía permitir. El joven miró hacia la puerta, que se mantenía cerrada y escuchó el silencio tras ella. Después lanzó un suspiro y se dirigió a su propio dormitorio, jurándose a sí mismo no caer en la tentación.


    Cerró la puerta con un sonoro portazo y camino de un lado a otro con enfado. No solo se sentía iracundo por lo que había intentado hacer Isla, sino también por la mentira que Anna le había contado a la joven, especialmente por haber hablado en su nombre sin haber contado con él. ¿Quién demonios se creía que era para hacer aquello? Acostarse con ella no le daba derecho a hacer lo que había hecho, pero ¿por qué? No lograba entender el motivo que la había llevado a hablar con Isla y contarle semejante barbaridad. Ella solo era una de las criadas y contar mentiras en nombre del laird era un delito demasiado grave como para dejarlo pasar como chiquillada.


    Al cabo de diez minutos, unos nudillos llamaron a la puerta y esta se abrió lentamente tras darle paso desde dentro. Alec se giró hacia la recién llegada y apretó los puños con fuerza cuando en los labios de Anna se dibujó una sonrisa amplia, como si no hubiera ocurrido nada, algo que lo enfureció aún más. Sin embargo, logró contenerse y esperó a que Anna cerrara la puerta tras ella.


    —Vuestro hermano me ha dicho que requeríais de mi presencia, señor... —dijo arrastrando las palabras para intentar seducirlo.


    Pero Alec se mantuvo hierático ante el despliegue de los encantos de la doncella.


    —¿Ocurre algo? Estáis muy frío.


    El joven carraspeó y finalmente habló con voz contenida.


    —¿Y cómo quieres que esté contigo después de lo que has hecho?


    Anna mostró una expresión dulce.


    —No sé a qué os referís.


    —Déjame que te lo recuerde... —dijo antes de dar un paso hacia ella y mirarla fijamente a los ojos—. ¿Acaso yo te he dado algún permiso para decirle a la prisionera que tengo intención de cortarle la cabeza?


    El rostro de la doncella se puso aún más pálido.


    —No, mi señor —tartamudeó—. Yo solo quería dejarle clara su postura en el clan.


    —¿Y por qué le dices eso a Isla cuando tú desconoces la tuya? Eres una doncella, Anna, no mi esposa. Pero me da la sensación de que al yacer conmigo te has tomado demasiadas libertades que yo no te he dado, y una de ellas es hablar en nombre del laird.


    Alec vio cómo los ojos de la joven se llenaban de lágrimas y se acercó a él para acariciarle el brazo.


    —Lo siento, sé que me he equivocado, pero no quería que ella pensara que estaba aquí como una invitada.


    —Podrías haberlo hecho sin poner mi nombre en ello. ¿Sabes qué es lo que has conseguido? Que escape.


    Y tras esa revelación, Alec tuvo la sensación de que por el rostro de la joven cruzó una expresión de alivio. 


    —Lo que no entiendo es por qué te gustaría que escapara...


    —¿Yo? Jamás querría eso —se hizo la sorprendida—. Adoro a vuestro hermano, mi señor. Por nada del mundo querría que le hicieran daño esos malditos Ross.


    —Si no quieres que Isla esté en este castillo, ¿por qué me sugeriste que fuera a por ella? —preguntó desviando el tema de nuevo al principio.


    Anna se notaba visiblemente acorralada.


    —Yo... No sabía que fuera tan hermosa —reconoció en apenas un hilo de voz.


    —¿Y qué ocurre si lo es?


    La joven intentaba disimular la rabia que le daba aquella conversación.


    —No quiero que poséis vuestros ojos en ella.


    —En caso de que así fuera, ¿qué ocurriría? Te recuerdo que no somos nada, Anna.


    La joven frunció el ceño y lo encaró, incapaz de seguir manteniendo la compostura.


    —Somos amantes.


    —¿Y? ¿Qué derechos tienes?


    La joven puso los brazos en jarras en lo miró a los ojos.


    —Hablas como si ya hubieras puesto tus ojos sobre ella —le reprochó tuteándolo—. ¿Qué pasa, se te puso dura al verla?


    Alec necesitó de todas sus fuerzas para no abofetearla y, aunque le estaba costando, logró contenerse.


    —Lo que tu laird haga o deje de hacer, no es asunto tuyo, a no ser que quieras dejar este castillo y buscarte la vida en cualquier taberna de mala muerte donde seguramente harás tu trabajo mejor que entre estos muros —le espetó el guerrero—. No habrá una nueva advertencia, Anna. Si vuelves a hacer algo semejante, desobedeces mis órdenes o me tratas de la misma manera que hace unos segundos, estarás fuera de este lugar inmediatamente. Y espero que no vuelvas a intentar acercarte a Isla Ross.


    —Pero yo os quiero, mi señor —le dijo con suavidad de nuevo.


    Anna intentó acercarse a Alec, pero este se cruzó de brazos y dio un paso atrás antes de señalarle la puerta con la cabeza.


    —No volverás a este dormitorio jamás. Así que espero que te limites a hacer tu trabajo y a obedecer a Fia en todo lo que te mande.


    Por las mejillas de la doncella corrían las lágrimas, pero Alec se mantuvo impasible. Debía hacerse respetar entre la gente de su clan y, aunque no quería hacer sentirse mal a nadie, no podía dejar que una doncella hablara por él.


    —Márchate, ya hemos terminado.


    Anna tragó saliva y asintió con fiereza. Se giró hacia la puerta y salió por ella, dando después un sonoro portazo. La joven respiraba fuerte en el pasillo, donde intentaba contener la frustración y la rabia. Apretaba los puños contra su vestido y miró hacia la puerta del dormitorio de la prisionera. La odiaba. Maldijo el momento en el que le sugirió a Alec que fueran a por ella y mientras miraba hacia el lugar donde se encontraba Isla, susurró:


    —Has hecho mal con cruzarte en mi camino, maldita zorra, y pagarás las consecuencias.

  


  
    Capítulo 8


    Después de dos días en los que apenas pudo salir de la habitación debido al dolor que sentía en la pierna, Isla por fin se animó a dejar aquellas cuatro paredes que parecían querer consumirla. Durante esos días, una doncella le había acercado todas las comidas del día. Además, le habían llevado una tina para poder bañarse y le habían hecho sentir casi como una invitada en lugar de una prisionera.


    Isla no podía creer el trato que le dispensaban y, aunque a veces la miraban de soslayo y temerosas, al final se mostraban amables y cercanas.


    Para ese día le habían llevado un vestido azul con ribetes dorados en las mangas mientras que en la falda se mostraban los colores del clan Mackenzie. La vestimenta era sencilla, pero para ella era perfecta, pues cualquier cosa sería más bonita que el hábito que tenía que llevar en el convento.


    Mientras se miraba en el espejo para comprobar que todo estuviera en su lugar, Isla pensó en Alec. No lo había vuelto a ver después de que el guerrero la llevara de regreso al castillo. Ni siquiera se había vuelto a preocupar por su herida, para la cual había enviado a una de las doncellas que tenía ciertos conocimientos de curación. Ni una nota, ni visita, nada... Parecía que la había olvidado desde entonces e Isla no estaba segura de que fuera mejor eso o tener su mirada sobre ella durante todo el día.


    La joven suspiró e intentó alejar el creciente enfado de su interior, por lo que se animó una vez más al decirse que iba a salir por fin de ese dormitorio y pasearía por los alrededores del castillo. Pero cuando abrió la puerta con la sonrisa dibujada en el rostro y vio a un guerrero apostado en la puerta que impedía que pudiera salir, esa sonrisa desapareció de golpe.


    El guerrero se giró y la miró, sorprendido por la vehemencia con la que la joven había abierto la puerta.


    —¿Por qué estáis frente a mi puerta?


    —Alec me ha ordenado que vigile todos vuestros pasos, señorita.


    —¿Y eso por qué? —preguntó cruzándose de brazos y elevando la barbilla con orgullo.


    El guerrero elevó una ceja.


    —Habéis intentado escaparos, muchacha.


    Isla apretó los dientes y soltó el aire.


    —¿Y puedo salir de este dormitorio o me mantendréis encerrada?


    —Podéis salir, pero yo os acompañaré.


    Isla soltó un bufido antes de asentir con mala cara y caminar hacia las escaleras. Tras ella sentía y escuchaba los pasos y la mirada del guerrero sobre ella, algo que en cierta manera la incomodaba, pero al menos, se dijo, podía salir del dormitorio. A pesar de haber transcurrido varios días, la pierna le molestaba todavía a cada paso que daba y cojeaba ligeramente cuando apoyaba la pierna, pero ya casi estaba curada.


    Sus pies la dirigieron hacia la salida del castillo. Durante el trayecto se cruzaron con varias doncellas y sirvientes, pero la que más le llamó la atención fue la misma que había irrumpido en el dormitorio mientras ella se bañaba y le había dicho que iban a cortarle la cabeza. Esta la miró con el ceño fruncido e Isla tuvo la sensación de que quería decirle algo, pero tras una mirada hacia el guerrero que la acompañaba, se mantuvo en su sitio.


    Isla caminó de nuevo hacia la puerta de salida y cuando a ella llegó la imagen de los guerreros del clan entrenando, se quedó paralizada en el primer escalón. La joven necesitó tragar saliva tras divisar a Alec entre ellos sin camisa, a pesar del frío, y mostrando su escultural cuerpo y su fortaleza ante todos. El guerrero luchaba contra su propio hermano y a cada movimiento que realizaba se marcaban todos sus músculos. 


    El corazón de Isla comenzó a latir con fuerza y durante unos segundos deseó poder tocarlo. Alec se movía con rapidez, parando cada estocada que su hermano lanzaba y desde su posición Isla podía escuchar los rugidos que ambos exclamaban.


    —Es el mejor guerrero que he conocido nunca.


    La voz del guerrero que había tras ella la sobresaltó y la joven dio un respingo. Lo miró como si fuera la primera vez que lo descubría y después volvió a mirar al grupo de guerreros que entrenaban.


    —Cuando estaba en el castillo de mi padre, alguna vez vi entrenar a sus hombres, pero la verdad es que nunca he visto nada igual.


    Y era verdad. Los hombres de su padre eran de mayor edad que los Mackenzie. El grupo que a su padre le gustaba tener eran los que había tenido el abuelo de la joven años atrás, pues su padre no confiaba en nadie, y menos en los guerreros jóvenes, ya que pensaba que no tenían la suficiente valentía en el campo de batalla.


    Pero eso no era lo que Isla estaba viendo en ese instante. Los guerreros Mackenzie eran, en gran parte jóvenes, aunque alguno sí parecía sobrepasar la treintena. Y lo que ella divisaba era un acto de valor mayor que los que había visto en su propio castillo. La fortaleza de unos y otros, la masculinidad, la pasión y seguridad que rezumaban por cada poro de su piel los hacía parecer temibles e invencibles.


    —Pues si vuestro padre no suelta al hermano del señor, tendrá que medir fuerza con nosotros.


    Isla sintió un escalofrío, pero no por miedo a los de su clan, sino porque estaba segura de que serían los Mackenzie los grandes vencedores del combate. Y no le gustaría verlos en una pelea real, ya que después de lo que estaba viendo en ese momento, sabía que sus rostros serían aún más temibles que ahora.


    Cuando Isla pensó que no podía parar de mirar a Alec, este pareció darse cuenta de su presencia en la escalinata de la puerta principal del castillo y pidió a su hermano que parara la lucha. Después se volvió hacia ellos e Isla tuvo la imparable sensación de que quería correr y esconderse de nuevo por ser descubierta mirándolos con la boca abierta.


    El laird se dirigió hacia ellos guardando la espada en el cinto y después se paró al pie de las escaleras.


    —Compruebo que vuestra pierna está mejor... —le dijo casi con solemnidad.


    Isla se sorprendió y no respondió al instante. No podía creer que el guerrero la tratara ahora como si no la conociera después de lo ocurrido en su dormitorio tras curarle la pierna. No había sido imaginación suya, sino que entre ellos parecía haberse parado el tiempo mientras sus miradas se encontraban y la del guerrero bajó hasta los labios de ella. Y aunque la había ignorado, días atrás había percibido la atracción entre ellos.


    Isla carraspeó y levantó con orgullo el mentón. Lo miró intentando controlar la ira que comenzaba a sentir y le dijo:


    —Ya veis que sí, Mackenzie, para vuestro desagrado. —Lo vio elevar una ceja—. Supongo que así tendríais junto a vos a este guerrero, una boca menos que alimentar y una cabeza menos que cortar.


    Tras ella escuchó la exclamación de sorpresa del guerrero y cuando Alec comenzó a subir las escaleras con la mirada fija en ella, el arranque de valentía de Isla desapareció de golpe. Sí, estaba enfadada con él por haberla llevado allí y no haberse preocupado por ella durante esos días. Y, aunque se decía que Alec no sentía nada por ella y por ello no debía preocuparse, una parte de la joven no quería sentirse rechazada por él.


    Cuando Alec subió el último escalón, menos de un metro los separaba y entonces la joven sintió la peligrosidad que desprendía. Desde ahí le llegaba el aliento del guerrero y el aroma de su piel sudorosa. Todo él rezumaba masculinidad por sus poros, algo que a Isla la desestabilizó. La joven dio un paso atrás, pero se encontró con el cuerpo del otro guerrero, por lo que no pudo huir de él, que dio otro paso más hacia ella, acortando así la distancia.


    —Dad gracias, muchacha, de que hoy me haya levantado de buen humor. Si no, es verdad que mis guerreros ahora estarían jugando con vuestra cabeza en el patio.


    Isla tragó saliva.


    —Dad gracias también porque a pesar de ser una prisionera de los Mackenzie dejo que salgáis del dormitorio que os hemos cedido en lugar de la mazmorra que teníais destinada. Y espero que no volváis loco a Sloan —continuó señalando al guerrero tras ella— o tendré que tomar otras medidas... ¿Lo habéis entendido, prisionera?


    Isla apretó las manos. Odiaba que le recordara que estaba cautiva en ese lugar y estuvo a punto de darle la espalda y regresar al interior del castillo, pero se dijo que debía mostrar valentía, por lo que asintió de mala gana y le preguntó:


    —¿Sabéis algo ya de mi padre? Hace días que enviasteis la misiva.


    —¿Tenéis prisa por regresar al convento? —le preguntó con cierto tono burlón.


    Isla inspiró con fuerza y le sostuvo la mirada a Alec hasta que no pudo aguantarla. ¿Por qué demonios la enfurecía tanto?


    —Eso no es asunto vuestro.


    —Lo de vuestro padre tampoco —le espetó—. Eso solo le importa al clan Mackenzie.


    —¡Se trata de mi vida y mi libertad! —se quejó—. ¡Claro que me concierne!


    Alec se giró para bajar los escalones y cuando la joven creyó que no iba a responderle, se volvió de nuevo hacia ella y le dijo:


    —Cuando vuestro padre nos envíe la respuesta, lo sabréis. Al fin y al cabo, vuestra vida depende de ello...


    Isla soltó el aire de golpe, mostrando su queja. Ya le había dicho que nunca había matado a ninguna mujer, pero ¿y si ella era la primera? No podía fiarse de él si la vida de su hermano corría peligro junto a su padre. Solo deseó que este respondiera pronto a los deseos de los Mackenzie, pues temía volverse loca en ese lugar.


    Broc Ross sacudió la mano después de propinarle un sonoro puñetazo a Irvin Mackenzie. El joven escupió sangre a los pies del laird de los Ross, pero este se mantuvo impasible. Estaba comenzando a cansarse del tono jocoso del Mackenzie, pues parecía que aquel encierro le divertía en lugar de derribar sus defensas, que era lo que pretendía. La verdad es que debía reconocer que el chico tenía aguante, pues desde que lo habían encerrado allí le había dado una paliza casi diaria con la única intención de sacarle información, pues estaba seguro de que los Mackenzie buscaban algo en sus tierras, por lo que no creía al joven cuando le decía que había ido únicamente para robar ganado.


    Broc respiró hondo y se apoyó contra la pared. Estaba cansado. Hacía días que apenas dormía por la noche, pues su mente vagaba de un lugar a otro y aunque su mujer, Maela, le pedía que dejara aquella obsesión y se centrara en el clan, no podía. Estaba realmente obsesionado con el clan vecino, del que esperaba un ataque en cualquier momento. 


    Cuando recuperó el aliento, Broc se incorporó para seguir con el interrogatorio, pero la aparición de uno de sus hombres por las escaleras lo interrumpió.


    —Señor, acaba de llegar un mensajero Mackenzie con esta misiva.


    Broc frunció el ceño y aceptó entre sus manos la carta que su guerrero le tendía.


    —Dile que se marche de nuestras tierras inmediatamente.


    —Nos ha dicho que esperará respuesta, tras leer la carta.


    Broc lo encaró.


    —Leeré la carta después. Mi respuesta a su petición para liberar al prisionero sigue siendo negativa.


    El guerrero asintió con seriedad y subió de nuevo las escaleras. Broc se quedó mirando la carta que sostenía entre sus manos mientras Irvin se levantaba del suelo y lo encaraba con una sonrisa en su labio partido.


    —Vaya, parece que mi hermano insiste.


    —Todos los Mackenzie sois unos desgraciados. ¡Jamás conseguiréis nada de mis tierras!


    Irvin dejó escapar un bufido.


    —Tengo la sensación de que has perdido la cordura, Ross. Ves fantasmas donde no los hay.


    —Ya veremos... —le espetó antes de darse la vuelta y salir de la celda, dejándolo completamente solo y en la oscuridad absoluta.


    El laird subió las escaleras con la carta entre sus manos. Tuvo la sensación de que aquella misiva pesaba más de lo que aparentaba, como si dentro de ella hubiera una noticia importante que requería de su atención. Sin embargo, antes de abrirla ya sabía lo que en ella se pedía: la liberación del prisionero.


    Cuando llegó al piso superior, Broc le pidió a su hombre de confianza que fuera con él al despacho para hablar de algo importante y a pesar de que su mujer estaba cerca de él, al pasar por su lado apenas la miró. Maela lo miró sorprendida y apretó los puños con rabia. Cada día que pasaba estaba más enfurecida con él, pues Broc no era capaz de mirar más allá de los muros del castillo, por lo que le era desconocida la hambruna que estaban pasando algunas de las familias del clan. Por ello, se dijo que de ese día no pasaría que hablara con él seriamente, así que sin que su marido y el otro guerrero la vieran, los siguió y cuando estos se metieron en el despacho, la mujer corrió a apoyarse en la enorme puerta para escuchar con atención lo que ocurría dentro de ese lugar.


    —¿Habéis echado al Mackenzie de nuestras tierras?


    —Sí, hace rato que se ha ido. No quería marcharse hasta que no leyeras la carta. Insistía en que lo hicieras, pues hay algo que debes saber.


    Broc frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —Yo no deseo saber nada de ellos, tan solo por qué andaban en nuestras tierras.


    Su hombre de confianza carraspeó, incómodo. Y miró la misiva sobre la mesa.


    —El Mackenzie parecía muy preocupado por esta carta. ¿Por qué no la abrimos y vemos qué contiene?


    Broc caminó de un lado a otro hasta que finalmente paró frente al guerrero, alargó una mano y cogió la carta. La abrió lentamente, como si temiera que de ella saliera algo que pudiera matarlo y cuando un mechón de pelo cayó sobre la mesa, elevó la mirada y miró sorprendido al guerrero.


    —¿Esto qué demonios es?


    —No estoy seguro, pero ¿no parece el mismo color de pelo que tu primogénita?


    —¿De Isla? No puede ser... Ella está en el convento.


    Con rapidez, Broc desplegó la carta y la leyó en voz alta sin saber que tras la puerta estaba su sorprendida y horrorizada mujer, cuyo cuerpo temblaba a cada palabra que escuchaba.


    ¡Los Mackenzie habían secuestrado a su hija! Maela estuvo a punto de correr hacia las mazmorras para suplicarle al prisionero para que los suyos no hicieran daño a su hija. Ella no quería que la enviaran al convento ni deseaba alejarla de allí. La culpa de todo la tenía Broc, su detestable marido, al que odiaba mucho más cada día que pasaba. La mujer se contuvo y escuchó tras la puerta, puesto que su marido continuó con la conversación y ella deseó que hiciera algo por Isla para salvarla.


    —Pero los Mackenzie no saben cómo es tu hija como para mentir ahora sobre su cabello y tampoco se ha extendido la noticia de que estaba en un convento.


    Broc suspiró y finalmente asintió.


    —Lo sé, solo intento negar lo que es evidente. 


    —¿Y qué hacemos, lo soltamos?


    —¿Al Mackenzie? —vociferó—. Antes muerto... No...


    —Pero tu hija...


    El laird arrugó la carta entre sus manos. Estas temblaban con fuerza por la ira que le había ocasionado aquella carta, pero no estaba dispuesto a dejar que sus enemigos pisotearan su orgullo y honor, por lo que no estaba dispuesto a ceder ante ellos.


    —A mi hija se la pueden quedar... Ella ya no es nadie para mí.


    Los ojos de Maela se abrieron desmesuradamente detrás de la puerta tras escuchar aquellas palabras y necesitó de todas sus fuerzas para contenerse y no entrar al despacho echa una auténtica furia. No... Siempre había actuado sin que nadie se enterara, y esta vez no iba a ser menos. No iba a dejar que su marido fuera el culpable de la muerte de su hija Isla. Por ello, sin ser capaz de escuchar nada más de aquella conversación, se alejó del despacho en dirección a su dormitorio, obligándose a sí misma a contenerse y disimular frente a su marido si volvía a cruzárselo el resto del día.


    Mientras tanto, en el despacho de Broc, ambos hombres siguieron hablando:


    —Entonces, ¿cuál será nuestro próximo movimiento? —le preguntó el guerrero.


    —No pienso hacer nada por Isla, pero tampoco puedo dejar que los Mackenzie crean que pueden conmigo... —Broc caminaba de un lado a otro del despacho intentando pensar un plan de acción contra el clan enemigo—. No enviaremos al Mackenzie a su clan, pero sí podemos mandar otra cosa...


    Broc miró a su hombre de confianza y sonrió enigmáticamente.


    —Los Mackenzie desearán no haberse metido con los Ross.

  


  
    Capítulo 9


    Habían pasado ya dos días desde la última vez que Isla había visto a Alec. Desde entonces, este había intentado evitarla a toda costa, por lo que el orgullo de la joven se vio afectado por ello. A cada momento que pasaba entre los muros de los Mackenzie se volvía más desesperada. Incluso cuando estaba en el convento nunca se había sentido tan enfadada como aquellos días entre los enemigos. Y lo peor de todo era que no podía salir al pasillo sin la presencia y mirada de Sloan junto a ella. En varias ocasiones había intentado que el guerrero la dejara y volviera a sus quehaceres normales en el castillo, pero este se había negado por completo.


    Si Isla visitaba el comedor, las cocinas o cualquier otro lugar del castillo por curiosidad, Sloan era su sombra. Y aquello la desesperaba, pues si admiraba u odiaba algún lugar, él se enteraba de todo. Y ni hablar de las relaciones con otras personas. Isla siempre había disfrutado en las cocinas de su castillo, aprendiendo recetas exquisitas, pero como Sloan estaba tras ella en todo momento, cada vez que intentaba ir a las cocinas de los Mackenzie, el guerrero resoplaba y maldecía en voz baja, quitándole la idea enseguida, pues no deseaba ver su rostro iracundo. Y cuando intentaba entablar conversación con él, no sabía de qué hablar, desesperándose aún más, por lo que en los últimos días se había sentido sola y frustrada.


    Aunque sí había tenido algo bueno, y era que la doncella que se había colado en su dormitorio mientras ella se bañaba no se había vuelto a cruzar con ella. Cada vez que esta la veía, la joven intentaba cambiar de camino y desaparecía entre las sombras del castillo. Sin embargo, sí notaba sobre ella su mirada hasta que se perdía de vista, y aún no entendía ese odio en ella, pues no le había hecho nada desde su llegada al castillo.


    Durante esos días, Isla estuvo pendiente de todo el mundo. Miraba a unos y a otros, especialmente los guerreros y en todos ellos vio algo en común: estaban nerviosos. Supuso que tal vez se debía a que aún no habían recibido respuesta por su padre y no sabían cómo se encontraba el hermano del laird, pero sí sabía que algo tenía que ver con ella, pues la miraban de reojo cada vez que ella cruzaba por el lado de alguno de ellos.


    La verdad es que ella misma también estaba sorprendida por el silencio de su padre. Este siempre había sido demasiado impulsivo y estaba segura de que si hubiera querido actuar, lo habría hecho ya, pero seguía estando segura de que jamás haría nada por ella, por lo que temía por la vida del hermano de Alec después de recibir la misiva con la amenaza sobre su persona.


    Ese día, Isla decidió que necesitaba salir de entre los muros del castillo y alejarse algo más de allí. Desde el piso superior del castillo podía ver en la lejanía las casas de los habitantes del clan y el humo que salía de las chimeneas le daba una extraña sensación de hogar que no había tenido jamás. Y de repente, tuvo la sensación y la necesidad de llegar hasta allí.


    Tras colgarse de los hombros la capa, salió al pasillo y se topó con Sloan, que la miró con cierto enojo.


    —Me gustaría ir al pueblo —le dijo con simpleza.


    El guerrero lanzó un bufido.


    —Hace un frío de mil demonios, muchacha. Hasta el pequeño lago se ha helado.


    —Para eso me he puesto la capa...


    Sloan la miró enfadado y apretó la mandíbula con fuerza. Los nudillos de su mano se pusieron blancos cuando ciñó la empuñadura de la espada con unas ansias tremendas de usarla contra ella, pero logró contenerse.


    —¿Acaso pretendéis escapar de nuevo?


    —Solo deseo salir del castillo y ver algo nuevo. Además, ¿a dónde iba a ir? Estáis deseando sacar la espada y matarme. No podría alejarme ni dos metros...


    Sloan bufó.


    —En eso tenéis razón, deseo mataros porque me vais a volver loco, muchacha, con tanta caminata.


    —Si lo preferís, puedo ir sola —sugirió con esperanza.


    —Más quisierais... —respondió entre dientes y haciéndole un gesto con la cabeza para que comenzara a caminar.


    Con una sonrisa en los labios, Isla se apartó de la puerta de su dormitorio y se dirigió hacia las escaleras. Sabía que estaba poniendo a prueba la paciencia del guerrero, pero en parte la divertía. No era su intención y realmente nunca se había comportado así, pero su carácter había cambiado visiblemente desde que estaba entre los Mackenzie y había comprobado que no la habían dañado y que tal vez no tendrían intención de hacerlo.


    Isla escuchó soltar el aire con fuerza al guerrero a su espalda y su sonrisa se amplió, aunque intentó que él no la viera para evitar que le prohibiera salir del castillo. No obstante, cuando al llegar al piso inferior se cruzaron con Alec y Malcolm, su sonrisa se congeló y, de repente, sintió miedo al pensar que no la dejarían salir. Los miró con seriedad y descubrió que ambos se acercaban a ellos. A pesar de la distancia que en ese momento los separaba, Isla descubrió que sus rostros mostraban una irritación profunda. Sobre ella sintió las miradas de ambos y supo que algo nuevo y desconocido para ella había sucedido.


    Su corazón se aceleró y tragó saliva con fuerza. Los esperaron al pie de las escaleras y con nerviosismo, Isla aferró la tela de la falda de su vestido, como si así pudiera sentir más protección frente a ellos.


    —Señor... —dijo Sloan a su espalda.


    Estaba acorralada. Sabía que si los hermanos no le hacían algo, tal vez lo haría el guerrero a su espalda, por lo que intentó mantener la calma y no enojarlos más de lo que ya parecían. Cuando los hermanos llegaron a su altura, Malcolm no pudo resistir la tentación de sacar la daga de su cinto y dar un paso hacia ella, pero Alec lo frenó. Isla dio un paso hacia atrás, pero se chocó contra la espalda de Sloan, que maldijo en un susurro, y después miró al laird.


    —Acaba de llegar el hombre al que envié a vuestro clan con la misiva.


    Isla apretó con más fuerza la falda.


    —¿Y cuál es la respuesta de mi padre?


    —No hemos recibido respuesta. Expulsaron a Ian negándose a responder, así que debo suponer que vuestro padre se ha negado a soltar a mi hermano a pesar de teneros a vos retenida.


    —¿Y qué pensáis hacer? —preguntó con cierto miedo.


    —Mataros —respondió Malcolm en el lugar de Alec.


    Su hermano lo miró con enfado y volvió a poner su brazo entre Malcolm e Isla.


    —Ya os dije que mi padre no haría nada por mí. Jamás me ha querido. 


    Alec suspiró y se llevó una mano a la frente. Parecía cansado.


    —He pensado que si colaboráis con nuestro clan para que podamos salvar a nuestro hermano, podríamos hablar de las condiciones para soltaros.


    Malcolm lo miró con sorpresa e Isla con cierto anhelo, pero a la vez miedo. Irse del castillo Mackenzie era algo que había deseado desde que puso un pie allí, pero... aquello conllevaba no volver a ver al guerrero que tenía frente a ella. Y frunció el ceño cuando lo pensó. ¿Por qué le preocupaba tanto no verlo más? Las historias de caballeros que se enamoraban perdidamente de una mujer solo existieron en la Edad Media. Y eso ya era cosa del pasado.


    —¿Me escucháis, muchacha?


    La voz de Alec penetró en sus sentidos y se obligó a alejar esos pensamientos. Lo miró y descubrió que el joven entrecerraba los ojos mientras la observaba con atención, como si quisiera adivinar sus pensamientos. Isla carraspeó, incómoda, y lo miró.


    —Os he dicho...


    —Ya sé lo que habéis dicho, pero comprenderéis que no es una decisión que deba tomar a la ligera.


    —El tiempo se acaba para mi hermano —insistió—. No puedo daros mucho más.


    —Pero mi madre está en el clan, y a ella no quiero que le ocurra nada con mi decisión.


    —La tendremos en cuenta, muchacha.


    Isla suspiró.


    —Entonces dejad que me lo piense durante mi paseo por el pueblo.


    Malcolm elevó una ceja y resopló, desviando la mirada hacia Alec, esperando su respuesta.


    —Está bien. Tenéis un par de horas.


    Isla asintió, pensativa, y retomó la marcha. La sensación de libertad y regocijo que había experimentado cuando pensó en ir al pueblo había desaparecido. En su lugar, apareció un extraño sentimiento de culpa y desesperación que provocaba que poco a poco se encogiera y todo a su alrededor se volviera negro. Tenía dos opciones: ayudar a los Mackenzie para rescatar a su hermano de las garras de su padre o... No quería ni pensarlo.


    Tras ella sentía la presencia de Sloan y estaba segura de que su mirada estaba puesta en su espalda, como si quisiera ser el primero en conocer su decisión. Isla caminaba deprisa hacia el pueblo, como si tuviera la esperanza de alejarse del guerrero para poder pensar con claridad y sin la presión de su mirada, pero cuanto más deprisa caminaba, más se acercaba él.


    Finalmente, suspiró y se rindió. No podría deshacerse de él en ningún momento, por lo que intentó poner toda su atención en el pueblo para así liberar su mente durante unos instantes y retomar sus pensamientos con más fuerza.


    —¿Por qué hay tanto movimiento? —le preguntó a Sloan.


    —Hoy hay un mercadillo donde varios comerciantes de los pueblos más cercanos venden sus productos —le respondió.


    La cercanía con la que había sentido sus palabras hicieron que Isla mirara al guerrero y descubrió que parecía estar más relajado desde que habían ido al pueblo, algo que agradeció. Una nueva sonrisa apareció en el rostro de Isla, que también alivió su tensión. Paso a paso, caminaron entre los puestos del mercadillo. Era la primera vez que Isla iba a uno, pues su padre siempre le había prohibido acudir a los que montaban en su castillo, ya que no quería que comprara nada. Pero en ese momento, tampoco tenía la necesidad de adquirir nada de lo que veía, tan solo disfrutar con la mirada. Había varios puestos de frutas, otros de artículos hechos con madera, diferentes tipos de tés, ropajes... infinidad de cosas que llamaron la atención de Isla y que admiraba ver cómo los vendedores discutían con los compradores por una rebaja en el precio. Y a pesar de las miradas de recelo de los allí presentes, Isla se sintió como una más.


    En un momento dado, la joven miró a Sloan con una sonrisa y lo vio resoplar, cansado de estar allí.


    —¿No te gusta el mercadillo?


    —Esto son cosas de mujeres, no de hombres —respondió con sequedad.


    Isla se encogió de hombros y señaló a un vendedor que hablaba con un habitante del pueblo.


    —A menos que estén disfrazados, esos son hombres...


    El guerrero la miró de soslayo y murmuró algo que no logró entender, lo cual la hizo reír para sorpresa del guerrero y de ella misma. Hacía demasiado tiempo que no se escuchaba reír, y le gustó. A pesar de saber que estaba prisionera en ese clan, reconoció que estaba recibiendo mejor trato que el que su propio padre le había dado, por lo que sus músculos se relajaron. 


    Caminaron hacia el otro lado del mercadillo y algo llamó su atención. Descubrió que había un grupo de unas diez personas hablando muy fuerte y parecían estar preocupadas. Pensó que tal vez se trataba de algún malentendido si alguien había intentado robar, pero Sloan la cogió del brazo con fuerza para acercarse más y descubrir algo que le heló la sangre:


    —¡Está en el lago! —dijo una mujer con desesperación.


    —La capa de hielo es fina y podría romperse en cualquier momento.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Sloan tras acercarse a ellos.


    Los allí reunidos los miraron y una mujer se acercó a él desesperada. Lo aferró con fuerza por la camisa y lloró.


    —Mi hijo se ha escapado y está en medio del lago, pero se están abriendo rajas en el hielo y podría caer al agua. ¡No sabe nadar!


    Sloan maldijo y, aferrando a Isla del brazo, ambos corrieron hacia donde fueron los demás. El lago era pequeño, pero poseía cierta profundidad que podría provocar la muerte de una persona que no supiera nadar. Isla tembló al ver al niño, de apenas cinco años, sobre el hielo formado sobre el agua. Desde la orilla vio que este había comenzado a resquebrajarse y, efectivamente, si no actuaban pronto, el niño caería al agua y moriría ahogado. Su madre lloraba de rodillas en la orilla y le pedía que no se moviera, que irían a por él, pero el niño, asustado, estaba comenzando a ponerse nervioso y se movía con inquietud, haciendo que desde la orilla escucharan con claridad el sonido del hielo al resquebrajarse.


    Con rapidez, Sloan se quitó el cinto de la cadera y lo tiró a un lado. Se quitó las botas y luego la chaqueta mientras Isla lo miraba con el ceño fruncido.


    —Espero que no intentéis escapar mientras rescato al niño, muchacha —le dijo con seriedad.


    Sin embargo, Isla no respondió a sus palabras, sino que se limitó a poner la mano en el brazo del guerrero y a mirarlo fijamente.


    —El hielo casi no soporta el peso del niño, mucho menos el vuestro.


    —Nuestro deber es proteger al clan.


    —Sí, pero en cuanto pongáis un pie sobre el hielo, se romperá. Si me dejáis, yo soy más pequeña que vos y tal vez soporte mi peso. Además, sé nadar.


    Sloan frunció el ceño y los allí presentes callaron de golpe, incapaces de creer que una enemiga se ofreciera a rescatar a un Mackenzie.


    —No me miréis así. Se trata de un niño, no importa a qué clan pertenezca.


    Y sin esperar respuesta por parte de Sloan, Isla se quitó la capa que la protegía del frío. Cuando la brisa se coló entre su ropa, sintió un escalofrío, aunque también fue por miedo. Temía que por un error suyo ese niño muriera y le echaran también la culpa de eso, pero estaba segura de que podría salvarlo, por lo que intentando no sentir vergüenza, dejó caer la falda de su vestido sobre la hierba. Esta tenía muchas capas de tela y hacía que la joven pesara más, por lo que se quedó en camisola ante todos.


    —Como a vos os ocurra algo, sabéis que Alec me matará —le advirtió Sloan antes de que se lanzara hacia el lago.


    —Entonces, rezad para que no pase nada —le dijo Isla.


    La joven se quitó las botas y poco a poco, midiendo la velocidad de cada paso, fue acercándose al niño. La suerte estaba de su parte y el hielo aguantaba a la perfección su peso, pero no podía relajarse. Isla contenía el aliento en sus pulmones, temerosa de que el simple hecho de respirar pudiera romper el hielo. Y antes de que pudiera darse cuenta, se detuvo a tres metros del niño.


    —Hola, pequeño —le dijo con calma—. ¿Cómo te llamas?


    —Connor. Tengo miedo... —susurró llorando.


    —No lo tengas. Los Mackenzie sois unos valientes. ¿A que sí?


    El niño asintió limpiándose las lágrimas.


    —Y estoy segura de que quieres ser un fuerte guerrero cuando seas mayor.


    Connor volvió a asentir.


    —Entonces debemos irnos pronto para que puedas comenzar a entrenar con tu padre.


    El rostro del niño se iluminó y dio un paso hacia ella, que le tendió una mano, pero el hielo hizo un chasquido bajo sus pies.


    —Pero tiene que ser despacito, para no hacernos daño. ¿De acuerdo?


    La propia Isla se sorprendió de la calma que mostraba en esos momentos. Apenas podía sentir la planta de los pies debido al frío que penetraba por sus calzas, pero sabía que debía mantenerse serena ante la situación. El silencio a su alrededor era abrumador y durante unos segundos tuvo la sensación de que Connor y ella se habían quedado solos en medio del lago.


    Lentamente, el niño caminó hacia ella y a cada paso que daba, los chasquidos se hacían más sonoros. Isla sabía que el hielo se estaba rompiendo y que caerían en cualquier momento, por lo que debían darse prisa.


    Cuando Connor llegó hasta ella y se abrazó a la joven, ella lo rodeó con sus brazos, pero al instante lo aferró por los hombros para que la mirara.


    —Debes darte prisa en llegar a la orilla. Cuando estés allí, iré yo.


    Isla sabía que si caminaban juntos, el hielo se rompería, por lo que debían ir por separado.


    —Pero...


    —Recuerda que eres un guerrero Mackenzie —le dijo con una sonrisa aterrada—. Así que debes hacerme caso y ser valiente.


    Connor asintió y se separó de ella. El hielo volvió a crujir bajo sus pies e Isla cerró los ojos mientras rezaba como lo hacía en el convento. Después abrió los ojos y descubrió que el niño ya casi había llegado a la orilla sano y salvo. Una sonrisa se dibujó en su rostro y finalmente se decidió a regresar ella también.


    Vio que Sloan se acercaba al hielo y le tendía una mano, desesperado.


    —Por Dios, muchacha, volved —le gritó.


    —Me sorprende ver que os preocupáis por mí, Sloan —bromeó para intentar mantener la calma.


    La joven escuchó una maldición por parte del guerrero y algo sobre ahogarla con sus propias manos, pero ella solo podía estar pendiente del sonido del hielo y los surcos que se hacían en el agua congelada a medida que avanzaba. Sentía que bajo sus pies se movía algo, como si el agua bajo el hielo se moviera con oleaje, pero sabía que era imposible. Y cuando apenas le faltaban cinco metros para llegar a la orilla, un sonido aterrador se escuchó bajo ella y de repente, todo se rompió. Isla solo tuvo tiempo de mirar a Sloan por última vez y lanzar un grito antes de que el suelo de hielo desapareciera bajo ella, llevándola a la oscuridad reinante del fondo.


    Lo que sintió en ese momento no podía describirlo. Como si infinidad de dagas se clavaran en su cuerpo debido al frío, Isla abrió la boca bajo el agua para lanzar un grito de dolor, pero este fue ahogado. Sus pulmones se quedaron sin aire y a menos que no saliera a la superficie moriría ahogada. Isla intentó mover sus piernas, pero estas se habían quedado entumecidas por el frío y no respondían, por lo que agitó desesperadamente los brazos para salir, pero estos se movían lentos hasta que, de repente, un musculoso brazo se aferró a su cintura y tiró de ella hacia arriba con fuerza, sacándola por fin de las profundidades del lago. Isla tosió e inspiró aire desesperadamente. El pelo se le había pegado al rostro y casi no podía ver, por lo que lo apartó de un manotazo antes de dejarse llevar por aquel brazo hacia la orilla.


    —Gracias, Sloan —logró decir aún sin poder enfocar bien la vista.


    —Me parece que ahora mismo no quiere vuestro agradecimiento, sino mataros con sus propias manos —dijo una voz grave junto a su oído mientras la arrastraba los últimos dos metros.


    Isla dio un respingo al reconocer aquella voz y giró la cabeza hacia el hombre que había sido su salvador y que la apretaba contra su poderoso cuerpo cincelado en piedra. Alec apenas la miraba, pues tenía toda su atención puesta en llevarla fuera del agua y a pesar de la frialdad, Isla tuvo la sensación de que algo extremadamente caliente recorrió todo su cuerpo hasta posarse donde el guerrero tenía la mano.


    Para su sorpresa, Malcolm se lanzó a ayudar a su hermano y aferró el brazo de Isla para ayudarla a salir. Las piernas de la joven apenas podían mantenerla en pie por el entumecimiento, por lo que trastabilló un par de veces hasta que logró llegar a la altura de los allí reunidos. 


    Lo primero que hizo fue dirigir una mirada de arrepentimiento a Sloan, que la observaba con una mezcla de sorpresa y, efectivamente, ganas de asesinarla. Después miró a Malcolm, cuya expresión también era parecida a la del otro guerrero y, tras esto, miró con una sonrisa al niño para intentar quitar hierro al asunto. Este se encontraba en los brazos de su madre, la cual la miraba con el agradecimiento escrito en sus ojos, aunque sin atreverse a acercarse a ella para demostrárselo, pero al instante se deshizo de ellos para correr hacia Isla, a la cual abrazó y, para su sorpresa, besó en la mejilla.


    —Tú también has sido muy valiente —le dijo con su voz aniñada mientras ella intentaba recuperar el aliento—. Si le preguntamos al laird, a lo mejor podría aceptarnos como guerreros.


    La inocencia del niño le sacó una sonrisa y le revolvió el pelo. Después se puso de nuevo en pie y descubrió que sus piernas estaban recuperando su fortaleza.


    —Podemos preguntarle ahora...


    Intentando esbozar una sonrisa, Isla se giro hacia Alec, que apretaba los puños con fuerza y la miraba con fijeza a tan solo un metro de ella. Él también respiraba con dificultad y, a diferencia de ella, su cuerpo no temblaba por el frío, como si no fuera capaz de sentir su ropa mojada por el agua helada. La joven se quedó sin aliento al ver su pelo mojado cayendo a cada lado de su rostro y el kilt del guerrero pegado a su escultural cuerpo, dejando entrever su piel. Isla tragó saliva, pues sentía que su garganta se había quedado seca con aquella espectacular visión, además de que la mirada del guerrero parecía haberse ensombrecido a cada segundo que pasaba.


    Pero el silencio que se había instaurado entre todos fue roto de nuevo por la inocencia de Connor, que se aferró a la cadera de Isla y miró a Alec.


    —Señor, los dos hemos demostrado nuestra valentía y querríamos ser guerreros como usted.


    Isla intentó esconder la sonrisa, pero le fue imposible, y volvió a revolver el pelo de Connor. Y cuando la joven abrió la boca para desviar la atención, Alec respondió al niño.


    —Cuando tengas unos años más, podrás entrenar con mis hombres —dijo para sorpresa de Isla, que no pudo evitar dedicarle al guerrero una sonrisa.


    Al instante, la madre del niño lo agarró del brazo y pidió disculpas a Alec. Tras esto se marcharon y dejaron sola a Isla junto a los tres guerreros, que la miraron fijamente. Isla tembló con más fuerza y se puso las botas y la falda sobre la ropa mojada. Tras esto, se colgó de los hombros la capa y los miró. Su cuerpo temblaba por el frío, pero poco a poco volvía a la normalidad, aunque la brisa no dejaba de azotarla, haciéndole castañear los dientes.


    Inconscientemente, Isla esbozó una sonrisa tímida y miró a Alec.


    —Supongo que el paseo ha terminado.


    Alec suspiró y la agarró del brazo, empujándola hacia el camino del castillo.


    —Suponéis bien, muchacha.


    Isla agradeció que sus piernas volvieran a tener la fuerza de antes para poder seguir el paso del guerrero, que caminaba con paso firme y rápido hacia la fortaleza. El silencio se instauró entre los cuatro y en poco tiempo la muralla del castillo los protegió de la brisa fría.


    —Sloan, ya me ocupo yo de ella. Vuelve a tus quehaceres.


    Isla lo vio asentir y tras dirigirle una última mirada a la joven, se alejó de ellos. Alec la condujo hacia la puerta principal y cuando por fin estuvieron dentro, el laird se volvió hacia su hermano.


    —Pídele a Fía que prepare un caldo caliente y que alguna de las doncellas lleve una tina con agua caliente a mi dormitorio.


    Y en ese momento, Isla fue consciente de nuevo del frío que recorría su cuerpo. Apenas podía sentir los pies y los dientes le castañeaban tanto que temió que se le rompiera alguna pieza. Y cuando pensó en una bañera caliente, estuvo a punto de lanzar un suspiro de placer, pero logró contenerse al ser consciente de la ira que mostraba Alec, que la aferraba con tanta fuerza del brazo que pensó que quería rompérselo.


    Cuando por fin llegaron al piso superior, en lugar de acompañarla a su dormitorio, se desvió hasta el suyo propio, para sorpresa de Isla. La empujó dentro de la estancia y esta vez sí suspiró al sentir el calor con el que la chimenea los recibió.


    La joven se acercó rápidamente al calor del fuego y sintió que sus músculos se desentumecían, sin embargo, volvió a temblar cuando escuchó la voz enfadada de Alec.


    —¿Por qué demonios habéis hecho eso?


    Isla se giró hacia él y descubrió que estaba tras ella, a menos de un metro. La joven se encogió de hombros y respondió:


    —Si fuera mi hijo el que corriera peligro, no me importarían los colores de la persona que lo salvara. Era un niño, un inocente, y él no tiene culpa de las enemistades de nuestros clanes.


    —¿De verdad no os ha importado que fuera un Mackenzie? Su padre era uno de los guerreros que me acompañó a secuestraros en el convento.


    La joven volvió a encogerse de hombros.


    —No me importa. Repito que él no tiene culpa de nada.


    Sus palabras callaron a Alec, que la miró fijamente. Y al cabo de unos segundos, volvió a hablar, dejando sin palabras a Isla.


    —Desnudaos.


    La joven abrió desmesuradamente los ojos y tragó saliva ruidosamente. Cuando al fin pudo reaccionar, negó con la cabeza.


    —¿Cómo se os ocurre semejante disparate? —preguntó casi tartamudeando y realmente nerviosa.


    Isla tembló con más fuerza y se abrazó a sí misma, como si con ese simple gesto hiciera cambiar de opinión al guerrero, que comenzó a quitarse la ropa. La joven abrió mucho los ojos y desvió la mirada, intentando contener la rojez que subió a sus mejillas.


    —¿Qué hacéis? ¡Sois un desvergonzado!


    —Me desnudo —respondió con simpleza—. Y por vuestro bien, deberíais hacer lo mismo.


    —¡No pienso hacer semejante cosa frente a vos! —vociferó.


    Alec levantó una ceja y la miró de arriba abajo.


    —Si no lo hacéis vos, tendré que hacerlo yo —la amenazó.


    La joven negó con la cabeza y dio un paso atrás hasta pegarse contra la pared. Y cuando Alec dejó caer al suelo la última prenda que tapaba su cuerpo, Isla dejó escapar una exclamación de sorpresa y vergüenza. Sus mejillas se tiñeron de rojo intenso y miró hacia otro lado, aunque sus curiosos ojos no pudieron evitar mirarlo de nuevo en todo su esplendor. Esa era la primera vez que veía a un hombre desnudo y, aunque no podía compararlo con otro, Isla llegó a la conclusión de que era el más hermoso y poderoso que había visto jamás.


    Se decía una y otra vez que no debía mirarlo, pero el cuerpo del guerrero parecía llamarla y continuamente desviaba la mirada hacia él.


    —Estáis helada y antes de que enferméis, debéis quitaros la ropa y bañaros.


    Tenía razón. Los dientes le castañeaban cada vez más y sentía tan fría su piel que tenía miedo de perder el sentido del tacto por completo. No obstante, se negó a hacerlo frente a él.


    —No es mi intención llevaros a mi catre.


    El guerrero esperó que la joven no se diera cuenta de la mentira que acababa de decirle, pues desde hacía días no podía quitársela de la cabeza y su cuerpo no hacía más que desear verla sin ropa y acariciar su aterciopelada piel. Y aunque su mente le repetía una y otra vez que era su enemiga, su cuerpo le decía otra cosa. Cuando esa mañana los habían seguido hasta el pueblo y la había visto jugarse la vida por un niño del clan y caer al agua helada, lo que había sentido dentro de él había sido entre desasosiego y preocupación. Para su sorpresa, al ver que perdía pie sobre el hielo y desaparecía en el agua helada había corrido desesperadamente hasta meterse él también dentro del lago. Al buscarla y no encontrarla, algo dentro de él sintió un vacío terrible, pero cuando su mano logró tocarla y envolvió el brazo alrededor de su cintura, se sorprendió a sí mismo rezando para que no hubiera muerto.


    Se había equivocado al dejar su cuidado junto a Sloan. Debió ser él quien mantuviera sus ojos pegados a ella en todo momento y se dijo que a partir de ese momento, quisiera Isla o no, las cosas cambiarían.


    Ahora que se mostraba desnudo ante ella se sentía poderoso y seguro de sí mismo, y el efecto y turbación que causaba en la joven en parte lo divertía. Por primera vez en su vida, un simple juego como aquel entre un hombre y una mujer lo deleitaba y deseaba llegar al final.


    Alec dio un paso hacia ella al ver que seguía turbada y sin moverse, pero su cuerpo aumentaba los escalofríos. La joven, al verlo más cerca, abrió los ojos desmesuradamente y negó con fuerza.


    —Prefiero morir de frío a desnudarme ante vos —le espetó la joven huyendo de él y alejándose del guerrero, pero sin saber que se acercaba peligrosamente a la cama.


    En ese instante, unos nudillos insistentes llamaron a la puerta y segundos después, un par de doncellas entraron en el dormitorio, obviando la desnudez de su laird, y dejaron cerca de la chimenea una bañera, que llenaron en pocos minutos con agua humeante.


    Tras esto, y para estupefacción de Isla, abandonaron el dormitorio y volvieron a dejarlos solos, momento que aprovechó la joven para intentar huir del cuarto, pero con dos zancadas, Alec la atrapó de nuevo y la encerró entre sus poderosos brazos.


    —No voy a dejar que las doncellas lleven otra tina a vuestros aposentos, así que será mejor que os bañéis aquí.


    —¡Jamás! —vociferó la joven intentando soltarse de su amarre.


    Pero Alec la empujó hacia la bañera y, sin previo aviso, la tomó entre sus brazos y la dejó caer dentro del agua. Isla lanzó una exclamación de sorpresa mientras parte del agua cayó a los pies del guerrero, que se dispuso a ponerse otra ropa, dejándola con una mueca de disgusto en el rostro.


    Y a pesar de que no estaba de acuerdo con las formas de su secuestrador, Isla se contuvo para evitar lanzar un suspiro de alivio cuando por fin sintió cómo los pies y las piernas comenzaban a latir con fuerza y a despertar por el calor del agua. Poco a poco su entumecido cuerpo fue despertando y entrando en calor. Y aunque a su espalda escuchaba el movimiento del guerrero, Isla se relajó levemente en la bañera, haciendo caso omiso a su presencia.


    La joven hizo un guiño cuando la ropa se ciñó más contra su cuerpo y deseó poder quitársela, pero se contuvo. Se sentó en la tina y miró cómo el fuego consumía el tronco lentamente. Aquel movimiento era hipnótico y un intenso sueño comenzó a apoderarse de ella, pero cuando sus ojos parecían no aguantar más abiertos, la presencia de Alec se hizo patente a un lado de la bañera, obligándola a ponerse de nuevo en alerta.


    —Pensaba que saldríais del agua nada más caer en la bañera —bromeó.


    Isla lo miró y descubrió que ya se había vestido, algo que la decepcionó en parte y alegró por otra. La joven lo miró en silencio y elevó el mentón con orgullo.


    —Debería daros vergüenza tratar así a una dama.


    —Es verdad, debería. —Se encogió de hombros—. Pero no lo siento...


    Isla abrió la boca, sorprendida por su respuesta y, enfadada, le lanzó agua para salpicarle. El guerrero se miró las botas lentamente y después levantó la mirada fija para observarla mientras soltaba el aire poco a poco, mostrando su enfado.


    —No me tentéis, muchacha, u os arrepentiréis.


    Isla lo miró con mala cara y finalmente desvió el rostro. Estaba deseando salir del agua, pero no se atrevía con él frente a ella, pues tendría que quitarse la ropa.


    —De ahora en adelante seré yo quien os vigile a todas horas.


    Isla levantó la mirada rápidamente y lo miró asombrada.


    —¿Por qué? No he hecho nada.


    —Únicamente quiero evitar que vuelva a suceder lo que ha ocurrido en el pueblo.


    —No podéis estar conmigo todo el día. Tenéis obligaciones como laird y vuestro dormitorio no está al lado del mío.


    —Por eso me acompañaréis a cualquier lugar y dormiréis conmigo.


    Isla abrió los ojos desmesuradamente y sin darse cuenta de que su ropa se le había pegado al cuerpo, moldeándolo, se levantó de la bañera y lo encaró.


    —No pienso hacer semejante locura.


    Pero Alec apenas la escuchó. Sus ojos se dirigieron raudos hacia las curvas que le ofrecía la joven desde la bañera. Toda la ropa se le había pegado al cuerpo y dibujaba todas y cada una de sus cuervas, llamándole especialmente la atención sus pechos, que parecían pugnar por salir de entre los pliegues de la tela. Y al instante, algo dentro de él se despertó y recorrió lentamente su cuerpo hasta posarse en su entrepierna, donde sintió palpitar su cuerpo.


    Se obligó a mirarla a los ojos y carraspeó, incómodo.


    —Sois mi prisionera y haréis lo que yo ordene.


    —¡Será una deshonra para mí! —exclamó elevando la voz.


    —Podéis estar tranquila. No me atraéis en absoluto —respondió con demasiada vehemencia—. Y ahora os daré unos minutos para cambiaros de ropa. Después, vendréis conmigo a donde yo ordene.


    Y tras dirigirse con paso rápido hacia la puerta, como si él mismo temiera estar más tiempo junto a ella en esas condiciones, se marchó dando un sonoro portazo y dejando a Isla con un sentimiento extraño en su interior.

  


  
    Capítulo 10


    Maela sentía que no podía aguantar mucho tiempo los nervios que tenía en el estómago. Desde que había escuchado tras la puerta la carta que habían enviado los Mackenzie solo podía pensar en el destino cruel de su hija. Ella odiaba la decisión de su marido de llevarla al convento y desde que la habían secuestrado los enemigos, odiaba también a su marido. Apenas podía soportar su mirada y daba gracias por que este siempre estuviera pendiente del prisionero o cualquier otra cosa en lugar de estar junto a ella, pues se habría dado cuenta de lo que rumiaba su mente.


    No había dejado de darle vueltas a lo que había pensado hacer para liberar a su hija, pues sabía que podía salir mal, pero ya poco le importaba lo que Broc hiciera contra ella, pues poco a poco le estaba quitando las ganas de vivir.


    Decidió que aquella sería la noche perfecta para llevarlo a cabo y sabía que el plan ideado era más que perfecto para que pudiera salir bien y sin que nadie la culpara de haberlo hecho. Puesto que desde hacía meses Broc dormía en una habitación diferente a la suya, Maela tenía cierta libertad de movimientos sin que su marido se enterase si salía del dormitorio en medio de la noche. La mujer esperó a que todos en el castillo se hubieran ido a dormir y hasta entonces, no había podido evitar dar vueltas una y otra vez a la habitación, con los nervios de punta. Había disimulado frente a su doncella haciéndole creer que se había cambiado de ropa ella sola y se había ido a dormir antes de tiempo, con el pretexto de estar cansada, pero no había sido así. Se había metido en la cama con la ropa del día y esperó a que el castillo se llenara de silencio, como en ese momento.


    Con cuidado, la madre de Isla abrió la puerta de su dormitorio y asomó la cabeza para comprobar que no hubiera nadie. Y cuando lo hizo, salió de la habitación y cerró la puerta tras ella. Caminó de puntillas hacia las escaleras y las bajó todo lo deprisa que le permitían los pies, pues se había cambiado de zapatos y esos no resonaban al chocar contra el suelo. Con una sonrisa en los labios, dio gracias a que parte de su plan ya lo había llevado a cabo, pues antes del anochecer había salido del castillo sin que nadie reparara en ella y se había llevado uno de los caballos, ensillado. Lo había dejado escondido entre los árboles para que nadie pudiera verlo y lo dejó atado al tronco de uno de ellos.


    La mujer corrió por el pasillo hacia las mazmorras. Su ropa se movía con cada movimiento, provocando un sonido suave. A pesar de la escasa luz en el pasillo, Maela caminaba con seguridad, pues conocía cada palmo del castillo y podría recorrerlo con los ojos cerrados. 


    Al llegar al pie de las mazmorras, miró la oscuridad reinante en ellas y tragó saliva, asustada. Dirigió una mirada de un lado a otro del pasillo y tras comprobar que estaba sola, comenzó a bajar con lentitud. Su mano se apoyó en la pared para evitar caerse o escurrirse hasta que llegó a su destino. Allí había una antorcha encendida que apenas daba luz al lugar, pero suficiente como para que la mujer fuera hasta la pared donde estaban colgadas las llaves y cogiera la que abría la celda del prisionero. Lentamente, se acercó y comprobó que el Mackenzie estaba dormido, pero despertó de golpe cuando escuchó el sonido que hizo la llave al girar y abrir la celda.


    Maela lanzó una maldición en un susurro y se acercó al prisionero. Temía ser atacada por él y que todo se echara a perder, pero el joven levantó la mirada y al reconocerla, la miró asombrado.


    —¿Qué hacéis aquí, señora? —preguntó con la voz ronca.


    La mujer carraspeó y lo miró desde la distancia.


    —¿Vuestro marido sabe que estáis aquí?


    Maela negó y miró, nerviosa, hacia el pasillo.


    —No lo sabe nadie.


    Irvin sonrió con cansancio.


    —¿Y no teméis la ira del enemigo Mackenzie?


    —La única ira que temo es la de mi marido, pues creo que está volviéndose loco. Ha recibido una carta de vuestro hermano en la que pedía vuestra liberación a cambio de la de nuestra hija Isla. —Su voz estuvo a punto de quebrarse—. Mi hija es lo único que me mantiene con vida, joven, y no quiero que vuestro hermano le haga daño, pues mi marido se niega a soltaros.


    Irvin soltó el aire con una sonrisa.


    —Aunque mi hermano Alec la tenga secuestrada, no creo que le haga nada, señora. Jamás tocaría a una mujer en ese sentido... Ya me entiende.


    Maela asintió.


    —Mi marido ya ha dicho que no va a soltaros porque no quiere a nuestra hija. No le importa si vive o muere, pero mientras mis pies sigan sobre este mundo, haré lo que sea por Isla, y eso incluye que os libere en contra de la voluntad de mi marido.


    Irvin frunció el ceño y se levantó del suelo con cierta dificultad por los golpes, aferrando su costado con fuerza. Maela, al verlo, dio un paso atrás inconscientemente, pero intentó mantenerse firme y le sostuvo la mirada.


    —¿Me estáis diciendo que habéis venido a soltarme o he entendido mal?


    —No, habéis escuchado bien, Mackenzie. Pero os doy la libertad con una condición, y es que mi hija no sufra ningún daño y vuestro hermano la libere.


    Irvin dio un paso hacia ella y la miró a los ojos. En su rostro podía leerse la incredulidad que le producía la situación y después le preguntó:


    —¿Qué sucederá con vos si vuestro marido os descubre?


    Maela sintió un escalofrío y se encogió de hombros.


    —Espero que jamás lo descubra.


    Irvin esbozó una pequeña sonrisa y le agradeció el gesto.


    —No os preocupéis. Le pediré a mi hermano la liberación de vuestra hija.


    Maela esbozó una pequeña sonrisa y le pidió que saliera de la celda.


    —Hay una puerta escondida en la pared que muy pocos conocen. Accederéis a un pasadizo que os llevará al bosque, justo donde esta tarde dejé un caballo para que podáis regresar a vuestras tierras. Y espero que cuando mañana por la mañana Broc se dé cuenta de que le falta un caballo, vos estéis a salvo entre los vuestros.


    Irvin asintió y se volvió a hacia ella antes de acceder al pasadizo.


    —No sé cómo agradeceros este gesto, mujer.


    Maela sonrió y lo miró como si fuera su propio hijo.


    —Salvad a mi hija. Solo pido eso.


    —Descuidad. Os juro por mi honor que vuestra hija quedará libre.


    Y sin detenerse más tiempo, Irvin se adentró en el oscuro pasadizo portando una antorcha. El joven apretaba con fuerza su costado, pues aún le dolía tras la última paliza recibida, y gran parte de su rostro estaba negro de moratones.


    Maela rezó por su seguridad antes de cerrar la puerta secreta y dirigirse, con paso apresurado, hacia las escaleras. El silencio seguía siendo casi abrumador y temía que alguno de los hombres de su marido estuviera escondido en un esconce, pero tras mirar a todos lados, Maela se convenció de que nadie la había visto, por lo que regresó a la seguridad que le daba su dormitorio y pidió paciencia durante los días que el joven Mackenzie cabalgaba hacia sus tierras y liberaba a su hija.


    Isla resopló de nuevo mientras se dirigió a una de las pacas de heno para sentarse. Estaba cansada de estar de pie en el patio con el frío que hacía aquella mañana mientras los hombres del clan Mackenzie entrenaban. La primera vez que los había visto se había quedado anonadada al ver a Alec semidesnudo marcando cada uno de sus músculos, pero esa vez tenía que estar desde el principio hasta el final, y bajo amenaza si intentaba moverse del lugar que Alec le había destinado.


    Desde que esa mañana el laird le había ordenado estar con él a todas horas, Isla apenas había tenido un solo momento de soledad. Se había terminado de secar tras el baño forzoso y se había vestido con la ropa que le llevaron un par de doncellas. Muy a su pesar, y para prueba de su paciencia, había tenido que tomar el almuerzo con Alec en el comedor y rodeada de todos los guerreros del clan, por lo que las conversaciones que había tenido que escuchar eran de lo más escandalosas y poco decentes para una dama, especialmente una novicia como ella. Sus mejillas se habían teñido de color rojo cuando Alec, el último en entrar en el salón para comer, había aparecido junto a ella y muchos de los hombres se habían lanzado a exclamar obscenidades sobre el laird y ella. Y de no ser porque la mano de Alec estaba fija en su brazo, la joven se habría dado la vuelta y habría regresado por donde entraron. Para colmo, durante casi todo el almuerzo, Malcolm no había hecho más que dirigirle miradas de auténtico odio que parecían querer matarla en cualquier momento, por lo que apenas había logrado probar bocado del delicioso haggis.


    Y cuando estaban a punto de degustar el postre, a los oídos de Isla llegó una pregunta salida de tono que le hizo levantarse para marcharse de allí:


    —¿Se os ha calentado ya la entrepierna, muchacha, o necesitáis de la ayuda de mi lengua?


    Y para colmo, el hombre se levantó e hizo un gesto rápido con la lengua que avergonzó por completo a la joven, que intentó marcharse tras ponerse en pie, pero la férrea y rápida mano de Alec la detuvo y volvió a sentarla a su lado.


    —Aún no hemos terminado de comer —le dijo Alec demasiado cerca para su gusto.


    Isla lo miró enfurecida y apretó los cubiertos con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos al instante.


    —Vuestros hombres no entienden de decencia, Mackenzie. Si vuelven a humillarme de esa manera, juro por Dios que me levantaré y les sacaré un ojo con este cuchillo.


    Malcolm estuvo a punto de atragantarse con la comida, pues para sorpresa de todos, sus palabras le habían hecho gracia, haciendo que Isla se sorprendiera porque fuera capaz de hacer un gesto tan simple como aquel, ya que desde que lo conocía pensó que no sabía sonreír. Y Sloan, que estaba al lado del guerrero, se tapó la cara con las manos y miró su plato para que la joven no viera la sonrisa que se había formado en sus labios.


    Alec logró contenerse a duras penas para evitar que el enfado de Isla fuera en aumento y la miró con cierto gesto burlón:


    —Para ser novicia os gusta usar el nombre de Dios en vano...


    Isla resopló y dejó caer los cubiertos sobre la mesa.


    —Yo jamás he querido ser monja —le espetó, enfadada—. Siempre soñé con un marido y unos hijos con los que formar una familia. Fue mi padre quien me obligó a ingresar en el convento. Como ya os dije y habéis podido comprobar, para él era una vergüenza que su primogénita fuera una mujer.


    Isla frunció el ceño y en ese momento le sorprendió descubrir que sus mejillas se habían llenado de lágrimas no derramadas por su desgraciada vida. De soslayo vio que Alec, Malcolm y Sloan la miraban fijamente, descubriendo su fragilidad, por lo que se limpió con rabia las lágrimas y miró hacia su plato, ignorándolos. Segundos después, la mano de Alec cubrió la suya y sintió que apretaba ligeramente, llamando su atención. Con la sorpresa en el rostro, la joven levantó la cabeza y lo miró.


    —Entonces debéis darme las gracias por sacaros de allí.


    Isla frunció el ceño y soltó su mano de un tirón.


    —Jamás.


    Los ojos del guerrero brillaron y después volvió a ignorarla, centrándose en su comida. Entonces Isla miró hacia un lado del salón y vio a la doncella que la había molestado al llegar. En sus ojos vio la maldad y el aborrecimiento reflejados y tuvo una ligera sensación de por qué la odiaba tanto. ¿Acaso estaba enamorada del laird y pretendía casarse con él? Isla la vio llorar, pero no eran lágrimas de pena, sino de rabia, y tras ver que murmuraba algo para sí, la observó mientras salía del salón por la puerta del servicio.


    Y tras una tarde en la que no había podido alejarse ni cinco pasos de Alec, Isla miraba con atención cada movimiento que hacían los guerreros al entrenar. La joven se arrebujó bajo la manta tras sentir un escalofrío y se dijo que no le vendría mal aprender cierta técnica para defenderse en un futuro. La pelea no era algo que antes le había llamado la atención, pero tras ser secuestrada puede que le viniera bien aprender algo de defensa personal, aunque solo fuera mirando. Mientras unos guerreros luchaban con la espada, otros lo hacían con los puños, y el rostro de Isla se contraía cada vez que escuchaba el crujido de un hueso.


    Durante más de una hora, la joven se aburrió como nunca sentada sobre el heno y sin entablar conversación con nadie, aunque admitió haber aprendido ciertos movimientos de defensa y ataque que le parecieron fáciles. Y, sin poder evitarlo, sus ojos corrían raudos a buscar una y otra vez a Alec, que sin lugar a dudas, era el más imponente de todos. Sus ojos recorrieron libremente la anatomía del guerrero, cuyos músculos se marcaban a cada mandoble que lanzaba con la espada. Descubrió que el brazo de Alec era casi del mismo tamaño que sus muslos y sintió que sus mejillas ardían al recordar el momento en el que esa mañana la sacó del agua, con ese mismo brazo rodeando su cintura. Hasta entonces apenas había sido consciente del momento, pero ahora que le daba vueltas le daba vergüenza admitir que casi deseaba que volviera a abrazarla de aquella manera; quería sentir de nuevo sus brazos alrededor de su cuerpo y el calor del guerrero envolviéndola y protegiéndola de cualquier cosa externa. Y aunque nunca había imaginado cómo podía ser su vida junto a un hombre, se preguntó también cómo sería que alguien como Alec la abrazara por las noches y la besara en la intimidad de su dormitorio. Pero cuando se dio cuenta de los derroteros que tomaba su mente, Isla se movió inquieta y carraspeó mientras que con una mano se abanicaba para intentar alejar de su cuerpo el calor que de repente parecía querer consumirla.


    —¿Pero qué clase de demonio me ha poseído? —se preguntó mientras se levantaba del heno.


    Isla se paseó de un lado a otro inspirando con fuerza el frío de la tarde y poco a poco su cuerpo fue recuperando la temperatura natural. Cuando volvió a girarse hacia los Mackenzie, descubrió que el entrenamiento había terminado y algunos de los guerreros se dispersaban por el castillo o se marchaban de allí. Intentó no mirar al laird, pero no pudo evitarlo cuando vio que se alejaba de ella junto a su hermano y otro guerrero del clan para ver algo al otro lado del patio. Era mucha la distancia que los separaba de ella, por lo que Isla, al verse momentáneamente libre de su mirada, esbozó una sonrisa y se alejó lentamente para evitar llamar su atención.


    Desde allí se dirigió a las caballerizas y, aunque su intención no era huir, sí lo era estar un momento a solas sin que ningún guerrero estuviera cerca. Cuando las paredes de las cuadras la protegieron de la vista de todos, Isla estuvo a punto de lanzar una exclamación de victoria, pues había logrado burlar la seguridad de Alec, que desde esa mañana no le había quitado el ojo de encima. Pero logró contenerse.


    Caminó por el pasillo amplio mientras a un lado y a otro se encontraban los caballos dentro de sus cuadras. Isla se sintió observada por ellos y sonrió más ampliamente. Se acercó a uno de ellos, que le pareció recordar al caballo que montaba Alec cuando la llevaron al castillo, y el animal, como si ya la conociera, se dejó acariciar por su mano. Finalmente, temerosa de que desde fuera la vieran, se deslizó hacia las cuadras que estaban al fondo de las caballerizas y se fijó en que varias de ellas estaban vacías, pero en una de ellas Isla vio algo que llamó su atención. La joven entró en esa cuadra y se agachó junto a la paja para comprobar que lo que había brillado era una daga dentro de un cinto plateado. Isla frunció el ceño, pues le extrañó que un guerrero pudiera tener semejante despiste para perder una de sus armas. Sin embargo, cuando una sombra se cernió sobre ella, la daga cayó de sus manos y se levantó rápidamente. Se giró hacia el recién llegado temiendo que fuera Alec quien la había descubierto, pero estaba equivocada. Archie, uno de los guerreros que había estado junto al hermano del laird cuando los atacaron los de su clan, cubría la salida de la cuadra y la miraba tan fijamente que se puso nerviosa.


    Isla esbozó una pequeña sonrisa tímida y carraspeó.


    —Vaya, me habéis asustado. —La joven dio un paso hacia la salida, pero el guerrero se interpuso, obligándola a parar.


    —¿Qué hacéis aquí? El laird debería estar vigilándoos —le preguntó con voz ruda.


    —Bueno... —dijo nerviosa—. Se ha despistado un momento y yo... Pero ya regreso...


    El guerrero negó con la cabeza y dio un paso hacia el interior de la cuadra. El nerviosismo de Isla era patente e intentaba evitar que se viera el temblor de sus manos.


    —No sé si sabéis, mujer, que yo estaba con Irvin cuando vuestro clan nos atacó...


    Isla asintió, nerviosa.


    —Alex y yo resultamos muy heridos, pero yo aún no he recuperado toda la sensibilidad en mi brazo derecho, que es con el que sujetaba la espada.


    —Vaya... lo siento.


    —Con sentirlo no es suficiente para recuperarme —respondió con rabia—. Fue vuestro querido hermano quien me hirió.


    Isla tragó saliva y dio un paso atrás, pues el guerrero se estaba acercando demasiado a ella.


    —Y lo peor de todo es que aún no ha pagado por lo que hizo... —continuó Archie.


    —Estoy segura de que en algún momento podréis cobrarle la afrenta.


    —Por supuesto, señorita Ross —dijo esbozando una sonrisa—. Pienso hacerlo ahora mismo.


    Isla no entendió a qué se estaba refiriendo, pero cuando el guerrero se lanzó hacia ella y la acorraló contra la cuadra sintió auténtico miedo. Solo entonces supo qué pretendía hacer Archie con ella y abrió la boca para pedir ayuda, pero el guerrero aprovechó para besarla con fuerza, mordiendo con rabia sus labios, llegando al extremo de casi hacerlos sangrar. Isla gimió por el dolor, pero eso, en lugar de hacer parar a Archie, lo animó a seguir con su venganza. La joven intentaba deshacerse de sus brazos y lo empujaba con todas sus fuerzas, pero sabía que no eran suficientes como para alejarlo de ella. En un momento dado, la abrazó e intentó empujarla contra el suelo, pero Isla se resistió con todas sus fuerzas hasta que, de repente, dejó de sentir el cuerpo del guerrero junto a ella.


    Isla intentó recuperarse y cuando el sonido de un hueso roto llegó hasta sus oídos, levantó la mirada. Frente a ella, el rostro iracundo de Alec la asustó. Este golpeaba con saña a Archie, que intentaba protegerse como podía de sus golpes.


    —¡Eres un desgraciado! —le vociferó antes de volver a golpearlo.


    —¡Mi deber es vengarme! —respondió que los labios sangrantes.


    Alec lo empujó para alejarlo de él o no podría parar de golpearlo.


    —No vuelvas a acercarte a ella —le advirtió entre dientes.


    Intentando contener la sangre que manaba de su nariz, Archie asintió y, dedicándole una última mirada a Isla, salió de las caballerizas, dejándolos solos. 


    Alec respiraba con dificultad e intentó serenarse antes de girarse hacia Isla y mirarla aún enfadado. La joven no sabía qué hacer, por lo que le dijo lo primero que pensó:


    —Gracias.


    Alec levantó una ceja y dio un paso hacia ella.


    —Gracias... —repitió él en apenas un susurro—. Tal vez he interrumpido algo entre vosotros.


    Isla frunció el ceño y, tras comprender lo que quería decir, intentó marcharse, pero Alec interpuso su brazo para impedírselo. 


    —¿Cómo se te ocurre sugerir eso? —le preguntó ella tuteándolo sin darse cuenta.


    Alec sonrió de lado y la miró fijamente.


    —Vaya, se os ha olvidado la formalidad, señorita Ross. Sugiero que tal vez pensabas seducir a Archie para intentar huir con su ayuda —le dijo también obviando el trato formal.


    —¡Yo jamás haría eso! ¡Eres un desgraciado, Mackenzie!


    Isla intentó abofetearlo, pero la mano de Alec fue más rápida y la frenó a tiempo. Después tiró de ella, acercándola a él, y al ver que sus rostros estaban a solo un palmo el uno del otro, Isla le soltó:


    —No sabes tratar a una dama, así que no mereces trato formal. Eres un bruto.


    —Tienes razón, lo soy —dijo alternando la mirada entre los ojos de Isla y sus labios—. Y también tienes razón en que no sé tratar a una dama porque nunca he conocido a ninguna.


    Isla levantó el mentón con orgullo y lo encaró.


    —¿Y a las mujeres Mackenzie también las tratas de esa manera?


    —No —respondió acercando su rostro lentamente—, yo las trato así...


    Y para sorpresa de Isla, Alec acortó la poca distancia que los separaba y fundió sus labios contra los de ella. Tomó su boca con desesperación, aquellos labios carnosos y voluptuosos que lo habían estado volviendo loco durante días, y de los que sentía que no podía seguir huyendo. Alec creyó que los labios de la joven ardían bajo los suyos y cuando se abrieron poco a poco para él, penetró con la lengua en su boca para saborear cada rincón.


    La empujó suavemente hacia la pared y allí la acorraló contra su cuerpo, deseando que no escapara jamás, que no se fuera nunca del castillo ni de su lado, pues creía que iba a volverse loco.


    Isla estaba sorprendida por aquella reacción del guerrero, pero fue una sorpresa grata, sin duda. Jamás nadie la había besado de ninguna manera, salvo el guerrero de Alec segundos antes, por lo que el fuego abrasador que la recorrió cuando los labios de ambos entrechocaron amenazaba con hacerla perder la razón. Se dejó llevar. A pesar de ser enemigos y de todo lo que había ocurrido, Isla deseaba aquel beso como agua de mayo. Alec le provocaba sentimientos enfrentados desde que lo había conocido, pero aún no podía olvidar la imagen del guerrero mojado bajo la lluvia el día que fueron al convento a secuestrarla. Antes de saber lo que pretendía hacer el joven con ella ya había llamado poderosamente su atención y ahora que sentía contra su cuerpo los músculos del guerrero, solo podía desear más de él, aunque después fuera al infierno por semejante actitud indecorosa.


    Alec gimió cuando las pequeñas manos de Isla se posaron en su pecho. La joven no sabía qué hacer y tan solo seguía sus instintos. El guerrero apretó su cuerpo aún más contra el de ella y sus manos recorrían su cadera con tanta soltura que parecía que lo había hecho durante muchos años.


    La desesperación se apoderó de ambos e Isla se aferró al cuello de la camisa del guerrero como si fuera su tabla de salvación. Le devolvió el beso con la misma pasión y cuando sus largos dedos fueron, sin pensar, hacia los botones de la camisa de Alec, este reaccionó y abrió los ojos desmesuradamente, dándose cuenta de lo que estaba a punto de hacer. 


    Como si de repente quemara, Alec se separó de ella y dio un paso hacia atrás, intentando poner la distancia necesaria entre ellos mientras su cabeza volvía a razonar como debía. Ambos respiraban con cierta dificultad, e inconscientemente Isla se llevó los dedos a los labios, desconociendo lo que con ese gesto provocaba en el guerrero, que desvió la mirada.


    La joven parecía sentir aún en su cuerpo como si el rayo de una tormenta la hubiera atravesado hasta detenerse en lo más profundo de su vientre, donde su cuerpo anhelaba las manos de Alec.


    Isla cerró los ojos un instante para recuperar la cordura hasta que la voz de Alec la trajo de nuevo a la realidad.


    —Creo que la formalidad entre nosotros ha dejado de existir, así que te voy a decir una cosa, muchacha. No voy a dejar que me seduzcas para intentar escapar y regresar a tu clan o al convento. Seguirás estando junto a mí en cada momento y no voy a quitarte los ojos de encima, así que si planeas algo, lo sabré.


    —Claro... has descubierto mi plan para matar a todos los Mackenzie con mis propias manos —ironizó—. Y tienes razón, no eres un caballero, así que mereces el trato de un simple lacayo.


    Alec la agarró del brazo y la empujó hacia él. La miró durante unos segundos que parecieron eternos y, finalmente, le dijo:


    —Ten cuidado, Isla Ross. Recuerda que estás rodeada de esos Mackenzie y si pretendes hacer la guerra con nosotros, tienes todas las de perder.


    Y antes de darle tiempo a responder, tiró de ella hacia la salida de las cuadras. Isla intentó zafarse de su mano, pero le resultó imposible, pues la fuerza que ejercía el guerrero era superior a ella. Sentía en su brazo la presión de sus dedos y pensó que pretendía romperle el brazo, pero cuando salieron al patio, la presión pareció disminuir ligeramente.


    Isla tenía sentimientos encontrados. Por un momento, segundos antes habría jurado que Alec sentía algo por ella, pues la pasión con la que la había besado le hizo pensar que sí, pero tal vez aquella era su forma de besar a las mujeres y ella había sido una más en su lista. Lo que el laird no sabía era que para Isla había sido un beso devastador y apasionado, algo que no pensó que existía jamás entre un hombre y una mujer, pues la referencia que tenía era el matrimonio de sus padres y ellos jamás se habían besado, ni siquiera habían mostrado amor el uno por el otro. 


    Isla miró de soslayo al guerrero y lo vio fruncir el ceño. En su rostro se veía claramente la irritación que sentía dentro de él e Isla también se enfadó con él. No era ella la que lo había besado, sino que había sido él quien había tomado la iniciativa y, aunque no sabía por qué lo había hecho, la joven tenía la sensación de que dentro de él se estaba librando una batalla.


    Y efectivamente era así. En la mente del guerrero pasaban demasiados pensamientos en ese instante. Jamás había tenido aquella lucha interna consigo mismo. Siempre había tenido las cosas muy claras, pero con aquella joven todo estaba demasiado liado. Era su enemiga, y así debía seguir siendo. Esas palabras debía repetírselas una y otra vez desde hacía días, pero a cada momento que pasaba con ella, sus defensas eran más débiles, y él no podía permitirse aquella debilidad. Y menos con una mujer del clan enemigo que había hecho prisionero a su hermano. 


    Y luego estaba el tacto de la joven. Cuando su mano la tocaba, parecía que algo extraño lo recorría de arriba abajo. Y aunque intentaba no tocarla, siempre sucedía algo que lo obligaba a acortar la distancia entre ellos, como esa misma mañana cuando la abrazó para sacarla del lago. Lo que había sentido al verla caer al agua helada y lo que lo recorrió al rescatarla había hecho temblar los cimientos de su seriedad e inexpresividad, atrayéndolo irremediablemente hacia ella. Y cuando la vio en los brazos de Archie minutos antes... Ni el animal más fiero sobre la faz de la tierra habría defendido a su hembra con tanto ímpetu como él.


    Lanzando un suspiro e intentando olvidar lo sucedido en las caballerizas, Alec se encaminó con Isla hacia algún lugar donde poder dejarla durante unos minutos en compañía de alguien mientras él intentaba acabar con su propia guerra interna, sin embargo, cuando estaba a punto de llegar a la puerta de entrada al castillo, Sloan se acercó a él con el rostro lleno de preocupación.


    Isla estuvo a punto de dejar escapar un gruñido de satisfacción al parar, pues la falda se le enredaba demasiado entre las piernas y la hacía tambalear con facilidad.


    —¿Qué ocurre?


    Sloan dirigió una mirada hacia Isla, sorprendido por la rojez en sus mejillas, y finalmente miró al enfadado laird. Por lo que intentando obviar lo que le parecía evidente, el guerrero habló:


    —Duncan ha visto algo extraño entre los árboles del este. Tal vez no es nada, pero puede que quisieras saberlo.


    —¿Y ha logrado ver qué podía ser?


    Sloan negó.


    —Ha creído ver movimientos, pero después de un rato vigilando, no los ha vuelto a ver.


    Alec asintió y se quedó pensativo.


    —Si alguien intentara atacar, lo más lógico sería que lo hiciera por el pueblo, no por el lado contrario.


    El guerrero le dio la razón y, como si pensaran lo mismo, ambos miraron a Isla, que creyó encogerse ante ellos. El primero en apartar la mirada fue Alec, que observó a los hombres apostados en la muralla.


    —Estad atentos y preparaos. Los Ross son muy impredecibles y podrían atacar.


    —Entonces no distan mucho de los Mackenzie —le espetó Isla para sorpresa de Sloan, que la miró con una ceja levantada.


    Alec volvió a mirarla y ella levantó la cabeza con orgullo, pero al hacerlo, creyó ver algo extraño en el cielo, por lo que sus ojos se desviaron hacia allí, obviando la presencia de los guerreros. No obstante, ese gesto llamó la atención de Alec, que siguió la mirada de Isla y frunció el ceño al reconocer qué era lo que se acercaba a ellos.


    —¡Nos atacan! —vociferó con todas sus fuerzas—. ¡A cubierto!


    Isla abrió desmesuradamente los ojos cuando reconoció las flechas que estaban a punto de caer sobe el patio del castillo Mackenzie y cuando estaba a punto de gritar, se vio impulsada hacia Alec, que la abrazó contra su cuerpo al mismo tiempo que los demás guerreros Mackenzie se protegían con lo primero que pudieron.


    Cuando el laird la empujó contra la pared del castillo, pues no tuvieron tiempo de guarecerse dentro del mismo, Isla sintió auténtico pánico. Pero no solo por el ataque, sino por el hecho de su padre sabía que ella estaba allí y, aún así, había enviado a sus hombres para atacar a los Mackenzie. Y si había hecho eso, estaba segura de que era porque ya la había olvidado y no la creía hija suya, pues sabía que podría morir también en el ataque. 


    —¡Cómo se puede ser tan traicionero, maldita sea! —vociferó Sloan cerca de ellos, también protegiéndose del ataque contra la pared.


    Isla gritó cuando una flecha se clavó en el bajo de su vestido y la sintió contra su pierna demasiado cerca. Entonces, los brazos de Alec la apretaron con más fuerza y ella se dejó hacer, sintiéndose entre ellos más protegida que nunca.


    —Tranquila, muchacha —le dijo el guerrero con voz trémula—. Te protegeré con mi cuerpo.


    Isla giró la cabeza y lo miró. Alec le dedicó una mirada serena, aunque ella podía leer la preocupación que lo embargaba y, sin querer, se perdió en el verdor de sus ojos. Ambos se miraron y tuvieron la sensación de que todo alrededor desaparecía, incluido el peligro, y no había nadie más cerca de ellos. Los brazos de Alec quemaban la piel de Isla a pesar de las capas de ropa que protegían su cuerpo, pero podía sentir su calor y fortaleza incluso a distancia.


    Y en ese momento, una lágrima solitaria escapó de los ojos de Isla, que abrió la boca para decirle:


    —Lo siento, yo no quería provocar esto... —le dijo en referencia al ataque.


    —Tenías razón, siempre la has tenido. Tú no tienes culpa de lo que le ha sucedido a Irvin, ni tampoco de esto, ni de la locura de tu padre.


    Aquellas palabras eran las que ella necesitaba escuchar, pues su corazón no había dejado de sufrir por ese particular desde que la habían secuestrado y al ver que Alec le daba la razón por fin, dejó escapar las lágrimas que tanto pugnaban por salir. Isla volvió de nuevo la cabeza para evitar que Alec la viera llorar y vio caer una nueva flecha cerca de ella, lo cual la hizo sobresaltarse y ponerse a rezar para que acabara de una vez por todas. Sin embargo, segundos después escuchó gruñir de dolor a Alec, cuyos brazos dejaron de sujetarla al tiempo que Isla sintió un pinchazo en su costado derecho, al cual no le hizo caso, pues al volverse hacia Alec lo único que vio fue la sangre que salía de la herida que le había abierto una flecha al atravesarlo.


    —No... —murmuró la joven—. ¡No! ¡Sloan!


    Isla se apartó de la pared y llamó desesperadamente al guerrero al tiempo que Alec caía sobre el suelo, herido.


    —¡Apártate de la trayectoria de las flechas, muchacha! —vociferó el aludido.


    —¡Han herido a Alec!


    El hombre de confianza del laird se deslizó como pudo hacia él y lanzó una maldición al ver la cantidad de sangre que manaba de la herida. Isla había vuelto a protegerse contra la pared y sintió cierta debilidad, aunque supuso que era por la herida de Alec, que parecía haber entrado por la espalda y tras atravesar el cuerpo, salió por delante del costado derecho del joven.


    El corazón de Isla latía con fuerza y sintió miedo por él. Como si ya lo hubiera hecho otras veces, la joven le sostuvo la cabeza con cariño y le acarició el pelo hasta que, cinco minutos después, la lluvia de flechas por fin acabó. Y solo entonces, Isla se permitió respirar hondo y soltar el aire poco a poco, aliviada por la llegada del final.


    Cuando Sloan se levantó y movió el cuerpo de Alec, Isla se levantó para ayudar en lo que estuviera en su mano. Estaba segura de que los responsables de ese ataque eran los suyos, algo en lo que ella no estaba de acuerdo, por lo que sentía que debía ayudar a los Mackenzie con los heridos. De repente, vio aparecer a Malcolm, que corrió a ayudar al primer herido que se acercó a él sin conocer aún el destino de su hermano. Tras él, varios guerreros Mackenzie, a los que el ataque los había sorprendido dentro de la fortificación, corrieron a ayudar a los demás. Desde su posición, Isla creyó comprobar que no había ningún muerto, tan solo heridos de diversa consideración, como Alec, a quien cargaron Sloan y otro guerrero hacia su dormitorio.


    Sin saber muy bien qué debía hacer, Isla los siguió sin dejar de mirar el cuerpo del guerrero. Hasta entonces lo había visto siempre en su poderosa fortaleza y ahora, herido, tuvo un extraño sentimiento en lo más profundo de su estómago; algo que era una mezcla entre miedo por él e incertidumbre sobre lo que podría ocurrir con ella si Alec moría por un ataque de los suyos.


    Sloan y el otro guerrero dejaron al laird sobre su cama y el primero se lanzó a abrirle la camisa para ver la profundidad de la herida.


    —La flecha le ha atravesado el costado, pero creo que no ha afectado a ningún órgano importante —dijo el guerrero.


    E Isla al fin soltó el aire contenido en sus pulmones. El alivio que sintió dentro de ella fue inmenso y a partir de ese momento estuvo segura de que Alec sobreviviría.


    —Ve a llamar a la curandera —le dijo al otro guerrero.


    Este asintió y salió del dormitorio, no sin antes dirigirle una mirada cargada de odio a la joven, que se hizo a un lado sin pensarlo, avergonzada por el ataque sorpresa de los suyos, que siempre creyó que las cosas las hacían de frente. ¿Cómo podía haber tenido su padre la sangre fría de hacer algo así? Él había empezado primero la guerra entre los clanes, y hasta entonces era el único que actuaba por la espalda.


    —¿Vais a seguir ahí mirando o me vais a ayudar, muchacha? —le preguntó Sloan casi sin mirarla.


    —Claro, lo siento. No sabía qué podía hacer —le respondió la joven antes de dar un paso hacia él.


    Sin embargo, al mirar la herida de Alec sintió un profundo mareo, pero logró recomponerse a tiempo de volver a dirigirse a la cama. Pero no logró dar más de dos pasos, pues la puerta del dormitorio se abrió de golpe, chocando con fuerza contra la pared de piedra. Isla dio un respingo y se giró por completo hacia el recién llegado: Malcolm.


    Este dirigió una mirada rápida hacia su hermano, pero al instante miró con auténtica furia a Isla, la cual supo que la culpaba de lo sucedido minutos antes en el patio. La joven sintió un escalofrío, pues hasta entonces el único que la había defendido era Alec, y ahora no estaba en condiciones de seguir haciéndolo. En ese momento, el guerrero parecía un vengador de los dioses dispuesto a acabar con ella. Inconscientemente dio un paso atrás, momento que eligió Malcolm para acortar la distancia entre ellos y aferrarla con fuerza por los hombros. En el rostro de Isla se dibujó una expresión de dolor, que aumentó cuando el guerrero la sacudió con fuerza.


    —¡Los Ross sois unos traicioneros! —vociferó—. ¡No sabéis atacar de frente! ¡Y no os basta con retener a uno de mis hermanos, también queréis matar al otro!


    Isla se encogía por momentos, incapaz de responderle. Sin embargo, se armó de valor y le espetó:


    —Yo no tengo la culpa del ataque. También podrían haberme matado a mí.


    —¡Vuestra muerte poco me importa! —vociferó fuera de sí—. Desde el primer día mi hermano os ha tratado con demasiada clemencia, pero a partir de ahora estarás en el lugar que le corresponde a un prisionero.


    Isla abrió desmesuradamente los ojos y negó con la cabeza, intentando soltarse, sin éxito.


    —Malcolm —intervino Sloan con suavidad—, lo que ahora importa es la vida de tu hermano. Cuando él despierte...


    —Cuando Alec despierte —lo cortó—, me agradecerá que la desgraciada Ross esté en las mazmorras.


    Y sin darle una oportunidad para replicar, Malcolm la empujó hacia la puerta, justo en el mismo instante en el que otro guerrero entraba acompañando a la curandera, la cual le dirigió una misteriosa mirada que llamó su atención. Pero no tuvo tiempo de seguir mirándola, pues Malcolm casi la arrastró hacia el pasillo. El guerrero la sujetaba por el brazo y lo hacía con tanta fuerza que la joven no pudo evitar un gemido de dolor.


    —¿Por qué me odias tanto? —le preguntó Isla apretando los dientes—. Yo soy tan inocente como tu hermano.


    —Solo tengo una opinión sobre los Ross, y no creo que la cambie jamás.


    Isla abrió la boca para responder, pero se sentía tan cansada por todo lo sucedido que creía que estaba a punto de desfallecer. Ella no estaba acostumbrada a esa clase de vida, y menos desde que la habían encerrado en el convento, por lo que todo aquello la abrumaba hasta tal punto que se sentía débil.


    La joven intentó soltarse de su mano para intentar huir de él cuando Malcolm tomó el pasillo que los llevaba a las mazmorras. El pánico se apoderó de ella, pues tan solo una vez había visitado las de su castillo y le habían causado tanta impresión que no volvió a bajar jamás, además de que estuvo una semana sin poder dormir.


    Su cuerpo comenzó a temblar cuando Malcolm la empujó hacia las estrechas y húmedas escaleras. La luz en ese lugar era mínima, pero lo peor era el olor que desprendía. Estaba segura de que allí los sirvientes no limpiaban y algo le dijo que las ratas o ratones pululaban por ese lugar como si fuera suyo.


    Isla contuvo una arcada, pero no solo por el olor, sino porque se sentía tan mal que creía que iba a vaciar el estómago en la primera esquina. Cuando Malcolm volvió a tirar de ella hacia una celda, la joven volvió a marearse y las fuerzas comenzaron a fallarle, pero se obligó a no mostrar debilidad ante el guerrero.


    —Me tacháis de mala persona por lo que hacen los de mi clan, pero vos no sois mejor que ellos —le dijo mientras Malcolm abría la puerta de la celda.


    —Por culpa de vuestra familia, la mía está en peligro. Ojo por ojo.


    Isla no respondió, sino que sacudió la cabeza para alejar el mareo que comenzaba a atenazarla con fuerza. Tropezó con ella misma cuando el guerrero la empujó hacia el interior de la celda y se giró hacia él en el momento en el que este la dejaba encerrada. Ambos mantuvieron la mirada en el otro durante unos segundos hasta que Malcolm finalmente la dejó allí.

  


  
    Capítulo 11


    Isla miró a su alrededor y vio la mugre que cubrían tanto las paredes como el suelo. Un montón de paja a un lado de la celda le indicó que ese sería su colchón a partir de entonces mientras que en el resto del lugar, no había nada más. Rezó internamente para que las ratas no pulularan por las mazmorras y se acercó a una de las paredes para apoyarse en ella, pues a cada segundo que pasaba se encontraba más mareada. En el dormitorio de Alec ya había comenzado a sentirse débil, pero pensó que se trataba por la cantidad de sangre que manaba del costado del guerrero y la que manchaba su propio vestido. Nunca había visto tanta sangre y le había causado demasiada impresión.


    Isla suspiró y cuando su espalda chocó contra la pared, gimió de dolor. La joven entonces frunció el ceño y llevó la mano hacia donde le había dolido, volviendo a lanzar un gemido. Y cuando vio la sangre fresca que manchaba sus dedos, se asustó. Sentía que no llegaba suficiente aire a sus pulmones y respiraba con dificultad.


    —No puede ser... —murmuró.


    Hasta ese momento no había sido consciente de que la flecha que había atravesado a Alec, también le había hecho un corte a ella en el costado antes de clavarse en el suelo. De hecho, en ese momento llegó el recuerdo a su mente. Cuando escuchó a Alec quejarse, ella también había sentido un pinchazo, pero como había estado tan pendiente del guerrero, no se había preocupado por ella misma. Además, había pensado que la sangre que manchaba su vestido era de Alec y no suya.


    Cada vez más débil, Isla se acercó a los barrotes y vociferó intentando pedir ayuda:


    —¡Auxilio, por favor! 


    Su cuerpo temblaba tan fuerte que incluso los dientes le castañeaban. Se maldijo por no haberse dado cuenta antes de que estaba herida, ya que la situación sería diferente, pero sabía que si la dejaban allí, tal vez moriría desangrada.


    Isla intentó mirar a través de los barrotes para comprobar si alguien venía en su ayuda, pero el silencio allí abajo era abrumador. Nadie solía acercarse al pasillo de las mazmorras y seguramente en ese instante todos los Mackenzie estaban curando a los heridos, por lo que estaba completamente sola.


    —¿Cómo ha podido hacer esto, padre? —se quejó intentando contener las lágrimas que pugnaban por salir.


    Las manos de la joven fueron directamente a los cordones del corsé y los desató rápidamente. Dejó a un lado la tela del vestido y rasgó la camisola a la altura de la herida. De no haber sido por la debilidad que sentía por la sangre perdida, Isla habría dejado escapar un suspiro de alivio, pues no parecía una herida demasiado profunda. Sin embargo, había pasado demasiado tiempo hasta que se dio cuenta de que estaba herida.


    —Vaya... —Una voz conocida la alertó y sobresaltó al mismo tiempo.


    Había llegado con tanto sigilo que no había escuchado sus pasos y ahora que la tenía enfrente, intentó pedir su ayuda a pesar de que sabía que la odiaba. Anna, la doncella del castillo que estaba segura de que mantenía una relación con Alec, la miraba con cierto desdén desde el pasillo. Dio un paso hacia ella y cuando la vio herida, lanzó una carcajada.


    —Por fin Dios ha escuchado mis súplicas. 


    Isla intentó levantarse, pero su cuerpo chocó contra la pared. Estaba muy mareada y apenas podía mantenerse en pie, por lo que desde el suelo, suplicó su ayuda.


    —Por favor, avisad a Sloan o a cualquier otro guerrero. Decidle que estoy herida.


    Anna negó con la cabeza y una sonrisa en los labios. 


    —Yo no acepto órdenes de una Ross.


    —No es una orden, es una súplica —insistió la joven intentando tapar con la mano la sangre que salía de la herida.


    —Desde que pusisteis un pie en este castillo he deseado que Alec os matara. Habéis hecho que me expulse de su cama y me trate como una sirvienta más, pero ahora que vais a morir volveré a reclamar mi puesto.


    —Yo no he hecho nada... Por favor, ayúdame.


    —Alec sabe reconocer la belleza en una mujer y lo he visto prendado de vos, así que no voy a hacer nada por salvaros. Espero que muráis en esta mugrosa celda y vuestro clan pague por todo el daño.


    Isla separó los labios para responder, pero Anna se marchó, dejándola con la palabra en la boca y sorprendida por la frialdad de la joven. Ella no le había hecho nada ni se había metido en la relación que tuviera con el laird. Sí le causaba celos saber que el guerrero tal vez la quería, pero si fuera así ¿por qué la había besado? Además, las miradas que le lanzaba cuando estaban a solas provocaban un intenso fuego en ella que la hacía desear más.


    Pero sacudió la cabeza para alejar de su mente aquellos pensamientos. No era momento para intentar descubrir si Alec realmente estaba prendado de ella como la doncella le había dicho. E internamente, el simple hecho de pensar que así era le dio fuerzas para seguir adelante. 


    Con ímpetu, rasgó el bajo de la camisola para intentar hacer una venda con la que frenar la salida de la sangre. La celda parecía dar vueltas a su alrededor y tuvo que apoyar la cabeza contra la fría piedra para serenarse. Se dijo que debía mantener la fortaleza si quería aguantar y seguir viva. Después, miró hacia la herida y lentamente pasó el vendaje por su espalda y cuando por fin la tapó, anudó la tela y dejó caer las manos. Aquel pequeño movimiento había sido realmente agotador, por lo que cerró los ojos un instante.


    El sueño la vencía poco a poco y, aunque sabía que tenía que mantenerse despierta, se dejó llevar, pues no podía más. Su cuerpo se escurrió por la pared y cayó a un lado, sobre la paja, y a medida que pasaban las horas y la fiebre aparecía, cayó en un extraño sueño en el que aparecía Alec y la salvaba una y otra vez hasta hacerla suya.


    Antes de que el día llegara a su fin, Roona, la curandera, volvió a visitar a Alec a su dormitorio. La primera vez que lo curó dijo que aunque la flecha le había atravesado el costado, no corría peligro, pues ningún órgano había sido afectado y gracias a la fortaleza del guerrero se curaría pronto.


    Malcolm no se había separado ni un solo segundo de su hermano, sentándose en un sillón junto a su cama y sin dejar de observarlo en todo momento. Desde que lo había visto inconsciente, una furia inmensa recorrió su interior y, aunque dentro de él sabía que la prisionera no tenía nada que ver con el ataque, había necesitado culparla para calmar la ira.


    Y ahora que lo pensaba fríamente, no estaba seguro de si había hecho bien. Cuando Alec despertara y descubriera lo que había hecho, tal vez se enfadaría con él, pero en ese instante, Malcolm sabía que él era el responsable circunstancial del clan, por lo que debía preocuparse por los suyos como lo haría su hermano.


    Sobre sus hombros había portado una inmensa carga durante muchos años y sabía que a veces se excedía, pero ya no podía cambiar. De hecho, se juró no volver a ser el que era. Y así había sido hasta entonces.


    Su mirada voló hacia su hermano y se dijo que no podía estar enfadado con él. Desde que habían capturado a la joven Ross lo había visto diferente. Su carácter había cambiado y tan pronto estaba relajado como enfadado con ella. Y aunque lo culpaba por tener ciertos sentimientos hacia ella, aunque Alec aún no lo hubiera reconocido, sabía que no podía culparlo. La prisionera poseía una belleza que había encandilado a más de un guerrero del clan Mackenzie, algo que le había valido más de una regañina por su parte, pues le molestaba que Isla causara esa sensación, y además le fastidiaba que su hermano hubiera caído también preso de ella.


    Malcolm suspiró largamente y apoyó la espalda en el sillón. El amor..., pensó. Ese sentimiento capaz de mover montañas entre dos personas que lo sienten, pero que también pueden matar el corazón de uno de ellos si lo abandonaban. Y él conocía muy bien ese sentimiento, pues su alma se volvió negra tiempo atrás.


    La curandera entró en el dormitorio y miró a Malcolm, que se levantó del sillón y la observó, esperando que dijera algo.


    —¿Tiene fiebre?


    El guerrero negó con la cabeza haciendo sonreír a la mujer.


    —Entonces puede que mañana recupere la consciencia. El laird es un joven fuerte, así que se recuperará pronto.


    —¿Los demás cómo están? —le preguntó el joven.


    Roona se encogió de hombros.


    —Poca cosa. Lograron protegerse de las flechas y son heridas superficiales, así que ya están en sus casas descansando. Pero la cuestión no es esa, sino ¿cómo estás tú?


    Malcolm frunció el ceño y respondió con un seco:


    —Bien.


    Roona sonrió y le puso una mano en el hombro.


    —Muchacho, olvida el pasado, vive el presente y disfruta el futuro. Y deja que tu hermano también lo haga.


    Malcolm la miró, sin comprender.


    —He visto a la joven que sacabas a la fuerza de esta habitación. Supongo que será la Ross.


    El guerrero asintió.


    —Es la mujer perfecta que este castillo necesita.


    —¿A qué te refieres?


    —Tú sabes a lo que me refiero. No los he visto juntos, pero me ha bastado una mirada a esos ojos azules de ella para saber que es lo que tu hermano necesita.


    Malcolm esperó unos segundos para responder.


    —Ella es nuestra enemiga.


    —¿Estás seguro de que para tu hermano también lo es? Abre tu corazón y sabrás verlo y entenderlo.


    Malcolm le sostuvo la mirada. La verdad es que no podía comprender que su hermano pudiera haber puesto sus ojos sobre ella. Isla era su enemiga, no una muchacha cualquiera de otro clan con el que tuvieran amistad. Si era verdad que Alec sentía algo por ella, sabía que iba a enfrentarse al juicio de gran parte del clan, pero por lo que había oído, mucha gente del pueblo había alabado la destreza y valentía de la joven por salvar a Connor del agua del lago. E incluso él mismo se había sorprendido porque hubiera antepuesto la vida de alguien de un clan enemigo a la suya.


    La noche pasó más deprisa de lo que había imaginado en un principio. Alec no tuvo fiebre en ningún momento y de hecho tuvo la sensación de que lucía mejor color en el rostro, por lo que pudo respirar tranquilo.


    Malcolm se levantó del sillón para avivar el fuego. Aún era de noche, pero por la ventana vio que las primeras luces del alba aparecían por el horizonte. El guerrero estiró el cuerpo para desentumecerlo, puesto que aunque estuviera acostumbrado a dormir bajo las estrellas, el sillón había tenido su cuerpo en una postura extraña, por lo que le dolía la espalda.


    Apenas había podido conciliar el sueño después de la conversación que había mantenido con la curandera. La verdad es que estaba deseando que su hermano despertara para poder hablar con él en cuanto tuviera oportunidad y así preguntarle si realmente sentía algo por la prisionera. No podía dejar de pensar en ello y en parte le enfadaba que, en caso de ser cierto, su hermano no hubiera confiado en él para contárselo.


    El joven caminó hasta el balcón y se asomó por él. Disfrutó del momento del amanecer en el que la luz volvía a alumbrar la tierra y todo a su alrededor comenzaba a despertar. 


    —Aún sigo pensando que te va a salir humo por las orejas si sigues guardando tanta rabia dentro de ti.


    La voz de Alec lo sobresaltó y lo miró. Dejó salir el aire lentamente, pero no modificó su gesto duro.


    —Ya sabes que soy así, hermano.


    —Hubo un tiempo en que eras lo contrario.


    —El Malcolm que conociste murió —le espetó.


    Alec esbozó una sonrisa cansada.


    —Nunca es tarde para revivirlo.


    Malcolm se encogió de hombros y desvió la mirada mientras se sentaba de nuevo frente a él en el sillón.


    Alec se incorporó en la cama y lanzó una maldición cuando sintió dolor en el costado.


    —Broc Ross es un desgraciado —murmuró antes de volver a dejarse caer entre las sábanas—. ¿Ha habido bajas?


    —Nadie. Algún herido como tú, pero de menor consideración. A ti te atravesó la flecha.


    —Qué suerte —ironizó—. Y si no ha muerto nadie, ¿por qué demonios tienes esa cara? 


    Malcolm lo miró y después se llevó una mano al rostro. Suspiró.


    —Venga, hermano. Parece que quisieras decirme algo. ¿Malcolm Mackenzie teme a su hermano mayor?


    El aludido negó con la cabeza y volvió a levantar su mirada hacia él. Lo vio buscar a Isla en el dormitorio y después paró su mirada de nuevo en su hermano.


    —¿Dónde está Isla? Le ordené que durmiera en mi dormitorio para tenerla vigilada...


    Malcolm observó todos y cada uno de sus movimientos y gestos en ese instante y vio verdadera preocupación aunque intentara disimularlo.


    —Antes de responderte a eso me gustaría preguntarte algo.


    Alec frunció el ceño y apartó las sábanas de su cuerpo. Poco le importó su desnudez y, aunque con dificultad, logró incorporarse y sentarse en el borde de la cama.


    —Me estoy poniendo un poco nervioso, Malcolm —le dijo con cierto tono peligroso—. ¿Qué pasa?


    —¿Qué sientes por ella? —le espetó de golpe.


    Alec frunció el ceño y apoyó los codos en las rodillas para acercarse más a su hermano.


    —¿Cómo dices?


    Malcolm chasqueó la lengua, contrariado.


    —La hija de Ross... Has cambiado desde que ella está aquí, y no soy el único que se ha dado cuenta. ¿Te has enamorado de ella?


    Alec no respondió al instante, sino que miró a su hermano fijamente y de repente, su mirada se tornó iracunda.


    —Es nuestra enemiga —respondió secamente.


    —Lo sé, pero me di cuenta de cómo la mirabas después de sacarla del lago. Vi preocupación en tus ojos, y eso jamás te lo he visto con un enemigo.


    —Solo quería salvarla para usarla y liberar a nuestro hermano.


    —Eso no responde a mi pregunta, Alec. Anna camina por el castillo con una mezcla de pena y rabia, y eso solo quiere decir una cosa.


    —¡La expulsé de mi dormitorio por mentir a Isla!


    —¿Tanto te importaba la opinión que pudiera tener sobre ti la prisionera?


    Alec resopló, enfadado. Con dificultad, se puso en pie y caminó de un lado a otro de la habitación. Aunque sentía cierta debilidad, la irritación parecía darle fuerzas.


    —Dime que no la has besado y te creeré.


    Alec paró en medio de la habitación con la mirada puesta en el fuego. Le daba la espalda a su hermano, por lo que este no podía ver la expresión de su rostro. El joven cerró los ojos y dejó salir lentamente el aire de sus pulmones. Lo había descubierto. ¿Cómo podía haberlo hecho? ¿Acaso lo había visto en las caballerizas? Pasados unos segundos, Alec se giró hacia su hermano y lo miró a los ojos.


    —La besé justo antes del ataque —admitió—, y por Dios que, aunque he estado intentado evitarlo, no puedo dejar de sentirme atraído por ella.


    Malcolm resopló.


    —Tú mismo has dicho que es nuestra enemiga...


    —Porque si lo niego ante los demás, también me lo niego a mí. —Alec se sentó en el borde del colchón—. Creo que no podrás negarme su belleza. Y luego está su carácter... No es una mujer cualquiera. Aunque sea Ross, me atrae y deseo tenerla conmigo en todo momento para protegerla de los suyos. Ya has visto lo que ha hecho su padre a sabiendas de que ella estaba aquí. Podría haberla matado. No puedo culparla por ser hija de quien es, tan solo protegerla para que ella no sufra por su culpa.


    —Hermano —Malcolm se sentó a su lado—, no hablas como si ella te atrajera, sino como algo más.


    —No lo sé, nunca he sentido algo así.


    Malcolm suspiró y puso una mano en su hombro.


    —Espero que el feroz Malcolm Mackenzie no me odie por sentir algo por ella —bromeó.


    El aludido lo miró con seriedad y tragó saliva mientras la piel de su rostro palidecía por momentos.


    —Y yo espero que Alec Mackenzie no me odie por lo que he hecho...


    Alec frunció el ceño.


    —¿A qué te refieres? —Se levantó de la cama tras recibir el silencio de su hermano—. ¿Qué demonios has hecho?


    Malcolm se levantó también y encaró la mirada de su hermano.


    —Después del ataque necesitaba culpar a alguien. La rabia me cegó y...


    Alec lo agarró de la solapa de su camisa intentando hacer caso omiso del dolor del costado y lo acercó a él.


    —¿Dónde está Isla?


    —La encerré en las mazmorras.


    —¡Maldición, Malcolm! —vociferó soltándolo—. ¿En qué estabas pensando?


    —Lo siento, hermano —se disculpó—. Pensé que sería lo mejor.


    Pero Alec no le respondió. Buscó desesperadamente una camisa limpia y tras ponérsela, no sin dificultad, se dispuso a salir del dormitorio, pero Malcolm lo frenó.


    —Iré yo a sacarla. Tú tienes que descansar.


    Alec se soltó y lo miró enfadado.


    —Espero que jamás vuelvas a tomar una decisión así sin mi permiso mientras yo siga siendo el laird de este clan.


    Su hermano asintió cabizbajo y lo dejó salir. Malcolm se golpeó mentalmente por haberlo enfurecido, lo cual le confirmó aún más que esa muchacha para Alec era algo más que una simple atracción.


    A pesar de la herida, Alec bajó las escaleras con rapidez, seguido de Malcolm. El silencio entre ambos era abrumador, provocando que el hermano mediano se sintiera terriblemente mal por haberle fallado.


    Las miradas de los sirvientes se quedaron perplejas al ver a su laird y a su hermano caminando tan deprisa camino de las mazmorras, especialmente al primero de ellos, cuya noticia por la herida corrió rápidamente de un lado a otro del castillo.


    —Si no vas más despacio, se te abrirá el corte.


    Alec giró la cabeza y lo miró con rabia.


    —Lo que debería preocuparte es que no te abra uno a ti, Malcolm Mackenzie.


    El aludido abrió la boca para volver a disculparse, pero una voz conocida desde el patio de armas llamó la atención de ambos. Justo cuando pasaban por delante de la puerta de entrada al castillo, una sombra apareció en la jamba. Los gritos de júbilo de los guerreros llegaron hasta ellos y no fueron conscientes de lo que ocurría hasta que vieron aparecer por la puerta a su hermano Irvin.


    Ambos se quedaron de piedra al verlo. Ni Alec ni Malcolm eran capaces de mover un solo músculo para acercarse a él por miedo a que despareciera de repente. No podían creer que estuviera ante ellos con una sonrisa en los labios y con los brazos abiertos para darles un abrazo después de más de una semana sin verse.


    Ambos vieron su rostro ligeramente amoratado por los golpes recibidos, pero en general se veía con buena salud. Alec parpadeó varias veces, creyendo que la herida le hacía ver visiones que no eran reales, pero cuando miró de reojo a Malcolm, y este le devolvió una mirada asombrada, confirmó que la presencia de Irvin en el castillo era real.


    El joven dio un paso hacia ellos y lanzó una carcajada de las suyas.


    —Vaya, no esperaba una fiesta de bienvenida, pero al menos sí un recibimiento más caluroso por parte de mis hermanos.


    En su voz se notaba el tono jocoso que siempre solía usar y fue entonces cuando Alec reaccionó y caminó hacia él con rapidez para darle un potente abrazo.


    —¡Hermano! ¿Qué haces aquí? —le preguntó aún sin poder creer su presencia.


    Irvin rio y le dio una palmada en la espalda.


    —Yo también me alegro de verte, hermano.


    Alec lo apretó contra sí, como si temiera volver a perderlo de nuevo. Y luego se separó de él para cederle el paso a Malcolm, que también lo abrazó.


    —¿Qué ha pasado en mi ausencia que parecéis demasiado tensos? —les preguntó cuando se separó de su hermano mediano.


    —Supongo que tenemos muchas cosas que contarnos, pero la principal de ellas es ¿cómo has huido?


    —Sí, los Ross nos dijeron que no iban a soltarte. Por eso nos hemos quedado tan sorprendidos —dijo Malcolm.


    Irvin amplió su sonrisa y apretó a su hermano contra sí. Por fin estaba en casa y la felicidad lo embargaba.


    —Me soltó la madre de la jovencita que tenéis retenida, así que le debo la vida a esa mujer y a su hija. Y le di mi palabra de que la soltaríamos, así que ¿dónde está?


    Alec mudó el rostro y miró de nuevo enfurecido a Malcolm. Con la llegada de Irvin se había olvidado por completo de Isla y su corazón volvió a sentir un vuelco.


    —Por vuestra cara deduzco que ha pasado algo con ella. ¿No la habréis matado?


    Alec frunció el ceño.


    —¿Por quién me tomas? —le preguntó, indignado—. Pregúntale a tu hermano.


    Malcolm torció el gesto y resopló.


    —Ayer nos atacaron los Ross e hirieron a Alec...


    Irvin miró al aludido.


    —¿Estás bien?


    Alec asintió en silencio y miró mal a Malcolm.


    —Me molestó bastante y encerré a la muchacha en las mazmorras.


    Irvin se separó de él y lo miró con gesto asombrado.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes —dijo Alec—. Íbamos ahora a sacarla.


    —He dado mi palabra de que esa joven volverá a su casa. Su madre me sacó de la celda arriesgando su vida, así que no puede ocurrirle nada.


    Alec les hizo un gesto con la cabeza y los tres hermanos se dirigieron hacia las mazmorras. Con paso rápido y el corazón latiendo con demasiada fuerza, Alec bajó las escaleras. El costado le dolía terriblemente, pero el miedo por Isla era mayor, aunque le costara admitirlo.


    Cuando llegaron al piso inferior y se encaminaron hacia la única celda cerrada, lo único que resonó fue el tintineo de las llaves que tomó Alec, y al instante pararon frente a la celda donde estaba Isla. La oscuridad que reinaba le impedía ver con claridad dónde estaba la joven, pero Irvin tomó la antorcha y la acercó a los barrotes para comprobar, con horror, que Isla se encontraba tumbada sobre un charco de sangre.


    —¿Pero qué demonios...? —tartamudeó Malcolm con horror.


    Alec giró la cabeza lentamente hacia él y a leguas podía notarse la rabia que crecía en su interior.


    —¿La dejaste herida?


    Malcolm negó con la cabeza, incapaz de decir nada. Alec se lanzó a abrir los barrotes y entró en la celda con el corazón en un puño. Lentamente, temeroso de encontrarse con la peor de las realidades, se acercó a ella y se arrodilló junto a su cuerpo. Puso sus dedos en el cuello de la joven y suspiró aliviado tras comprobar que seguía con vida.


    —Está viva —les dijo. 


    —Pero ¿qué le ha pasado? —peguntó Irvin.


    Malcolm fue el único que se quedó fuera de la celda mientras observaba a sus dos hermanos junto a la joven. Jamás había fallado a Alec y, aunque él seguía viéndola como a una enemiga, sabía que su hermano no la tenía como tal, además de que la madre de la joven había liberado a Irvin, por lo que se sintió aún peor.


    Vio cómo Alec apartaba parte de la ropa de la joven y veía un vendaje en su costado que le indicaba de dónde manaba la sangre.


    —La flecha que me atravesó debió de herirla a ella también, pues intenté protegerla —dijo Alec—. Hay que llevarla al dormitorio y llamar a Roona.


    Irvin asintió y le cedió la antorcha a su hermano.


    —Deja que la cargue yo. Tú estás herido.


    Alec asintió y le dio una palmada en la espalda mientras su hermano miraba a la joven con pena.


    —Más de una vez escuché a Broc hablar con desprecio de ella, como si no la quisiera. Supongo que por eso no le importó atacaros con flechas porque si la mataba, pensaría que se habría quitado un peso de encima.


    —Desgraciado... 


    Alec vio cómo Irvin la cogía con cuidado entre sus brazos y la levantaba del suelo. De la boca de la joven escapó un gemido de dolor, pero siguió inconsciente y dejó caer su cabeza en el hombro del guerrero. Alec frunció el ceño al ver cómo lo atravesaba un ataque de celos. Debía ser él quien la cargara y no su hermano, pero si su herida se abría le haría un flaco favor a la joven, pues no podría protegerla como debiera.


    Ambos salieron de la celda y Alec miró de mala gana a Malcolm mientras Irvin caminaba con prisa hacia las escaleras. Ambos se sostuvieron la mirada hasta que Malcolm dejó escapar un suspiro.


    Alec dejó de observarlo y se dirigió directamente a las escaleras para seguir a su hermano pequeño. Desde un principio pensó que cuando Irvin volviera a estar con ellos todo sería alegría de nuevo, pero no era así. La preocupación lo consumía por dentro y a pesar de que sabía que debía hacer algo contra los Ross, solo podía pensar en Isla, en si podría recuperarse después de haber perdido sangre durante toda una noche.


    —¡Fia! —vociferó Alec cuando pasaron cerca de las cocinas.


    La mujer salió a toda prisa de su lugar de trabajo y miró al joven con ojos asustados, temerosa de que estuviera sucediendo otro ataque en el castillo.


    —¿Ocurre algo, mi señor?


    —Envía a alguien para que busque a Roona. ¡Ya!


    Fia miró al otro guerrero que portaba a la joven entre sus brazos y descubrió que se trataba de Irvin. Abrió desmesuradamente los ojos y la boca sin poder creer que hubiera regresado el hermano pequeño del laird. Este pasó por su lado y le guiñó un ojo, divertido por su reacción, y siguió adelante sin detenerse.


    —¿Cuál es su dormitorio? —preguntó Irvin cuando casi habían llegado al piso superior.


    —No importa. Llévala al mío.


    El joven miró a su hermano con una ceja levantada, pero no replicó, pues no era momento para intentar averiguar lo que había sucedido en su ausencia, aunque sí le extrañaba el comportamiento de Alec respecto a la joven, especialmente si tenían en cuenta que era hija de su enemigo.


    Irvin entró el dormitorio de su hermano y llevó a la joven hasta la cama. La depositó con cuidado, pero cuando su espalda se posó sobre el mullido colchón, lanzó un quejido lastimero. 


    Alec vio que la frente de Isla estaba perlada en sudor, por lo que dedujo que tenía fiebre.


    —Maldita sea, ¿dónde está Roona?


    —Tranquilo, hermano, ya habrán ido a buscarla —le dijo Irvin.


    Alec asintió y miró de nuevo a Malcolm, que se había quedado rezagado en el umbral de la puerta. Este dio un paso atrás, hacia el pasillo, y se cruzó de brazos mientras le sostenía la mirada a su hermano.


    —¿Me vas a contar ya qué demonios pasa entre vosotros?


    Alec resopló, sin ánimo de hurgar en la herida, e intentó evitar responder.


    —Vale, tengo que adivinarlo yo... —dijo Irvin más para sí que para Alec—. ¿Lo que os pasa tiene que ver con esta bella joven?


    Alec bufó y se alejó de él, dándole la espalda. Irvin lo vio apretar los puños y poco a poco en sus labios se fue dibujando una sonrisa.


    —No pensabas que la hija de Ross iba a ser tan atractiva y deliciosamente atrayente cuando fuiste a por ella, ¿verdad? Porque he de reconocer que esta joven se parece poco a su padre...


    De la boca de Alec se escapó un rugido y se giró hacia Irvin con una expresión iracunda en el rostro.


    —Pues sí, hermano. ¿Tienes algún problema con eso?


    El aludido se encogió de hombros.


    —La verdad es que no veo el problema. Entiendo que te sientas atraído, y no es malo.


    —Ves las cosas demasiado simples. Es hija de nuestro enemigo.


    Irvin abrió la boca para responder, pero la voz de una mujer cerca de ellos los calló al instante.


    —No me quiero meter, pero ¿van a seguir gritando delante de una mujer herida?


    Alec miró hacia la puerta y se encontró con Roona, que portaba una cesta de mimbre con todo lo necesario para la curación de las heridas. Al instante, el guerrero negó con la cabeza y le cedió el paso.


    —Ha perdido mucha sangre —le informó—. Y tiene fiebre.


    La mujer asintió seriamente y con rapidez se acercó a la cama y apartó la venda provisional que se había puesto la propia Isla.


    —Está bien. Necesito que salgáis del dormitorio.


    —No, yo me quedaré —insistió Alec.


    Roona negó con la cabeza.


    —No quiero llevarte la contraria, laird, pero estás nervioso. Tal vez un whisky te vendrá bien.


    Alec iba a negar de nuevo, pero Irvin salió al paso y lo agarró del brazo para sacarlo de la habitación. Sus ojos estaban fijos en Isla a pesar de que todo su ser intentaba negarse ante la realidad y, finalmente, lleno de rabia, salió al pasillo. Cuando se cerró la puerta tras ellos, Alec rezumaba ira por cada poro de su piel. Todo podía estar casi solucionado de no haber sido por el ataque y la herida de Isla. ¿Y si moría? ¿Qué pensaría la madre de la muchacha si veía que Irvin no cumplía con su promesa? ¿Qué pasaría con los Ross? ¿Qué pasaría con él?


    Alec caminaba como un animal enjaulado de un lado a otro del pasillo mientras las miradas de sus hermanos estaban puestas sobre él hasta que, finalmente, sin poder aguantar la rabia de su interior, se dirigió a Malcolm y le dio un puñetazo, lanzándolo contra la pared.


    —¿Por qué demonios no comprobaste si estaba herida? ¡Por Dios, también estaba en el patio!


    Alec intentó volver a golpearlo, pero la férrea mano de Irvin lo paró y lo obligó a mirarlo.


    —¿Por qué no hablamos los tres tranquilamente en tu despacho con un whisky en la mano?


    Alec respiraba con fuerza, casi incapaz de contenerse, pero asintió tras unos segundos de duda y tiró con fuerza de su mano para soltarse de Irvin.


    Malcolm se acariciaba la mandíbula mientras los seguía. Con el ceño fruncido, miró la espalda de Alec y comprobó que aquella una de las pocas veces que los hermanos habían estado tan alejados aun estando uno al lado del otro.


    El silencio los acompañó hasta el despacho, donde Irvin fue el encargado de servir las copas hasta que todos se sentaron en una silla.


    Alec miraba a sus hermanos alternativamente y no podía creer que el regreso de Irvin estuviera empañado por el odio que sentía en ese momento hacia Malcolm. Su plan había funcionado y, en lugar de estar contento por volver a la rutina y a sus vidas anteriores a ese problema, tenía la sensación de estar más perdido que nunca.


    —A ver, Alec —comenzó Irvin tras dar un largo trago a su copa—, sigo sin ver el problema en que te hayas enamorado de la chica.


    —Yo no he dicho eso... —respondió lentamente el aludido—. Es una simple atracción.


    Irvin lanzó una carcajada y apoyó los codos en las rodillas.


    —Venga, hermano. Se te ha puesto la misma cara que a Malcolm cuando él se enam... —Sus palabras se quedaron atascadas en la garganta tras darse cuenta de lo que había estado a punto de decir.


    El rostro de su hermano se tornó entre lívido y rojizo por el recuerdo que Irvin había estado a punto de mencionar.


    —Perdón —dijo enseguida el pequeño de los tres—. Solo quería decir que si únicamente fuera atracción, no estarías tan preocupado. Y antes has dicho que durante el ataque la protegiste y os hirió la misma flecha, así que ella no estaría muy lejos de ti...


    Alec apretó con fuerza su copa y la llevó a sus labios para beber largamente. Tenía sus sentimientos tan liados que no estaba seguro de lo que era cierto y lo que no; de lo que sentía y lo que no; lo que quería y lo que no... 


    —Reconozco que cuando la vi por primera vez en el convento llamó mi atención su belleza —dijo poco a poco—. Pero eso no es amor, hermano.


    —¿Y después? ¿Qué has sentido? —preguntó Irvin.


    Alec se encogió de hombros y se detuvo a analizar lo que Isla le había hecho sentir desde que la habían secuestrado, pues desde el mismo momento en el que la joven cabalgó con él había sentido algo especial junto a ella, como si ya la conociera de antes, como si tuviera que protegerla en lugar de amenazarla como había pensado en un principio. Desde que Isla estaba en el castillo lo había hecho sentir más vivo, como si de repente tuviera un motivo por el que levantarse cada mañana, además de las obligaciones del clan, algo nuevo que lo había hecho despertar, pero cuando estaba a punto de responder, la voz de Malcolm se levantó para sorpresa de todos:


    —En el mismo instante en el que piensas que ella es especial y dejas de admirar la belleza de otras mujeres; en el momento en el que te das cuenta de que ella y solo ella es tu fuente inspiración... Cuando estás seguro de que ella es perfecta y la idealizas o cuando no puedes conciliar el sueño porque ella te lo quita... Cuando solo piensas en estar todo el tiempo a su lado y temes perderla o en el momento en el que piensas que no todo se reduce a pasar el rato en el catre es algo más que una simple atracción. Es amor. Y cuando la locura te incita a hacer lo que sea por ella también es amor, hermano. Ese es un sentimiento que, por desgracia, sentí hace mucho, así que sé de lo que hablo.


    Irvin miraba a Malcolm con una ceja levantada y el rostro tornado en completa y profunda sorpresa. Su hermano jamás había abierto tanto su corazón como en ese instante y no podía creer que lo hubiera hecho.


    Alec, por su parte, también se sentía sorprendido, pero no solo por lo mismo que Irvin, sino por las palabras que habían salido de su boca. Esas eran las mismas palabras que, en forma de sentimientos, corrían dentro de él aunque no quisiera reconocerlo. A pesar de haber estado poco tiempo con ella y de no conocerla anteriormente, Alec tenía la sensación de que llevaban toda la vida juntos y hasta entonces no se había dado cuenta de sus sentimientos. Lo que había dicho Malcolm era real. Todo eso, unido a los sentimientos hacia el clan de Isla, se mezclaban en su corazón, impidiéndole darse cuenta de lo que en realidad le estaba ocurriendo.


    —No es algo que quiera reconocer, pero lo que has dicho es cierto. En lugar de pensar en ella como una prisionera todo el tiempo en luchado conmigo mismo para no sentir lo contrario. Quiero protegerla en todo momento y la sola idea de tener que devolverla a su clan hace que se me revuelva el estómago.


    —Pues por mi parte, hermano, no hay problema. ¿Ella siente lo mismo?


    Alec se encogió de hombros.


    —Digamos que no he demostrado amistad hacia ella estos días...


    Irvin soltó el aire en un bufido.


    —Tengo los dos hermanos más raros del mundo. ¿Tanto os cuesta mostrar vuestros sentimientos?


    Malcolm no contestó, sino que se limitó a mirar hacia otro lado, mientras que Alec bajó también la mirada al tiempo que Irvin negaba con la cabeza y ponía los ojos en blanco.


    —Pues si de verdad quieres a la hija de Ross, haz lo que sea para estar con ella, aunque tengas a todo su clan en tu contra.


    —Eso podría provocar una guerra —se lamentó.


    —¿Y? Nadie dijo que fuera fácil.


    Alec suspiró y se pasó una mano por la frente mientas Irvin reía y le daba palmadas en el hombro.


    —¡Quién me iba a decir que mi hermanito iba a enamorarse de su enemiga!


    El guerrero levantó la mirada y la clavó en Irvin, matándolo con la mirada. Este levantó las manos y volvió a sentarse en la silla mientras intentaba aguantar la risa, sin éxito.


    —Si sigues riéndote de mí no llegarás vivo al mediodía —lo amenazó.


    Su hermano pequeño asintió con la sonrisa aún en los labios y le dio una palmada a Malcolm para que dijera algo. Este levantó la mirada y la clavó en Alec.


    —Lo siento, hermano. De haber sabido que la muchacha significaba algo para ti, no la habría encerrado.


    —Odio estar enfadado contigo, Malcolm —le dijo Alec—, pero debes reconocer que esta vez tu orgullo y la rabia que corre por tus venas y que eres incapaz de soltar han hecho que te equivoques.


    —Lo sé —admitió.


    —Y yo siento mucho el golpe. ¿Te duele?


    Malcolm se encogió de hombros y esbozó una leve sonrisa.


    —Hace falta mucho más para vencerme, hermano. Pero descuida, pienso devolvértelo.


    Alec le devolvió la sonrisa y se levantó de la silla para abrazarlo. Odiaba estar enfadado con alguno de sus hermanos porque para él la familia había sido algo esencial en su vida, por lo que no podía estar enfadado con ninguno de ellos.


    —¿Y ahora? —le preguntó Irvin.


    —Iré a ver cómo está Isla y después planearemos algo para devolverle el ataque a los Ross.

  


  
    Capítulo 12


    Broc caminó por el pasillo como alma que llevaba al diablo. Hacía dos días desde que había encontrado vacía la celda del prisionero Mackenzie y aún no podía explicarse qué podía haber ocurrido.


    —¿Cómo es posible que se haya escapado sin más? —vociferó—. ¡Sois unos inútiles!


    A pesar de que había preguntado uno por uno a sus hombres, ninguno había podido darle explicación a lo sucedido. La noche en la que al parecer había escapado nadie había visto ningún movimiento extraño entre los muros del castillo ni fuera de ellos. Es como si de repente el Mackenzie se hubiera desvanecido y a pesar de haber buscado por todos los rincones nadie lo había encontrado, por lo que llegó a la conclusión de que alguien dentro del castillo lo había ayudado, pero nadie parecía ser tan listo como para urdir un plan tan perfecto y que nadie lo descubriera. A menos que...


    Broc se paró en medio del pasillo, haciendo que su hombre de confianza estuviera a punto de chocar contra él, aunque logró parar a tiempo.


    —¿Sabes si mi esposa salió de su dormitorio el día que desapareció el Mackenzie?


    —No lo sé, señor.


    —Ve tú a recibir a mis hijos y a los demás, que ya han regresado de la tierra de los Mackenzie, mientras, yo iré a hablar con Maela.


    Rob asintió y se dirigió hacia la salida del castillo mientras Broc se quedaba en medio del pasillo pensando en lo que se le había ocurrido. La rabia lo recorría por dentro, incapaz de creer que su esposa hubiera podido hacer algo así, pero solo había una forma de descubrirlo, así que se encaminó hacia el pasillo del comedor, pues sabía que Maela estaría allí junto con las doncellas cambiando las flores por otras frescas cortadas de ese mismo día.


    Efectivamente, Maela sonreía mientras disfrutaba del colorido jarrón que estaba preparando esa mañana. Desde hacía dos días su corazón parecía estar más tranquilo, sabedor de haber hecho bien las cosas por primera vez en su vida en lugar de dejar todo a Broc, que cada vez parecía más loco.


    Varias doncellas se encontraban con ella en ese momento y mientras unas decoraban otros jarrones, las demás limpiaban la plata. Pero todas, incluida Maela, dieron un respingo cuando la puerta del salón se abrió de golpe y chocó con fuerza contra la pared. Todas temblaron a su alrededor y, para su sorpresa, la propia Maela se mantuvo impasible y serena, aunque sus manos temblaron ligeramente, pero las apretó contra su cuerpo para disimular.


    —¡Fuera! —vociferó Broc.


    Las doncellas obedecieron y salieron del salón casi corriendo, temerosas de la ira de su laird. Sin embargo, Maela esbozó una pequeña sonrisa, pues sabía a lo que se iba a enfrentar en los próximos minutos, pero no tenía miedo. Ya no. El recuerdo de su hija y la expresión de gratitud del Mackenzie le dieron fuerzas.


    Broc caminó hacia ella con parsimonia, como un cazador que sabe que su presa no puede escapar de él.


    —¿Por qué sonríes, mujer? —le preguntó con desprecio.


    —¿Una esposa no puede hacerlo cuando ve a su esposo? —respondió con simpleza.


    Broc paró a menos de un metro de ella y, en ese instante, Maela se sintió ligeramente pequeña respecto a él. Su marido la miró mientras ella le sostenía la mirada con inocencia y, sin previo aviso, el guerrero le dio una sonora bofetada.


    Las flores que Maela sostenía entre sus manos cayeron a sus pies y ella chocó contra la mesa, tirando sin querer el jarrón que amorosamente había estado preparando.


    —Supongo que no eres ajena a que el Mackenzie ha escapado.


    —¿Cómo voy a serlo si vociferas continuamente en el pasillo? Estoy segura de que se habrán enterado hasta en el poblado.


    Broc la aferró con fuerza por el mentón y la acercó a él. La mujer torció el gesto al sentir el aliento fétido de su marido cerca de ella, pero después lo miró a los ojos.


    —¿Qué sabes del Mackenzie? —El silencio de su esposa fue lo único que recibió—. ¿Acaso tienes algo que ver?


    Broc la soltó con desprecio y la miró esperando una respuesta, que llegó en forma de risa. Maela no pudo evitarlo, pero después de tantos golpes y desprecios recibidos por él ya le había perdido el miedo, por lo que su cuerpo solo pudo reaccionar a lo que el rostro iracundo de su esposo le hacía sentir.


    —¿De verdad pensabas que iba a quedarme de brazos cruzados mientras tú dejabas a nuestra hija en manos de los Mackenzie? 


    —¿Por qué lo soltaste?


    Maela dio un paso hacia él y le espetó:


    —Te escuché leer la carta que envió Alec Mackenzie y solo pedía que soltaras a su hermano para liberar él a Isla, por lo que decidí ser yo la que lo hiciera, puesto que tú te negaste a hacerlo. Isla es tu hija, ¡tu hija! Y si un padre se niega a ayudarla, no merece ni mi respeto ni mi lealtad, puesto que tú no la tienes para ella.


    —¿Cómo te has atrevido a traicionar a tu propio marido? —le preguntó incapaz de controlar la rabia que crecía en su interior.


    —Resulta muy fácil hacerlo cuando él te ha traicionado muchas veces. Desde que apareció el Mackenzie no te has preocupado por la gente del clan ni tampoco por Isla o por mí. Jamás has pensado en ella como una hija.


    —Tienes razón, mujer —le dijo con desprecio—. Para mí ella nunca ha sido mi hija, ni lo será jamás.


    Broc la aferró por el cuello y apretó con fuerza, cortándole la respiración.


    —Mereces morir por esta traición, pero tranquila, solo lo haré cuando tu querida hija vuelva a este castillo y le rebane el cuello antes de matarte a ti también. Mientras tanto, puedes esperar a Isla en la celda de tu querido amigo Mackenzie.


    Después le soltó el cuello y la agarró con fuerza del brazo para empujarla hacia la puerta. No iba a dejar pasar una traición así, y todos los de su clan debían aprender la lección, incluida Isla.


    No sabía dónde se encontraba, de hecho, pensaba que había muerto, pues ese mullido colchón no era el mismo sobre el que se había tumbado en la celda cuando sus fuerzas no pudieron más. Estaba segura de que la debilidad se la había llevado y estaba muerta, despertando en un lugar extraño y desconocido para ella. Sin embargo, podía escuchar el crepitar del fuego cerca de ella, además de que el calor que desprendía el mismo llegaba hasta ella, haciéndole pensar que tal vez estaba en el infierno por no haber sido la hija que se esperaba de ella.


    Isla intentó agudizar sus sentidos antes de abrir los ojos, pues temía hacerlo y encontrarse en el convento, en caso de estar viva, o peor, en su castillo. Sabía que sus dedos estaban tocando una sábana de buen tejido, aunque no supo adivinar cuál. Tenía la sensación de que la cama era grande, así que la opción del convento la desechó por completo de su mente, ya que la cama que había usado era tan pequeña que apenas cabía ella. Sabía que era una habitación con una gran ventana, pues la luz que llegaba a sus ojos cerrados le indicaba que era de día.


    La joven intentó adivinar algo más, pero a sus sentidos no llego más que eso. Poco a poco, animándose a sí misma, Isla comenzó a abrir los ojos. Los sentía terriblemente pesados e incluso tenía la sensación de que una manada de vacas había pasado por encima de ella, pisoteándola y dejándola sin fuerzas. Frunció el ceño cuando la luz del día le dio de lleno en los ojos, por los que los cerró momentáneamente antes de abrirlos de nuevo para descubrir que estaba en un lugar que desconocía. La cama sobre la que estaba tumbada no era la que los Mackenzie le habían proporcionado, pero sabía que esa no era una habitación del castillo de su padre. Entonces, ¿dónde estaba?


    Apenas había decoración en el lado izquierdo de la cama, pero cuando giró la cabeza para mirar hacia la ventana por la que entraba la luz, Isla dio un visible respingo.


    —Lo siento, no pretendía asustarte.


    La joven abrió la boca para responder, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta tras comprender que el guerrero había vuelto a dirigirse a ella con aquella familiaridad que le ponía el bello de punta, por lo que solo pudo mirarlo detenidamente.


    Alec se levantó del sillón y lentamente caminó hasta la cama, donde se sentó para seguir mirándola. Desde que Roona había ido la última vez, las previsiones no habían sido muy buenas para ella, pues la fiebre parecía comérsela lentamente, amenazando con llevársela para siempre. Por ello, desde entonces apenas se había separado de ella, pidiéndole a su hermano Malcolm que tomara las riendas del clan, aunque para las decisiones contara con él.


    El guerrero jamás se había sentido tan desesperado durante esos casi cuatro días. A pesar de haber evitado a Isla durante varios días, lo único que había conseguido era que el sentimiento que había aparecido en él fuera aún mayor, por lo que su humor no fue el mejor. Alec había soportado los gemidos de dolor de la joven, sus delirios, sus palabras sin sentido a veces, aunque otras demasiado claras en las que lo único que consiguió, sin saberlo, fue aumentar el odio que el guerrero sentía hacia el padre de Isla, pues se notaba a leguas que la joven tenía un miedo atroz hacia él. Y sin saberlo, lo había llamado inconscientemente en su delirio, algo que le había derretido las pocas defensas que le quedaban al guerrero con ella. Había pedido su ayuda para evitar regresar junto a su padre y él, sin pensárselo, le había hablado para calmarla, prometiendo cuidarla. Y para su sorpresa, el sonido de su voz había logrado calmarla, y así hasta ese momento en el que había despertado.


    —Estás bien... —dijo ella, extrañada, mirando rápidamente hacia su costado—. ¿Cuántos días llevo aquí?


    —Casi cuatro —respondió Alec—. Y sí, estoy mejor, aunque aún tengo algo abierta la herida.


    —Vaya, lo siento —dijo con simpleza provocando una sonrisa en el guerrero—. ¿Te ríes de mí?


    —Me ha hecho gracia que me pidas perdón.


    —Bueno, fue mi clan quien provocó tu herida.


    —Y la tuya... —respondió al instante el guerrero—. Y me parece que debo ser yo quien pida disculpas en nombre de mi hermano y del clan. Malcolm no sabía que estabas herida cuando te metió en la celda.


    Isla se encogió de hombros.


    —Yo tampoco lo sabía. Pensaba que estaba débil por toda la sangre de tu herida. —La joven frunció el ceño—. ¿Y por qué me sacasteis de allí? ¿Os lo dijo Anna?


    Alec mostró extrañeza en el rostro.


    —¿Anna? ¡No! Cuando desperté y mi hermano me contó que estabas allí, me levanté enseguida. ¿Por qué nombras a la sirvienta?


    Isla respiró hondo e intentó incorporarse, obviando el dolor de su costado y la debilidad que la atenazaba.


    —Tal vez no deberías moverte. —Pero ella no le hizo caso.


    —Cuando estaba intentando parar la sangre de la herida, llegó la doncella y le pedí ayuda, pero me dijo que no me ayudaría porque habías roto con ella.


    Alec apretó los puños con fuerza y le rechinaron tanto los dientes que Isla creyó que iba a rompérselos.


    —Es cierto que a veces compartía mi cama con ella, pero solo era eso. Nada más. Ella se hizo ilusiones con algo que nunca existió. Pero lo que me cuentas... Podrías haber muerto...


    —Bueno... no pasa nada. Yo no quiero causarte más problemas, y menos con la gente de tu clan.


    Alec alargó una mano y, para sorpresa de Isla, aferró la suya.


    —No me los causas —le dijo mirándola a los ojos.


    La joven sintió cómo subía el calor a sus mejillas al sentir su tacto y recordar el beso que le había dado en las caballerizas justo antes del ataque. Había podido sentir la pasión y la fuerza del guerrero, provocando en ella la sensación de anhelar más de él, pero estaba segura de que después de lo que había hecho su padre, él jamás pondría sus ojos sobre ella.


    Isla lo miró fijamente y se perdió en aquella mirada verde en la que podía ver la fuerza de las aguas del mar. Y en ese momento, un pinchazo en el centro de su pecho le hizo desviar a mirada, pues sabía que Alec no era para ella. Se dijo que era una tonta por haberse hecho ilusiones con la persona equivocada, pues siendo enemigos jamás sería el uno para el otro. Pero cuando Alec levantó la mano y puso dos dedos bajo su mentón para levantárselo, Isla necesitó de toda su fuerza para aguantar las lágrimas.


    —El problema, si es que se puede llamar así, lo tengo yo...


    —¿A qué te refieres? —preguntó ella con inocencia.


    Alec la miró a los ojos y se obligó a reunir todas sus fuerzas para no lanzarse hacia ella y besar de nuevo aquellos labios voluptuosos que parecían llamarlo una y otra vez para ser capturados por los suyos. Sus sentimientos se agitaron de repente, y todo él palpitaba de ardor por ella. El cuerpo de ambos se estremeció y cuando sus dedos temblaron contra la barbilla de ella, Alec se apartó, dejando a una aturdida Isla sobre las sábanas, sin saber que todo su ser temblaba por sentir y recibir más.


    Y no le respondió, sino que Alec se levantó de la cama y se dirigió hacia la puerta. Su cuerpo había comenzado a reaccionar ante ella y temía hacerle daño, pero se sentía rabioso consigo mismo por no ser capaz de enfrentarse a lo que pasaba por su mente y su corazón. Temía no ser correspondido y aunque la joven le había devuelto el beso en las caballerizas con el mismo ardor, tal vez solo se había debido a la sorpresa.


    Alec abrió la puerta del dormitorio para salir de allí. Necesitaba el aire fresco de la mañana para despejarse y recuperar la calma que tanto anhelaba. Sin embargo, cuando dio un paso hacia el pasillo, la voz de Isla rompió sus escasas barreras.


    —¿Alec? —El guerrero vio sorpresa en su voz, pero no fue eso lo que llamó su atención.


    Creía recordar que aquella era la primera vez que Isla utilizaba su nombre y si antes lo había hecho, había sido bajo la ironía. Pero esta vez no había sentimiento de odio en medio, sino sorpresa y anhelo, el mismo que él tenía hacia ella y que estaba consumiéndolo por dentro. Su hermano Irvin le había dicho que no pasaba nada por expresar las emociones, pero la única vez que su hermano Malcolm lo había hecho... lo había cambiado para siempre.


    Volvió a entrar y cerró la puerta. Después se giró hacia ella y dio un par de pasos en su dirección. Isla lo miraba con extrañeza, sin comprender lo que estaba sucediendo, por lo que se recolocó entre las sábanas y esperó a que fuera Alec quien hablara primero.


    —El ataque me ha hecho ver la verdad de todo. Desde que te encontramos no has hecho más que insistir en que tu padre no te quiere y que no haría nada por salvarte, pero lo que jamás imaginé era que fuera capaz de atacarnos así sabiendo que tú estabas dentro. Lo que te ha sucedido —le dijo señalando su herida— es culpa mía. Fui yo quien urdió el plan para sacarte del convento y traerte aquí y por ello has resultado herida. Me equivoqué, y lo siento. Para liberar a mi hermano, he hundido tu vida. Mi intención no era hacerte daño.


    Alec balbuceó algo que Isla no logró entender y antes de que la joven tuviera tiempo para responder, el guerrero se dio la vuelta y salió del dormitorio con las palabras que realmente quería decir atascadas en la garganta.


    —Maldita sea... —susurró cuando estuvo fuera. Y después de eso, fue a hablar directamente con sus hermanos.


    Isla, por su parte, se había quedado totalmente asombrada por las palabras de disculpa del guerrero. Le agradaba que la tratara con esa familiaridad y hubieran dejado por fin el trato formal a un lado, pues eso le hacía pensar que entre ellos había un acercamiento.


    Una sonrisa tímida se dibujó en los labios de Isla mientras recordaba cada una de las palabras de Alec. Algo extraño pareció removerse dentro de ella y aumentaba a cada minuto que pasaba. Le habría gustado decirle algo, lo que fuera, para que no pensara aquello que le había dicho, pues ella no sentía que le había hundido la vida. Al contrario, la había hecho ver su propia fortaleza en la adversidad, por lo que se veía totalmente capaz de vivir una vida fuera del convento y sin la ayuda de sus padres. Pero lo que sí había conseguido el guerrero era calar hondo en su corazón. A pesar de haberla secuestrado y en parte usado para recuperar a su hermano, Isla veía en Alec a un hombre de honor, leal y apasionado y aquella fachada huraña y tosca tal vez se debía al mando que ejercía.


    Isla se dejó caer contra las sábanas con la sonrisa en los labios, la cual aumentó cuando una doncella le llevó una bandeja de comida y su estómago rugió, indicándole que hacía días que no probaba bocado.


    Tras pedirle a la doncella que subiera a Isla algo para comer, Alec se dirigió al pequeño salón donde muchas veces se habían reunido los tres hermanos en soledad para hablar entre ellos sin la presencia de los sirvientes. Y, tal y como esperaba, tanto Malcolm como Irvin se encontraban allí hablando animadamente.


    —¡Hermano! —exclamó este último con alegría—. ¡Qué bueno verte! ¿Cómo está la enferma?


    —Ha despertado y parece que está mejor —respondió mientras se servía una copa.


    Irvin le dio un manotazo en la espalda.


    —¿Y qué, hay boda?


    Alec lo miró de reojo, pero no respondió, lo cual hizo que lanzara una sonora carcajada.


    —¿De verdad te han faltado arrestos para decirle que sientes algo por ella?


    Alec se giró hacia él y lo señaló con el dedo.


    —El día que tú te enamores, te recordaré este momento y me reiré tanto de ti que tendrás que matarme para dejar de escucharme.


    Irvin rio ante sus palabras y le enseñó su vaso para brindar por él.


    —Hermano, yo jamás pienso casarme. Hay demasiadas hembras en el mundo a las que les gustaría probar mi... —dijo señalando su entrepierna.


    Malcolm sonrió y negó con la cabeza.


    —Y si no te decides... tal vez yo podría agradecerle a la muchacha Ross lo que su madre hizo por mí...


    —¿Quieres morir? —le preguntó Alec dándole un golpe en el hombro.


    Irvin sonrió y levantó las manos en señal de paz.


    —De acuerdo, hermano. No pienso quitártela...


    Alec frunció el ceño y se sentó frente a Malcolm.


    —No es mía.


    —De momento... —respondió Irvin con una sonrisa antes de sentarse a su lado.


    Alec resopló y bebió de su vaso.


    —Bueno, ahora que todo parece más tranquilo que estos días, supongo que nos contarás qué sucedió con los Ross.


    Irvin lanzó un largo suspiro y se pasó una mano por el rostro. Desde que había llegado a su hogar las señales de los golpes habían disminuido, por lo que tan solo le quedaban moratones de un color amarillento que casi llenaban su rostro y parte de su costado. Y todo gracias a los emplastos que Roona le había dado para acelerar la cura de los golpes.


    —Pues si no te importa, voy a hacer un resumen. Broc Ross pensaba que habíamos ido a sus tierras para algo más que para robar ganado. Estaba obsesionado con que le confesara que estábamos espiando para atacarlos.


    Malcolm levantó una ceja y soltó el aire de golpe mientras Alec se mantuvo impasible.


    —A diario me golpeaba para que le dijera lo que él quería oír y, vaya, alguna vez pasó por mi mente. Lo reconozco —dijo mientras se dejaba caer contra el sofá.


    —¿Y viste algo raro en ellos, algo que indicara que nos iban a atacar?


    —No, pero me dio la impresión de que está loco. Siempre estaba irascible y enfadado, incluso con su mujer. Un día bajó para echarle en cara que ha dejado de preocuparse del clan y la trató como a un animal. 


    —¿Y por qué crees que te soltó la mujer?


    —Ya os lo dije, quería que dejáramos libre a su hija. 


    Alec suspiró. Deseó que no fuera así. No quería despedirse de Isla tan pronto. Aunque la verdad es que no quería despedirse de ella jamás. No quería devolverla a su clan, y menos con un hombre como Broc, que seguramente la devolvería al convento o mucho peor, la castigaría por haberse dejado secuestrar.


    —Yo no quiero acelerar nada, hermano —siguió Irvin—, pero le di mi palabra a la mujer de que le devolveríamos a su hija.


    —Lo sé, lo sé —dijo Alec con cierta desesperación en la voz—. Pero dime tú qué harías. ¿Le devolverías a Isla a su padre conociendo cómo es? Hay que pensar en algo para que su madre sepa que no le vamos a hacer nada, pero para que Isla no vuelva a caer en las garras de su padre.


    El guerrero se levantó del sofá y caminó de un lado a otro mientras intentaba pensar con claridad. Los tres se mantuvieron en silencio durante unos segundos hasta que Malcolm le habló:


    —¿Puedo darte mi opinión?


    —Por favor...


    Malcolm apoyó los codos en las piernas y se inclinó hacia adelante con la mirada fija sobre su hermano.


    —Si estás enamorado de ella y no quieres que regrese a su castillo, pero sí calmar a su madre para que no piense que Irvin la ha traicionado, cásate con ella. Es la mejor opción. Podemos enviarle una misiva para advertirle de que su hija está bien entre nosotros y que te vas a casar con ella para que Broc no se aproveche.


    Alec respiró hondo y soltó el aire poco a poco. Su corazón comenzó a latir con fuerza a medida que las palabras de su hermano tomaban sentido en su mente y sus pies volvieron a moverse de un lado a otro, esta vez, nervioso.


    —Lo que sugieres es una locura, Malcolm.


    —¿Una locura? ¿Por qué?


    —Tal vez ella no quiera casarse, y yo no pienso obligar a nadie a hacerlo. Esa no es mi idea de matrimonio.


    Irvin se levantó y se puso frente a él.


    —Hermano, no sabes si para ella sería una obligación. Tómate tu tiempo, piénsalo y cuando estés preparado, díselo.


    —No tenemos tiempo. ¿Y si su madre piensa que la hemos traicionado y envían otro ataque?


    Irvin levantó una ceja y sonrió.


    —Me dio la sensación de que la mujer no quería que su marido se enterase de que había sido ella la que me liberó, hermano. Tenemos unos días de margen.


    Malcolm también se levantó y puso una mano en el hombro de Alec. Este lo miró y vio la seriedad en su rostro.


    —Piénsalo. Y si es verdad que no la quieres junto a ti, mañana podríamos devolverla junto a los suyos.

  



  

    Capítulo 13


    Al cabo de unos minutos, la conversación entre los hermanos terminó y Alec le pidió a Malcolm que lo acompañase para hablar con Anna de un tema importante sobre Isla. Y en el momento en el que Irvin se quedó solo, una sonrisa pícara se dibujó en sus labios al tiempo que dirigía la mirada hacia las escaleras del piso superior. Sabía que su hermano lo mataría después de eso, pero no podía evitarlo. Sus pies se dirigieron hacia esas escaleras y comenzó a subirlas. La verdad es que estaba deseando conocer a la joven que le había robado el corazón a su hermano y, aunque ya la había visto cuando él mismo la cargó hasta la habitación, sabía que su aspecto no era el que seguramente iba a encontrarse en ese instante.


    Irvin carraspeó y cuadró los hombros antes de llamar a la puerta.


    Isla se encontraba descansando sobre la almohada después de disfrutar de la deliciosa comida que le había subido y desde entonces se sentía con más fuerza. Después de varios días con fiebre y sin comer necesitaba recuperar el tiempo perdido, por lo que esa comida la llenó de ánimo y energía. Pero hacía rato que estaba comenzando a aburrirse y echaba terriblemente de menos una buena conversación o un paseo fuera de esos muros, pero cuando intentaba moverse, sentía un intenso mareo que la hacía volver a tumbarse. En un momento dado, apartó el vendaje y vio que la herida estaba casi curada, pues apenas la había rozado, por lo que lo que la tenía así era la pérdida de sangre, y sabía que comiendo bien se recuperaría en cuestión de un día, dos como mucho.


    Por eso, cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta, se sobresaltó al pensar que se trataba de Alec, que tal vez volvía junto a ella, y acomodó las sábanas y su pelo inconscientemente. Después, dio paso al recién llegado y carraspeó, nerviosa.


    Cuando la puerta se abrió y vio a la persona que entraba, sintió como si su corazón se parase de golpe. Un guerrero, al que no había visto jamás entre los Mackenzie, entró y cerró la puerta tras él. Isla tragó saliva y apretó las sábanas contra su cuerpo, temerosa de que pudiera intentar propasarse como había sucedido en las caballerizas.


    —¿Quién sois y qué queréis? —preguntó con firmeza e intentando ocultar el nerviosismo creciente dentro de ella.


    El guerrero esbozó una amplia sonrisa que, de no ser por la perturbación que sentía, habría pensado que era encantadora. El rostro del joven se suavizó y dio unos pasos hacia la cama, pero cuando vio que Isla intentaba incorporarse para huir, levantó las manos en señal de paz.


    —Tranquila, muchacha, solo quería conocerte.


    Isla frunció el ceño al ver que la trataba sin formalidades y lo miró de arriba abajo.


    —Tal vez mi error ha sido creer que me reconocerías por mi parecido a mi hermano mayor. Soy Irvin Mackenzie.


    —¿El hermano de Alec? ¿Eres al que mi padre había hecho prisionero? 


    El joven amplió su sonrisa y asintió.


    —El mismo, aunque ya sé lo que estás pensando: soy más alto, más apuesto y más amable que mis hermanos. ¿Me equivoco?


    Aquellas palabras hicieron reír a Isla, que se sintió algo más relajada junto a él. Irvin se acercó más a la cama y la observó con la misma sonrisa atractiva que antes. 


    —Espero que no te moleste que te trate con esta familiaridad, pero como nos ha unido esta situación, no puedo evitarlo. Además, no puedo tratar a una dama tan bella como tú con esa frialdad.


    Isla sintió que sus mejillas se teñían de rojo y agachó la mirada. La verdad es que el guerrero tenía razón: él parecía ser el único amable de los hermanos, pues los dos mayores eran más serios y fríos cuando se relacionaban con alguien. Y, sin saber muy bien por qué, Isla se sintió bien a su lado, como si lo conociera de antes y fueran amigos de toda la vida, por lo que el ambiente se relajó al instante.


    —Te pareces mucho a tu madre.


    Isla levantó la mirada de golpe y lo observó, sorprendida.


    —¿La has visto? ¿Cómo está?


    —Fue ella la que me liberó, muchacha. Tu madre se la jugó por mí.


    Isla arrugó el rostro, sin entender.


    —¿Mi madre? Jamás haría algo en contra de mi padre. 


    —Pues algo debió de no gustarle cuando esperó hasta medianoche para ir a salvarme. Además, urdió un plan perfecto.


    —¿Y te dijo algo? —preguntó, esperanzada.


    Irvin sonrió.


    —Sí, me pidió que a cambio los Mackenzie te liberáramos. 


    El rostro de Isla se quedó serio de repente y creyó que su corazón se había parado tras escuchar aquellas palabras. El final estaba cerca. Aquello que había deseado desde que la secuestraran estaba más cerca, pues puede que los Mackenzie la dejaran libre muy pronto, pero ¿era eso lo que realmente deseaba? Pensó en lo que aquello significaba y es que puede que volviera al convento en pocos días o también que su padre la mantuviera encerrada en su propio castillo sin poder salir de su habitación. ¿Eso era mejor que la vida que había tenido entre los Mackenzie? Y luego estaba Alec... No volvería a verlo más; sus labios no iban a pertenecerle nunca y siempre viviría con las ganas de haberlo besado una vez más; de tocarlo allá donde la decencia no existiera y disfrutar de la vida que siempre había deseado.


    —¿Estás bien, muchacha? ¿He dicho algo que te ha incomodado?


    La voz de Irvin la hizo reaccionar y levantó de nuevo la mirada hacia él, observándolo como si fuera la primera vez que lo veía. Isla negó con la cabeza y carraspeó, aunque no pudo evitar volver a sobresaltarse cuando el guerrero habló de nuevo.


    —Supongo que no echarás de menos a mi hermano Alec. No es tan atractivo ni caballeroso como yo...


    Isla sonrió tímidamente y balbuceó algo que apenas pudo entender, pero Irvin obtuvo la respuesta que deseaba. Su sonrisa se amplió al ver el nerviosismo que le habían causado sus palabras y llegó a la conclusión de que su hermano y esa muchacha estaban hechos el uno para el otro, pues parecían tan cerrados a mostrar sus sentimientos que serían capaces de dejar pasar el tiempo sin decirse absolutamente nada.


    —Bueno, no quiero molestar por más tiempo, muchacha. Me alegro de haberte conocido y de comprobar que no tienes nada de tu padre.


    —Gracias, eres muy amable.


    Irvin sonrió e hizo una inclinación de cabeza. Después se giró y salió de la habitación, dejando a una sorprendida y preocupada Isla.


    Alec dio un nuevo manotazo en la mesa de su despacho mientras miraba con rabia a Anna. Aún no podía creer que la joven con la que había compartido placer en su cama lo había traicionado de aquella manera tan solo por celos.


    Malcolm observaba todo desde un lado cerca de la ventana y dejaba que fuera Alec quien hablara con la doncella. También estaba sorprendido por lo que había escuchado de boca de su hermano, pues hasta entonces no sabía nada de aquello. Aunque fueran enemigos, jamás se dejaba morir de esa manera a alguien, y menos a una mujer.


    Anna lloraba desconsolada e intentaba convencer a Alec de que lo que le había contado Isla era totalmente mentira. Ella decía una y otra vez que nunca habría hecho algo así, además de que las mazmorras eran un lugar al que nunca había bajado.


    —Estás agotando mi paciencia, Anna —repitió el laird—. Quiero saber por qué dejaste a Isla desangrándose en la celda.


    —Quien la dejó desangrándose fue Malcolm, no yo —dijo airada y con el mentón ligeramente más alto de lo normal.


    Alec apretó los puños y levantó una mano para frenar a su hermano, que había dejado su puesto para acercarse a la doncella. A su señal, Malcolm volvió junto a la ventana y esperó pacientemente a pesar de que hervía de rabia por dentro.


    —No eres la más indicada para juzgar lo que los guerreros del clan hacen o no. Eres una doncella, así has sido y así seguirás siendo, a menos que desees dejarnos...


    —¿Me estás echando? —dijo con voz tomada por las lágrimas.


    Alec levantó una ceja. No podía creer la facilidad de la joven para cambiar de un carácter a otro en cuestión de segundos, lo cual le confirmó aún más las palabras de Isla. Y pensando que su silencio era una confirmación, Anna golpeó la mesa con los puños.


    —¡Fui yo quien te dio la idea de ir a por esa maldita furcia Ross! ¿Y así me lo pagas? En cuanto llegaste con ella me echaste de tu cama. ¿Tan dura te la pone que ya ni siquiera soportas mi presencia?


    —Anna, hablas como si hubieras sido algo más que una amante. Desde el principio te dejé las cosas claras. Solo compartimos cama algunas noches, pero nada más. Si te has hecho ilusiones es problema tuyo. Además, no olvides que estás hablando con tu laird, así que modera tu tono. Es la segunda vez que te lo repito.


    La joven volvió a golpear la mesa, esta vez con las lágrimas rodando por las mejillas.


    —Yo te quiero, Alec.


    —Si fuera amor, no sentirías celos.


    Anna rugió de rabia y tiró una de las sillas del despacho.


    —¿Entonces la quieres? ¿Te has enamorado de una furcia Ross?


    —Si quieres seguir conservando tu puesto en el castillo y en el clan, será mejor que moderes la forma de dirigirte a las personas. El respeto es fundamental. Te lo advierto de nuevo, no vuelvas a acercarte a Isla jamás o habrá consecuencias.


    Anna resopló y lo encaró.


    —Como usted ordene, laird.


    Y sin esperar a que Alec dijera nada más, Anna salió del despacho como alma que lleva al diablo, dando un sonoro portazo. Las lágrimas corrían por sus mejillas y apretaba los puños con tanta fuerza que sintió cómo las uñas se le clavaban en la carne, pero no le importó. Era tanta la ira que sentía por dentro que habría sido capaz de derribar el castillo piedra por piedra hasta deshacerse de su enemiga.


    —No has debido quitarme lo que es mío —susurró mientras salía por la puerta del castillo para tomar el aire frío y serenarse—. Si Alec no es para mí, tú no vas a ser para él. Lo juro...


    Malcolm suspiró mientras se aproximaba a la silla que había tirado la doncella y volvía a ponerla en su lugar.


    —Por esto te dije que no la acogieras en tu cama —le explicó—. Una mujer de la taberna jamás se habría puesto así.


    Alec se dejó caer, cansado, sobre la silla y apoyó la cabeza entre las manos. Jamás imaginó que una mujer pudiera traerle incluso más problemas que un enemigo.


    —Si se ha puesto así por celos al pensar que estás con Isla, imagínate cuando se entere de que te vas a casar con ella.


    Alec levantó la mirada y elevó una ceja, observándolo.


    —Aún no he decidido si me voy a casar.


    Malcolm esbozó una sonrisa de lado.


    —Pues si no te decides pronto, tal vez alguno se te adelantará...


    Alec se levantó de golpe y tiró al suelo la silla en la que estaba sentado. 


    —¿De quién hablas? —le exigió saber.


    Para sorpresa de su hermano, Malcolm lanzó una sonora carcajada, que escuchó Irvin cuando abrió la puerta del despacho sin llamar. Este miró a su hermano mediano con sorpresa y le soltó:


    —Vaya, Malcolm bromeando... Esto es nuevo. ¿No te estarás muriendo?


    El hermano pequeño se ganó un puñetazo en el hombro del aludido y se quejó.


    —Esto sí es más normal. ¿Qué me he perdido?


    —Nada, Anna se ha puesto celosa al ver que Alec está interesado en nuestra prisionera.


    Irvin silbó.


    —Pues no me la quiero imaginar cuando llegue a sus oídos la noticia de tu boda...


    Alec resopló mientras Malcolm volvió a reír.


    —Eso está por ver. Además, a vosotros debería daros igual.


    —A mí no —lo cortó Irvin—. Di mi palabra, hermano.


    —Está bien, lo decidiré lo antes posible.


    Sus hermanos asintieron al tiempo que unos nudillos insistentes llamaron a la puerta. Alec le cedió el paso, y cuando la puerta se abrió y los tres vieron quién había detrás, en sus rostros se dibujó una expresión entre sorprendida y horrorizada. Alec frunció el ceño cuando una pálida Isla entró en el despacho apoyándose en la pared para evitar caerse, pues aún sentía debilidad por la sangre perdida y cuando estuvo a punto de ordenarle que volviera al dormitorio, la joven habló:


    —Necesito hablar contigo.


    —Deberías volver a la cama —le sugirió él—. Aún estás débil.


    Isla negó con la cabeza e irguió el cuerpo todo lo que pudo mientras su piel parecía volverse aún más blanca.


    —A solas, por favor.


    Irvin asintió y salió junto a Malcolm del despacho. Cerraron la puerta y los dejaron solos. Alec luchaba consigo mismo para no aproximarse a ella y ayudarla a sentarse, pero se sentía tan nervioso que no sabía exactamente qué hacer. Por lo que se quedó en su sitio y la miró con el ceño fruncido.


    —Me ha dicho tu hermano Irvin que le prometió a mi madre que me soltaríais.


    El rostro del guerrero se contrajo aún más.


    —¿Mi hermano? ¿Cuándo ha hablado contigo?


    —Hace un rato ha ido al dormitorio.


    —¿Qué?—renegó—. Será...


    Isla dio un paso hacia él, dejando su apoyo en la pared y tambaleándose ligeramente.


    —¿Es cierto?


    —Sí. Tu madre lo soltó con esa condición —le informó.


    Isla tragó saliva, poniéndose nerviosa.


    —Entonces me gustaría hacer un trato contigo.


    —¿Perdón? —preguntó cruzándose de brazos.


    —Si vuelvo a mi hogar, mi padre volverá a enviarme al convento o me encerrará en el castillo.


    El guerrero asintió y esperó a que continuara.


    —No quiero causar más problemas aquí, así que he pensado que si me das algo de dinero desaparecería y podría vivir mi propia vida.


    Isla calló y miró a Alec, que la observaba con estupefacción. Durante unos segundos, el silencio era lo único que podía escucharse a su alrededor. Una callaba esperando su respuesta, mientras que el otro aún no podía creer que las palabras que habían salido de su boca fueran ciertas.


    —¿Y cuánto crees que vas a sobrevivir así, muchacha? Es un disparate.


    Isla torció el gesto.


    —Toda mi vida he tenido que defenderme yo sola y aprender a vivir sin la ayuda de nadie, así que podría hacerlo perfectamente. O tal vez podría encontrar a algún buen hombre con el que poder casarme...


    —No puedo permitir algo así, muchacha —le respondió con vehemencia.


    Alec se alejó de ella y respiró hondo. Necesitaba pensar mientras su imagen no estuviera delante de él tan llamativa y atrayente, pues no podía dilucidar con claridad. El carácter que estaba mostrando la joven lo llamaba intensamente y provocaba en él que despertara un acuciante deseo por poseerla y hacerla suya para hacerla callar y quitarle aquella terrible idea de la cabeza. Y esa idea de que pudiera encontrar a otro... No...


    —No puedes obligarme a nada.


    Otra vez esa voz aterciopelada que lo hacía desear más. Y más. Un caluroso deseo irrefrenable lo embistió de repente y, girándose hacia ella, se precipitó hacia Isla y le tomó el rostro mientras la empujaba suavemente hacia la pared. Cuando el cuerpo de la joven chocó contra las frías piedras, Alec unió su frente a la de Isla y cerró los ojos un instante.


    El corazón de ella saltó de repente, pero no por miedo a él, sino un temor hacia sí misma al notar de nuevo lo mismo que le había hecho sentir en las caballerizas. Las manos del guerrero eran fuertes y tan calientes que notó cómo una corriente recorrió su cuerpo de arriba abajo, posándose finalmente en el bajo vientre. A pesar de la cercanía, lo miró y descubrió que tenía los ojos cerrados, pero cuando el guerrero los abrió y sus ojos amenazaron con hacerle perder el sentido, Isla cerró los suyos mientras sus labios latían con fuerza, deseando ser besados.


    —Me vas a volver loco, muchacha. No puedo imaginarte en brazos de otro.


    —¿Por qué? No tengo otra opción.


    —No con otro. Me niego a que te vayas con cualquier otro que no sea yo —susurró contra sus labios—. Eres mía. Solo mía.


    Isla lo miró y la congoja le cerró la garganta tras escuchar aquellas palabras, pero cuando separó sus labios para responder, Alec aprovechó y la besó. Isla se sintió embriagada por la cercanía del guerrero y este, al ver que la joven se dejaba hacer, devoró su boca con auténtico frenesí. Aquellos labios voluptuosos y tentadores lo llamaban y parecían recibirlo con tanto placer que el joven estuvo a punto de perder el control.


    La deseaba como nunca había deseado a ninguna otra mujer y de no ser porque logró controlarse, la habría tumbado sobre la mesa y le habría robado su virtud, pues ella también estaba totalmente entregada a él. Con delicadeza, saboreó sus labios, los lamió con auténtica pasión mientras sus manos bajaban hasta la cintura de la joven para acariciarla, intentando no llegar a la zona de la herida para no hacerle daño. Cuando Isla lanzó un gemido ahogado por sus labios, Alec comenzó a bajar lentamente hasta su cuello, notando el intenso calor que se desprendía de Isla, que volvió a gemir en su oído cuando sus juguetones labios lamieron con deleite la base de su cuello. Todo aquello le resultaba nuevo a Isla, pues jamás la habían besado y el guerrero le parecía un hombre tan sumamente ardiente, varonil, rudo y a la vez suave que no pudo resistirse a él y se dejó llevar. Sus inexpertas manos se posaron en el pecho de Alec y se aferraron a su camisa, pues temía caer a sus pies. Tenía la mente tan embotada por el beso que sus piernas temblaban.


    Alec sabía que Isla se encontraba totalmente a su merced y si la llevaba hasta la mesa, lo dejaría hacer, pero no quería aprovecharse de ella. Así no. Por lo que cuando sus labios comenzaron a volverse exigentes, se separó de ella, aunque su frente siguió pegada a la de la joven.


    —No puedo dejar que te marches, Isla, pero no por las consecuencias entre los clanes, sino porque creo que la locura se postraría sobre mí. Creo que he caído bajo un hechizo del maligno por haber sacado a una novicia de un convento, pues desde entonces no puedo sacarte de mi cabeza. No me importa quién sea tu padre, incluso me da igual la promesa de mi hermano hacia tu madre; tan solo quiero que estés aquí, a mi lado, junto a los Mackenzie. Lo que deseo fervientemente es hacerte mía una y otra vez; hacer que olvides el pasado. Necesito que te quedes aquí.


    Isla levantó levemente la cabeza y se separó tan solo unos centímetros de él. La joven se perdió unos instantes en aquellos ojos verdes y solo reaccionó cuando su voz ligeramente ronca por el deseo volvió a sonar.


    —Quédate en el castillo Mackenzie. Por mi culpa lo has perdido todo, pero yo te cuidaré, te proporcionaré lo que necesites, te daré todo.


    Isla mostraba sorpresa en aquellos ojos azules mientras que los de Alec parecían desesperados por una respuesta por su parte. La joven sentía algo en la boca de su estómago que no sabía explicar, pero lo que sí conocía es que eso solo se lo provocaba la presencia del guerrero tan cerca de ella. Su masculinidad, su fuerza, incluso su tosquedad. Todo en él la llamaba y la dejaba sin sentido cuando él estaba cerca. Y aquellas palabras que le había dedicado habían hecho que una parte de ella se derritiera, pero había algo que Alec no había nombrado:


    —¿Y amor? ¿Podrías darme eso?


    El rostro de Alec se torció mientras la duda crecía en él, pero las palabras de Malcolm volvieron a aparecer en su mente y si era verdad que era amor si lo volvía loco el simple hecho de poder perderla, entonces tenía una respuesta.


    —Por Dios santo, muchacha, creo que lo hago desde el mismo momento en el que te vi en el patio de ese oscuro convento, cuando huiste de nosotros a caballo y cuando te desmayaste entre mis brazos. Y cuando vi que estabas herida... pensé que te perdía. Me vuelve loco pensar que tú no sientas lo mismo porque de ser así, creo que sería capaz de encerrarte entre estos muros y demostrarte a diario cuánto te amo hasta que te enamores de mí. Te daría amor todos los días y todas las noches. Quédate, Isla Ross.


    Los ojos de Isla se llenaron de lágrimas que intentaba no derramar al tiempo que su pecho le dolía al obligarse a sí misma a no derrumbarse frente a él. Todo lo que le estaba diciendo la llenaba de alegría, la hacía sentir importante para alguien por primera vez en su vida y después de todo lo que había sufrido, algo le decía que debía aclarar las cosas.


    —Pero yo no quiero ser la amante de nadie, como tu doncella —le dijo con seriedad—. No quiero que llegue un momento en el que te canses de mí y me abandones por otra.


    Alec esbozó una sonrisa y llevó las manos al rostro de la joven.


    —¿Aún no te has dado cuenta de lo que quiero decirte? —preguntó en un susurro—. No te quiero como amante, aunque quiera pasar todas las noches junto a ti. Te quiero como mi esposa, como la madre de mis hijos, como la compañera que necesito para llevar el clan... Como todo, Isla.


    Y esta vez, sin poder evitarlo, las lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de Isla hasta perderse en su cuello. Aquellas eran las palabras que tanto había anhelado escuchar de sus labios y antes de responder, lo abrazó con fuerza. Tenía la sensación de que todo el dolor y la debilidad que le había provocado la herida del costado de repente habían desaparecido, llenándose de fuerza y arrojo ante lo que pudiera suceder en un futuro si él estaba a su lado.


    Alec sonrió y apoyó la barbilla en la cabeza de Isla. Después la rodeó con sus brazos y, para su sorpresa, por primera vez en su vida se sintió completo, como si todo lo demás a su alrededor no importara, tan solo ellos dos. La apretó con fuerza contra él y acarició su espalda lentamente, haciéndole promesas en silencio para el resto de su vida.


    Minutos después, Isla levantó la mirada y lo observó con una sonrisa.


    —Cuando te vi bajo la lluvia aquella noche pensé que eras un dios vengador que querría matarnos a todas, pero después de conocerte me he dado cuenta de que no me has tratado como a una prisionera a pesar de serlo. A pesar de todo he visto respeto e incluso admiración y cada vez que me tocabas, aunque solo fuera un simple roce... no sé qué me pasaba, pero es algo que no puedo explicar. Quería que siguieras tocándome o besando, lo quería todo, Alec, así que mi respuesta es sí. Me quiero casar contigo.


    Alec soltó de repente el aire contenido y esbozó una sonrisa amplia, algo que Isla no había visto jamás. Se le veía relajado y cercano así en la intimidad y era algo que a la joven le encantaba y enloquecía a partes iguales. Alec le había demostrado que no solo era un fiero guerrero capaz de manejar con firmeza una espada, sino que era también alguien amable y dulce, algo que la sorprendió.


    El guerrero la apretó más contra sí y bajó la cabeza para besarla. Sí, le había costado reconocerlo y decirlo, pero la amaba, por Dios que así era. Y cuando por fin se casaran, le demostraría una y otra vez hasta dónde llegaba su amor.


  



  
    Capítulo 14


    Irvin dio una sonora palmada en la espalda de su hermano cuando Alec le comunicó que Isla y él iban a casarse. La pareja se había reunido con los dos hermanos en el salón pequeño para darles la buena noticia y el pequeño de ellos no había podido evitar alegrarse inmensamente por la suerte de su hermano mayor. Con una sonrisa en los labios, Irvin abrazó a Alec y cuando se separó de él bromeó:


    —Jamás pensé que encontrarías a alguien que pudiera soportarte.


    El joven se ganó un puñetazo en el hombro por parte de Alec, que lo miró con el ceño fruncido.


    —A este paso seré yo quien no vea que te casas porque te mataré yo mismo.


    Irvin se encogió de hombros con una sonrisa en los labios y después se dirigió a Isla, a la cual sorprendió con un fuerte abrazo. La joven no supo qué hacer, pues pensaba que era una indecencia devolvérselo, pero tras unos segundos de indecisión, levantó los brazos para rodearlo.


    Irvin rio al separarse de ella y, mirándola a los ojos, le dijo:


    —Gracias por dedicar tu vida a partir de ahora a soportar al gruñón de mi hermano. —Logró apartarse a tiempo cuando Alec intentó golpearlo—. Y es una pena que no nos hayamos conocido antes, si no tal vez sería yo el que estuviera en su puesto...


    Isla sonrió tímidamente y desvió la mirada, notando que comenzaba a sonrojarse por su cumplido. A pesar de haberlo tratado un par de veces, sabía que Irvin sería un gran amigo, pues era muy abierto, además de que parecía un gran conversador y una persona cercana.


    Sin embargo, cuando este se separó de ella y apareció el rostro de Malcolm, Isla comenzó a sentirse nerviosa. El silencio era lo único que podía escucharse y la joven apretó con fuerza la ropa contra su cuerpo cuando la mirada negra del guerrero se posó sobre ella. Inconscientemente, Isla tembló. Sabía que Malcolm la había odiado desde el primer momento a pesar de que ella no le había hecho nada ni era culpable de los actos de su padre, y aunque había intentado mostrarse orgullosa frente a él en otras ocasiones, ahora se sentía pequeña, pues no quería que los hermanos discutieran por su culpa.


    Malcolm dio un paso hacia su hermano y a diferencia de Irvin, más atrevido y alegre, este se limitó a estrechar la mano de Alec y a apretar su hombro. El laird lo recibió con una sonrisa y un simple “gracias”. Después, con la misma seriedad, Malcolm fue hacia Isla. La joven se puso aún más nerviosa e inconscientemente dio un pequeño paso atrás que no pasó desapercibido para nadie, especialmente para el aludido, que levantó una mano pidiendo la de la joven. Dudando, Isla le cedió su mano y el guerrero depositó en beso en ella.


    —Mi más sincera enhorabuena, cuñada —le dijo con la voz grave—. Lamento todo lo ocurrido entre nosotros desde el principio y espero que a partir de ahora nuestra relación vaya a mejor.


    Isla miró sorprendida a Alec sin saber qué responder. Este esbozó una sonrisa y la joven de nuevo miro a Malcolm, que la observaba con fijeza. Isla asintió y le dedicó una tímida sonrisa, que hizo relajarse al guerrero, pues su expresión siempre seria cambió.


    Después, Irvin dio una palmada y un paso al frente para preguntar:


    —¿Y para cuándo será el enlace?


    Isla miró a Alec, pues no habían acordado ninguna fecha, pero este sonrió y respondió a su hermano:


    —Si a Isla le parece bien, será dentro de dos semanas.


    El corazón de la joven comenzó a latir con fuerza. ¡Eso era muy poco tiempo para preparar un vestido! Sin embargo, cuando vio que el rostro del guerrero estaba relajado, se dijo que no debía preocuparse.


    —No puedo esperar mucho para que estemos unidos —le explicó el guerrero.


    —Sí, vamos, que estás deseando que la noche de bodas llegue pronto —replicó Irvin haciendo sonrojar a Isla.


    —A este paso vas a ser el único Mackenzie no invitado a la boda —le advirtió Alec.


    —Entonces sería una boda muy aburrida, hermano —bromeó con una sonrisa. 


    Alec le devolvió la sonrisa y le dio una palmada en el hombro. Y en ese momento, en el que creía que lo más importante ya estaba dicho, Isla se adelantó y le dijo a Irvin:


    —Ya sé que le hiciste una promesa a mi madre, y no quiero que la incumplas. Por eso he pensado, si os parece bien, enviarle una misiva a su nombre para explicarle todo lo que ha sucedido y que me voy a casar contigo. No quiero que haya más rencor entre los clanes, aunque sé que mi padre tardará en olvidar todo esto.


    Alec sonrió y se acercó a ella para poner una mano en su cintura y acercarla a él. Después asintió.


    —Me parece que es una buena manera de que mi hermano cumpla su palabra. No podremos ir a vuestras tierras personalmente, pues sé que habría problemas, pero una carta es la mejor opción. Aunque ¿no sería mejor enviarla a tu padre e informarle a él también? No creo que se olvide de ti fácilmente.


    Isla resopló y Alec sintió cómo temblaba bajo su mano.


    —Si mi padre se entera de que nos vamos a casar, hará lo imposible para separarnos y enviarme a algún lugar donde no puedas encontrarme jamás. Él no me quiere, Alec. Además, la promesa la hizo Irvin a mi madre, así que será ella la única que sepa de nuestras intenciones.


    —Será como desees —aceptó el guerrero.


    La noticia de la boda corrió rápida por el castillo, sorprendiendo a todos y cada uno de los habitantes del mismo y del poblado. Nadie se habría esperado jamás que su laird quedara prendado de la belleza de la hija de su enemigo, Broc Ross, pero a pesar de eso la gran mayoría de los Mackenzie se alegraron del próximo enlace mientras que otros se mostraban más reticentes a aceptar la presencia de la joven en el castillo y en sus vidas diarias a partir de ese momento. Para sorpresa de Alec, algunos de sus hombres se mostraron ligeramente apenados por la noticia, confirmándole lo que su hermano le había dejado caer cuando le dijo que alguno podría adelantársele si no se decidía pronto mientras que otros se burlaron de él, sonrojando a la futura novia:


    —¡Muy bien, laird, vuestra cama estará caliente todas las noches!


    Isla murmuró algo antes de darse la vuelta y escapar hacia el interior del castillo, provocando las risas de los guerreros, que siguieron burlándose de su laird.


    Sin embargo, a pesar de la felicidad reinante en todo el castillo, había una persona en el clan que no se tomó nada bien la noticia de que la feliz pareja había decidido sorprender a todos y casarse en tan solo dos semanas. Fia, la cocinera, había llegado con la noticia a las cocinas, informando a las demás doncellas que había allí reunidas y todas dirigieron una mirada rápida a Anna, que apretó con tanta fuerza el cuchillo que sostenía entre sus manos que parecía estar a punto de salir con él para matar a la futura novia. Sin lugar a dudas, aquella era la peor y más inesperada noticia que podía hacer recibido jamás.


    Las manos le temblaron durante unos segundos mientras su mente intentaba digerir la noticia, pero aquello era algo imposible de aceptar. Esa maldita furcia le había quitado el puesto en la cama y en el corazón de Alec, y era algo que no podía permitir. Se maldijo a sí misma por haberle dado la idea a Alec de ir a por ella pues cuando lo hizo, lo único que deseó era que la preocupación desapareciera del rostro de su laird. Además, pensó que si la habían internado en el convento era porque se trataba de una joven sin belleza alguna, pero había resultado ser todo lo contrario. Anna había apreciado su beldad natural desde el primer momento y desde entonces había sentido una maraña de celos que la hacían enloquecer, prometiéndose hacer lo que fuera para que esa maldita boda no sucediera jamás.


    Simulando ante las demás una alegría que no sentía, sonrió y vio cómo las doncellas se convencieron de que había olvidado ya al laird. Pero no era así. Por dentro la recorría una rabia inmensa y deseó la muerte de Isla. Mientras hacía la comida, rezó para sí una oración que había aprendido de su abuela cuando era niña y deseó y pidió a los seres más bajos que apartaran a Isla de su camino para siempre. Repitió una y otra vez la oración hasta convencerse de que la ayudarían y aquella maldita joven sería tan solo un recuerdo en la mente y el corazón de Alec, el cual estaba segura de que era solo para ella.


    Después de hacer correr la voz a lo largo de todo el castillo y el poblado sobre su inminente boda, Isla estaba realmente exhausta. El ánimo y la felicidad que sentía le habían dado fuerzas después de despertar tras varios días inconsciente, pero desde que había dejado a Alec con sus hombres en el patio, no había podido aguantar más. Las piernas comenzaron a temblarle, la visión parecía que se le nublaba y un terrible cansancio empezó a hacer mella en su cuerpo. La verdad es que la herida apenas le dolía y cuando intentaba tocarse, no le molestaba, ya que había sido meramente superficial. Pero la pérdida de sangre había sido cuantiosa y necesitaba descansar, por lo que se dirigió al mismo dormitorio en el que había despertado, preguntándose qué podría haber sucedido en el otro que le habían cedido en un principio.


    Cuando llegó allí, suspiró lánguidamente y se desnudó con rapidez para después ponerse el camisón blanco que había sobre la cama y se tumbó sin pensárselo ni un solo segundo más. Los ojos se le cerraban a medida que pasaban los segundos y antes de que pudiera darse cuenta, había caído rendida por el sueño.


    No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que notó que a un lado de la cama el colchón se hundía bajo el peso de alguien. Ese movimiento provocó que se despertara sobresaltada y mirara hacia atrás, pues estaba tumbada de lado, y una sonrisa se dibujó en su rostro al ver a Alec sentado mirándola mientras que con una mano le acariciaba la cabeza.


    Isla se giró hacia él y sintió vergüenza al pensar que estaban solos en el dormitorio y ella estaba en camisón. Sus mejillas se tiñeron de rojo al darse cuenta de que quedaban tan solo dos semanas para que el guerrero durmiera a su lado e intimaran de la misma forma que había visto en los caballos.


    —Tu belleza aumenta incluso cuando estás dormida.


    Isla esbozó una sonrisa cansada y se incorporó sobre la almohada.


    —Perdón que me haya ausentado así, pero es que estaba demasiado exhausta.


    —No importa. Mis hombres me han obligado a invitarlos a unas copas para celebrar nuestro compromiso. Lo que no imaginaba era que te encontraría aquí.


    Isla sonrió.


    —¿Y a dónde iba a ir a dormir?


    Alec la miró con sorna.


    —A tu dormitorio. Pensé que hasta que no estuviéramos casados no querrías dormir en mi cama.


    Isla frunció el ceño, algo que hizo que Alec lanzara una carcajada, y miró a su alrededor. Ese era el mismo dormitorio donde había despertado tras su paso por las mazmorras, pero pensó que era una habitación libre que le habían dejado, no el mismísimo dormitorio del laird.


    —Yo... no sabía que era tu dormitorio —balbuceó con la vergüenza dibujada en el rostro—. De haberlo sabido, habría ido al mío.


    Alec se carcajeó más, aunque al ver la confusión en la cara de su futura esposa intentó contenerse.


    —Cuando estabas herida pedí que te trajeran aquí para estar contigo. Además, mi colchón es mejor que el de invitados, así que pensé que estarías más cómoda.


    Pero a pesar de la explicación, Isla comenzó a negar y se llevó una mano a la cabeza.


    —¡Por Dios santo! Si alguien me ve aquí pensará que soy una libertina.


    La joven apartó las sábanas de golpe e intentó bajarse de la cama, pero la férrea mano de Alec la detuvo. Isla lo miró con las mejillas teñidas de rojo y preocupada por su honor.


    —Si alguien te viera aquí, pensaría que nos tomamos nuestros votos matrimoniales antes de tiempo —le explicó—. Además, ordené que sacaran todo de tu dormitorio, así que no tienes otro lugar a donde ir.


    —Pero... —balbuceó sin saber qué decir—. No podemos dormir juntos aún.


    Alec sonrió y le señaló la cama con la cabeza.


    —Venga, vuelve a tumbarte. No pasa nada. Además, dentro de dos semanas estaremos casados y dormirás en esta cama todas las noches.


    Esas palabras, en lugar de tranquilizarla, la pusieron más nerviosa aún y el rubor de sus mejillas aumentó.


    —Dios mío, si la madre Isobel supiera de esto, pondría el grito en el cielo.


    —Entonces debemos dar gracias porque no está aquí.


    Isla intentó esbozar una sonrisa, pero estaba tan nerviosa que solo le salió una graciosa mueca. Haciendo caso a la petición de Alec y a la de su propio cuerpo, Isla se dejó caer de nuevo en el colchón y sujetó con fuerza las sábanas contra su cuerpo. Además, se hizo a un lado para intentar que los cuerpos de ambos no se tocaran mientras dormían, provocando una sonrisa en Alec, que se levantó de la cama para quitarse el cinto y dejarlo sobre una silla bajo la atenta mirada de Isla.


    Intentando esconder la sonrisa que le provocaba la reacción que pudiera tener su futura esposa ante lo que pensaba hacer, Alec caminó lentamente hasta los pies de la cama y comprobó que Isla miraba cada uno de sus movimientos como si estuviera petrificada. Y entonces, llevó sus manos lentamente a los botones de la camisa para comenzar a desabrocharlos lentamente, disfrutando de cada una de las expresiones que cruzaban por el rostro de la joven, a la cual vio tragar saliva visiblemente.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro, deleitándose con los sentimientos que su cuerpo provocaba en Isla, cuya mirada estaba puesta en sus manos. Cuando desabrochó el último botón de la camisa, la apartó y se la quitó, dejándola caer a sus pies.


    Isla dejó escapar un suspiro involuntario cuando frente a ella pudo ver el pecho de Alec en todo su esplendor. Jamás había visto a un hombre sin camisa, ni siquiera a sus hermanos, por lo que cuando el torso del guerrero se levantó frente a ella, necesitó de toda su fuerza de voluntad para apartar la mirada.


    —Esto no es decente —susurró más para sí que para Alec mientras apretaba con más fuerza las sábanas contra su pecho.


    El guerrero sonrió al ver su reacción y eso lo animó a seguir con el juego. Jamás había hecho algo así, pero tenía la extraña necesidad de que Isla lo viera de nuevo desnudo. Y cuando su cinturón cayó al suelo y la vio dar un respingo mientras cerraba los ojos, dejó escapar una suave risa.


    —Cuando nos casemos, me verás desnudo todos los días, al igual que yo te veré también desnuda.


    Isla levantó el rostro totalmente rojo por la vergüenza y lo miró sorprendida.


    —¿Yo... desnuda?


    Alec asintió al tiempo que dejaba caer su kilt al suelo y mostraba su cuerpo totalmente desnudo ante ella. Los ojos de Isla bajaron directamente del rostro del guerrero hasta su bajo vientre. Su boca se abrió por la sorpresa al descubrir aquello que diferenciaba a hombres y mujeres y al ver cómo crecía a medida que pasaban los segundos y su mirada seguía posada sobre él, dijo:


    —Dios santo...


    Isla sabía que no debía mirarlo tan fijamente, pero no podía resistirse. Alec poseía un cuerpo digno de un dios romano. La joven estaba segura de que con tan solo un brazo podría matar a un enemigo, pues sus músculos eran tan sobresalientes y colosales que poco tenían que ver con los de los hombres de su padre, más escuálidos.


    Isla se detuvo a observar cada zona del cuerpo de su futuro marido, pues este disfrutaba viendo su mirada, ofreciéndose a ella. Y la joven aceptó la oferta. Todo en él llamó su atención, pero aquella parte tan sobresaliente de su entrepierna hizo que sus mejillas se tornaran del color de la grana.


    —Estoy segura de que esto es un pecado.


    Alec sonrió y subió a la cama, acercándose lentamente a Isla y provocándola adrede. Las miradas de ambos chocaron y la joven creyó que iba a derretirse en cuestión de minutos. Una gota de sudor le recorrió la espalda, pues tenía tanto calor en su cuerpo que llegó a pensar que volvía a tener fiebre. Pero sabía que esa fiebre se la había provocado la visión desnuda de Alec, que estaba a pocos centímetros de ella. 


    La joven lanzó un suspiro cuando las piernas del guerrero la aprisionaron sobre las sábanas e Isla pudo notar en su vientre la enorme magnitud de su miembro, que parecía latir de deseo.


    —Estamos prometidos, Isla —le dijo con la voz ronca—. No es pecado.


    La joven desvió la mirada de nuevo hacia sus ojos cuando le habló, pero fue incapaz de responder algo, pues sentía su mente embotada por la maraña de sentimientos que corrían por su interior a una velocidad alarmante. Abrió la boca para decir algo, pero sintió su garganta seca e incapaz de hablar, por lo que volvió a cerrarla, provocando una sonrisa en Alec.


    —Eres tan exquisita que no sé si voy a poder aguantar hasta la boda para hacerte mía.


    El guerrero acercó el rostro y la besó suavemente, aprisionándola contra la almohada. Desde ahí pudo sentir el intenso calor que recorría el cuerpo de Isla y el deseo que ardía dentro de ella, por lo que Alec no pudo resistirse a profundizar el beso. Sus manos aprisionaron las de la joven y acarició sus muñecas lentamente durante unos segundos antes de llevarlas a su pecho.


    —¿Te gustaría tocarme? —le preguntó contra sus labios.


    Isla se encontraba en un estado tan febril que solo se limitó a asentir, pues así lo deseaba su mente, su cuerpo y su corazón. Con timidez e inexperiencia acarició el musculoso e inmenso pecho del guerrero, que suspiró bajo su tacto al tiempo que penetró la boca de la joven con su lengua. 


    Isla gimió e inconscientemente apretó los dedos contra la carne de Alec, que sonrió mentalmente. El joven se obligó a posar las manos sobre la almohada mientras la besaba y disfrutaba de las caricias de Isla, pues sabía que si la acariciaba de la misma manera, no podría parar hasta hacerla suya.


    Alec llevó sus labios hacia las mejillas de la joven y dejó un reguero de besos hasta el cuello, donde se detuvo a devorar cada centímetro de su piel mientras Isla se retorcía bajo sus besos.


    —¿De verdad no es una indecencia sentir esto? —le preguntó en apenas un hilo de voz.


    Alec sonrió y levantó la cabeza para mirarla.


    —¿Qué hay de malo en que dos personas se amen?


    —Nada —respondió con simpleza.


    —Entonces podemos continuar...


    Con una sonrisa, Alec llevó las manos de Isla desde su pecho hasta su vientre. Lentamente, le hizo recorrer su cuerpo, disfrutando de la mirada de sorpresa y nerviosismo que dibujó la joven en sus ojos. Esta lo miró como si volviera a hacer la misma pregunta, pero a una sonrisa del guerrero, Isla desvió de nuevo la mirada hacia las manos de ambos, que estaban a punto de llegar a esa zona que había visto crecer poco a poco a medida que pasaban los segundos.


    Isla lanzó una exclamación de sorpresa al mismo tiempo que Alec gemía cuando las manos de la joven tomaron su miembro con delicadeza. En ese momento, el guerrero la soltó y dejó que a pesar de su inexperiencia lo acariciara como ella quisiera, como su cuerpo le pidiera. Isla lo miró, asombrada por la calidez y grandeza de su miembro, y a pesar de que quería hablar, solo dejó escapar el aire de sus pulmones, pues tenía la garganta seca y las palabras atacadas en ella.


    Estaba realmente acalorada y mareada. Pues además de disfrutar del cuerpo del guerrero, Isla sentía entre sus propias piernas algo extraño que era incapaz de describir. Parecía como si gran parte de ese calor que había dentro de ella se hubiera concentrado en esa zona tan íntima de su cuerpo y a pesar de que Alec hacía que sus piernas estuvieran cerradas, deseaba poder abrirlas para intentar que el calor escapara de su cuerpo.


    A pesar de que no sabía cómo acariciarlo, Isla recorrió su miembro de arriba abajo lentamente sintiendo cómo el cuerpo de Alec se tensaba. La joven lo miró y vio que su rostro estaba contraído, por lo que paró de repente y lo soltó.


    —¿Te he hecho daño?


    El guerrero gimió y negó con la cabeza.


    —Al contrario, me gusta demasiado. Continúa...


    Las manos de Alec se posaron contra el cabecero de la cama y se aferró a él con fuerza mientras bajaba la cabeza para besarla pasionalmente. Las manos de la joven volvieron a acariciarlo de la misma forma y cuando se sintió más segura de sí misma, aumentó poco a poco la rapidez de las caricias, haciendo gemir más fuerte a Alec.


    El joven jamás había sentido placer junto a una mujer como en ese instante con Isla. No sabía si era su desconocimiento, el deseo que sentía hacia ella o tal vez la locura que crecía en su interior, pero a pesar de tener mucho control sobre su cuerpo, sabía que estaba a punto de llegar al clímax, pues el placer que le producía que Isla lo acariciara de esa manera hacía que estuviera a punto de explotar.


    Y cuando las manos de la joven aumentaron el ritmo de sus caricias, Alec gimió con fuerza y se derramó sobre ella. Isla lo miró sorprendida y sin entender qué había sucedido, pero cuando las manos del guerrero apartaron las suyas de su cuerpo y las llevaron sobre la cabeza de la joven, comprendió que Alec ya no deseaba más caricias.


    —¿Te ha gustado? —le preguntó.


    Alec sonrió y asintió. 


    —Ahora es mi turno —le dijo mirándola fijamente a los ojos.


    Llevó una mano hacia el camisón de Isla y lo subió lentamente, acariciando la piel de la joven, que se estremeció bajo sus caricias. El fuego que sentía parecía aumentar poco a poco en su interior y sus mejillas enrojecieron al tiempo que la tela del camisón se apartaba y dejaba ver sus muslos.


    —No sientas vergüenza, Isla —le pidió con voz ronca—. Conmigo no...


    Isla asintió, incapaz de hablar, pues en ese momento era puro sentimiento. De sus labios escapó un suspiro cuando la mano de Alec acarició su muslo y los labios del guerrero bajaron hasta su cuello. Su espalda se arqueó de placer, en una súplica silenciosa. Al instante, la otra mano de Alec fue directo hacia el cordón que había en la delantera del camisón y lo desató, apartando la tela para dejar escapar uno de sus pechos, al que sus labios se dirigieron al instante para succionarlo.


    —Dios mío... —gimió Isla arqueando de nuevo el cuerpo.


    Inconscientemente, llegó una de sus manos a la cabeza de Alec y la apretó contra él. Aferró su pelo con fuerza y abrió las piernas una vez estas estuvieron libres. 


    —Así, ábrete para mí... —susurró el guerrero contra su pecho—. Ríndete.


    Isla obedeció, incapaz de pensar por sí misma en ese momento. Y cuando los dedos de Alec tocaron su intimidad, la joven abrió los ojos desmesuradamente al tiempo que lanzó una exclamación de sorpresa. Alec capturó sus labios y la acarició lentamente, arrancando gemidos a Isla que no hacían más que deleitarlo. La joven arqueó su cuerpo y pegó su pecho al del guerrero, que sonrió levemente mientras la besaba y aumentó las caricias entre sus piernas. Comprobó que Isla estaba realmente húmeda para él y, si hubiera querido, sabía que estaba preparada para recibir su miembro, pero debía esperar hasta la boda.


    Alec presionaba el pequeño botón de Isla cada vez con más fuerza hasta que la joven se derritió en sus manos y gimió fuerte al alcanzar el clímax. Y solo entonces apartó la mano de la joven y se separó de ella para observarla.


    Isla respiraba fuerte y mantenía los ojos cerrados, incapaz de abrirlos, pues sentía tal vergüenza que deseaba esconderse entre las sábanas para no salir.


    —Mírame —le pidió Alec.


    Tras unos segundos, Isla obedeció y posó sus avergonzados ojos sobre él. Lo vio sonreír antes de acariciarle el rostro.


    —¿Has disfrutado?


    —Tanto que estoy segura de que sí es pecado.


    Alec lanzó una risotada y se tumbó junto a ella.


    —Pues después de nuestra boda pecaremos juntos todos los días.


    Alec le acarició la cabeza e Isla comenzó a sentir que el sueño volvía a relajarla y, dejándose llevar por las suaves caricias de Alec, se quedó completamente dormida.

  


  
    Capítulo 15


    Cuando al día siguiente se despertó, se sentía mejor que nunca. Tenía la sensación de que su cuerpo estaba aletargado y deseó no salir de la cama en todo el día, pero se dijo que debía escribir y enviar la carta a su madre para informarle de lo que había acontecido desde que los Mackenzie la habían sacado del convento. Por ello, abrió los ojos mientras estiraba el cuerpo y comprobó que ya había entrado el día, así que se giró hacia el otro lado de la cama, pero descubrió que estaba vacío. En sus labios se dibujó una sonrisa y sus mejillas se tiñeron de rojo al recordar lo que había hecho con Alec el día anterior. Isla acarició las sábanas donde había dormido el guerrero y descubrió que aún estaban calientes, por lo que haría poco tiempo que se había levantado.


    Isla apartó las sábanas y se levantó, comprobando que su cuerpo estaba aún más recuperado que el día anterior. De hecho, tenía la sensación de que estaba totalmente recuperada, por lo que pensó que Alec, con sus caricias, había conseguido aliviar todo su cuerpo.


    Tras un suspiro, se quitó el camisón y lo dejó a un lado. Después cogió el vestido y poco a poco se vistió. Peinó su pelo lentamente, desenredándolo, y lo recogió en una trenza a su espalda. Tras darse el visto bueno, salió del dormitorio en busca de Alec, pues necesitaba saber dónde podía escribir la carta. A diferencia de otras veces, Isla bajó las escaleras con parsimonia y una sonrisa pintada en los labios. Suponiendo que Alec se encontraba con sus hombres en el patio, se dirigió hasta allí. Por el camino se encontró a varios sirvientes que le dieron la enhorabuena, aunque con cierto recelo al tratarse de la hija de un enemigo. Pero aún así parecían aceptarla entre los Mackenzie.


    El aire frío de la mañana le dio de lleno en el rostro y su sonrisa se amplió. Descubrió que Alec se encontraba hablando con varios guerreros a los que no había visto en el castillo, pero sí pertenecían al clan Mackenzie, por lo que pensó que tal vez vivían en otro pueblo dentro de las tierras del clan. La joven esperó en las escaleras de entrada a la fortaleza, pero cuando uno de esos hombres la señaló con la cabeza, Alec se giró hacia ella y, con un gesto de su mano, le pidió que fuera hasta él.


    Nerviosa, pues no sabía cómo iban a recibirla ni cómo debía comportarse, caminó hasta Alec, que la recibió con una media sonrisa y la presentó.


    —Vaya, nuestro laird no nos ha dicho que su prometida fuera tan bella... —dijo uno de ellos.


    Isla sonrió sin saber qué responder, y al instante otro de los hombres allí presentes también se dirigió a ella.


    —Desde luego habéis sacado la belleza de vuestra madre, joven.


    —Gracias —respondió con una sonrisa.


    —Beathan y David viven la frontera con las tierras de tu padre y han venido a informarme de sus movimientos.


    Isla dio un paso atrás.


    —Bueno, yo no quiero molestar ni interrumpir vuestra conversación. Solo quería saber dónde hay papel y pluma para escribir la carta a mi madre.


    Alec sonrió y cuando los hombres no los miraban, recorrió la anatomía de Isla, provocando que sus mejillas volvieran sonrojarse.


    —Creo que Irvin está en mi despacho. Allí encontrarás lo que necesitas.


    La joven asintió y le sonrió.


    —Encantada de conoceros, señores —le dijo a los guerreros antes de girarse de nuevo hacia el castillo y perderse de vista.


    —He de reconocer que cuando anoche llegó a nosotros la notica de tu casamiento, me sorprendí, muchacho —le dijo David—. Y más tratándose de la hija de Broc Ross.


    —Hemos cabalgado toda la noche sin descanso para poder llegar esta mañana y comprobar que así fuera —informó Beathan.


    —Sé que ha sido una sorpresa para todos y algo precipitada la boda, pero temo que su padre haga algo para impedirla.


    Beathan suspiró.


    —Pues espero que la noticia le llegue cuando sea tarde porque corre el rumor de que está perdiendo el norte y ve enemigos donde no los hay.


    Alec suspiró y asintió. Después, les señaló con la mano el camino hacia el interior del castillo.


    —Podemos seguir la conversación con un buen whisky en las manos.


    —Por supuesto, amigo —afirmó David.


    Isla llamó a la puerta del despacho antes de entrar. Durante el camino había intentado buscar las palabras para expresarle a su madre todo lo vivido durante esas semanas, pero no lograba poner en palabras el torbellino de sentimientos y experiencias en las que se había convertido su vida en poco tiempo.


    La voz alegre de Irvin le habló desde el otro lado y cuando Isla abrió la puerta y la vio, le dedicó una sonrisa.


    —¡Hola, cuñada! —Suspiró—. Creo que tu futuro esposo me está castigando por algo. Esta mañana me ordenó hacer las cuentas del clan, y es lo más aburrido que he hecho desde que tengo uso de razón.


    Isla le sonrió y cerró la puerta tras de sí.


    —Bueno, yo tengo que escribir la carta a mi madre, así que si quieres cambiamos las tornas.


    —No estaría mal... —le dijo sonriendo.


    Irvin se levantó y le cedió la silla principal mientras él bordeaba la mesa para sentarse al otro lado.


    —Ahí tienes papel y pluma. Prometo no hablarte mientras la escribes, pues supongo que no será fácil hacerlo.


    —Aún no sé qué poner...


    Irvin suspiró y la miró fijamente.


    —La verdad, simple y llanamente. Tu madre parecía una mujer diferente al resto que he conocido. Estoy seguro de que lo entenderá.


    Isla asintió tristemente y tras tomar la pluma y el papel, detuvo su atención en lo que había dentro de ella.


    Querida madre,


    Después de todo lo ocurrido no sé si querréis saber algo de mí, pero tengo la obligación de comentaros todo lo sucedido durante estos días. Lo primero que me gustaría pediros son disculpas por las preocupaciones que os haya podido causar y debo deciros que me encuentro perfectamente. Los Mackenzie me han tratado bien y en ningún momento ha peligrado mi vida. Tan solo querían retenerme para que padre soltara al hermano del laird, el cual ya me ha contado que fue liberado por vos. Por esto, debo daros las gracias.


    De igual modo, Irvin me contó que le pedisteis que me soltaran cuando llegara al castillo Mackenzie y, por ello, a través de esta misiva me gustaría deciros que soy libre, aunque no voy a regresar junto a vos. Pero antes de que os soliviantéis, me gustaría explicaros el motivo, aunque no estoy segura de cómo hacerlo.


    Como sabéis, yo no quería ingresar en el convento cuando padre me obligó a hacerlo. Tampoco deseo apartarlo de la jefatura del clan a él o a cualquiera de mis hermanos. Ya me dijo que no me quería y desde luego no deseo ser un impedimento para él. Pero lo que yo sí deseaba y padre no me quiso dar era tener una familia, alguien con quien compartir mi vida, mis alegrías o penas... todo. Y lo he encontrado en medio de esta nueva guerra entre nuestros clanes. Contra todo pronóstico, me sorprendió darme cuenta de que el hombre que me había sacado del convento, el laird de los Mackenzie, se había ganado mi corazón y al parecer yo también el suyo.


    Estamos decididos a casarnos lo antes posible para evitar que padre se interponga en nuestros planes, y espero que vos no os enfadéis conmigo. Tan solo quería haceros saber que soy feliz por primera vez en mi vida y siento que he encontrado mi lugar. Me gustaría que estuvierais en mi boda, pero no es posible. Sabed que os quiero y sé que os alegráis por mí.


    Vuestra hija que os quiere,


    Isla Ross.


    En el mismo instante en el que la joven terminó de escribir la carta, sentía las lágrimas en el rostro y cuando levantó la cabeza, se dio cuenta de que Irvin la estaba mirando con una sonrisa en los labios.


    —¿Ya te estás arrepintiendo de la boda con mi hermano?


    —Me temo que eso es lo que le gustaría a Malcolm —le siguió la broma mientras se limpiaba las lágrimas.


    El guerrero lanzó una carcajada.


    —Mi querido hermano es muy serio, no se lo tengas en cuenta. Estoy seguro de que algún día te explicará por qué.


    Isla selló la carta y lo miró directamente.


    —¿Por qué no me lo cuentas tú?


    Irvin silbó y levantó las manos.


    —Porque quiero seguir con vida. Si Malcolm se enterase de que te lo he contado, me torturará hasta la muerte.


    —No creo que sea para tanto.


    —Lo sea o no, no quiero enfadarlo... Y antes de que me sigas preguntando y acabe contándotelo, me voy —le dijo con una sonrisa.


    Isla le devolvió la sonrisa y lo vio marcharse, dejándola sola y con numerosas preguntas en la mente. Después, miró largamente la carta entre sus manos, temerosa en parte por enviarla y que no fuera bien recibida por su madre, pues sabía que esta a veces estaba muy influida por las ideas de su padre. Se preguntó cómo estaría y si todo andaba bien en su clan, pues tenía la sensación de que algo estaba mal, además de que le sorprendía que su padre no hubiera vuelto a atacar al clan Mackenzie.


    Tras un largo suspiro se levantó y decidió llevarle la carta a Alec para que él se ocupara de enviar a alguien a su clan y entregársela a su madre. Por el camino se cruzó con la sirvienta Anna, que le dedicó, como siempre, una mirada cargada de odio. Isla estuvo a punto de parar y hablarle, pero sabía que no sería bueno para ninguna de las dos, por lo que siguió su camino, aunque no pudo olvidar los ojos rencorosos de la sirvienta, que parecían prometer venganza por haberle arrebatado algo que realmente no era suyo. Y cuando creyó haberla perdido de vista, sintió un escalofrío a la espalda que la hizo volver la vista hacia el pasillo por el que caminaba y volvió a ver a Anna, que la observaba atentamente desde la puerta de una sala, y en ese momento Isla supo que las personas como ella no se quedan quietas ante una afrenta como aquella, por lo que se dijo que debía mantener los ojos bien abiertos para evitar problemas y, aunque sabía que debía contárselo a Alec, no quería ponerlo sobre aviso de algo que tal vez jamás llegara a ocurrir.


    Las risas y griterío procedente del gran salón alertó a la joven de que Alec estaba allí con sus hombres y los recién llegados. Y dudó. No sabía si debía entrar para darle la carta o directamente buscar a alguien, pero sabía que la última palabra sobre los guerreros la tenía el laird, por lo que, no sin cierto reparo, Isla entró en el salón y buscó con la mirada a Alec. Este se encontraba en el fondo de la estancia junto a los recién llegados y llenaba sus copas con una sonrisa en los labios. Aquella era la primera vez que lo veía tan relajado y en paz desde que lo conocía y se dio cuenta de que su prometido era realmente así y que se había disfrazado con una fuerte coraza de seriedad tal vez para no alertar a sus enemigos de sus puntos débiles.


    Isla entró en el salón, pero se quedó en la puerta esperando a que Alec la viera. Y en el momento en el que todos los guerreros del clan la descubrieron en la puerta, estos fueron callando poco a poco hasta que el silencio fue casi sepulcral. Con el pensamiento de que había interrumpido algo importante, la joven estuvo a punto de salir, pero Alec le hizo un gesto para que esperara mientras se levantaba y se dirigía a ella con paso rápido y con una sonrisa de lado. En ese momento, Isla tuvo la sensación de que todos los demás guerreros desaparecían de golpe a su alrededor y solo estaban ellos dos, pero cuando Alec llegó a su lado y los guerreros comenzaron a silbar y a decir comentarios obscenos, Isla les dedicó una mirada desubicada al tiempo que sus mejillas se teñían de rojo.


    —Será mejor que vayamos fuera... —sugirió Alec abriéndole la puerta para salir.


    Isla asintió y salió sin decir nada, pues la vergüenza que le producía el comportamiento de los guerreros y sus comentarios hacía que no pudiera decir ni una sola palabra.


    —Discúlpalos, hace mucho tiempo que no tenemos una boda en el castillo.


    Isla le devolvió la sonrisa e intentó no perderse en su mirada, por lo que miró sus manos y le entregó la carta que había escrito a su madre.


    —Ya la tengo. ¿Te importaría enviarla cuanto antes? No quiero que mi madre sufra por mi ausencia.


    Alec le sonrió y le acarició el rostro. Su piel suave y tersa bajo su mano callosa parecía terciopelo y, para su sorpresa, sintió un pinchazo en el corazón al tiempo que el resto de su cuerpo comenzó a despertar de nuevo por el deseo que sentía hacia ella.


    —Enviaré a Sloan a tus tierras. Es uno de mis mejores hombres y sabrá qué hacer. Le dará la carta a alguien de tu clan para que la lleve a tu madre, pues sé que tu padre mataría a cualquier Mackenzie que llegue a su castillo.


    —De acuerdo.


    Y después la besó, saboreando sus labios lentamente. Y cuando los gritos de sus hombres llegaron a sus oídos, se separó para descubrir que uno de ellos había abierto la puerta y todos los habían visto besarse. La expresión de Isla era todo un poema y dio un paso atrás para esconderse de la vista de los guerreros, lo cual hizo que estos rieran con más fuerza. Negando con la cabeza, Alec dio un sonoro portazo y le pidió disculpas a Isla.


    —Creo que empezaré a plantearme la idea de no invitar a nadie.


    Isla esbozó una pequeña sonrisa y se encogió de hombros.


    —Al menos esa alegría me indica que me aceptan en el clan a pesar de ser una Ross.


    —Ellos aceptarán cualquier decisión mía, Isla. Pero sí, lo hacen de corazón. Creo que los conquistaste cuando se corrió la voz de que habías salvado a Connor. —Alec suspiró y la aferró por los hombros, acariciándoselos—. He enviado a varios de mis hombres para que lleguen a los pueblos del clan y sus líderes vengan a la boda. Llegarán pronto y podremos llevar a cabo todo lo que se suele hacer en el castillo en una boda.


    Isla sonrió.


    —¿Y qué hacéis los Mackenzie?


    —Mi tatarabuelo fue el que empezó con la tradición de organizar juegos y la cacería de un jabalí antes de la boda.


    —En nuestro clan apenas hay tradiciones. Antes las había, pero mi padre dejó todo a un lado. Ha sido siempre muy serio.


    —Pues en este clan las conservamos y las disfrutamos. —La abrazó—. Y pienso disfrutarlo contigo.


    Alec la besó lentamente y le acarició la espalda hasta que Isla comenzó a temblar de deseo como la noche anterior. Solo en ese momento, el guerrero se separó de ella y la invitó a dar un paseo a caballo por sus tierras.


    —¿Y tus hombres? —preguntó señalando la puerta del salón.


    —Mientras el whisky no falte, no se acordarán de mí.


    Alec sonrió y tiró suavemente de su mano para salir del castillo. Necesitaba aire puro y si lo conseguía con Isla a su lado, sin duda era mucho mejor que estar encerrado en el salón bebiendo hasta emborracharse.


    En los labios de la joven se dibujó una sonrisa de felicidad y lo siguió ciegamente. Pero antes de dirigirse a las caballerizas, Alec se aproximó a Sloan, que estaba en el patio, y le entregó la carta de Isla. La joven lo esperó a un lado mientras escuchaba la conversación.


    —No pares hasta que le entregues la carta a alguien que te inspire confianza, y que este la lleve directamente a la esposa de Broc Ross.


    Isla vio asentir al guerrero y guardar la carta en su sporran.


    —Tranquilo, Alec. La misiva está en buenas manos.


    —Lo sé, por eso te la entrego solo a ti. Parte cuanto antes.


    Isla vio asentir a Sloan y después de dirigirle una mirada a la joven, se giró y fue directamente hacia su caballo.


    Después, Alec volvió a su lado y, aferrando su mano de nuevo, la llevó hacia las caballerizas para preparar su caballo. El mozo de cuadra lo ensilló en cuestión de minutos mientras Isla disfrutaba acariciando a los demás animales y cuando todo estuvo listo, Alec montó y luego ayudó a la joven para que cabalgara con él.


    —Qué diferente era la situación cuando monté en tu caballo por primera vez.


    Alec sonrió y apoyó la barbilla en la cabeza de Isla. Azuzó al caballo para que iniciara la marcha y, despacio, salieron del castillo. Sin prisa, recorrieron la distancia entre la fortaleza y el pueblo.


    Isla disfrutaba de ese paseo como nunca imaginó. La mano de Alec que estaba posada en su cintura la acariciaba lentamente sin saber que provocaba en ella las mismas sensaciones que la noche anterior y la hacía desear más. Parecía que después de lo sucedido el día anterior entre ellos se había prendido el fuego aún más y tanto uno como otro deseaban tocarse en todo momento. Isla aún pensaba que todo aquello estaba mal y que una mujer como ella, recién salida del convento, debía intentar controlar aquellos sentimientos, especialmente el deseo carnal que crecía en ella cada vez que Alec estaba cerca. Se preguntó qué pensaría la madre Isobel si la viera, y al instante tuvo que apartar ese pensamiento, pues creyó escucharla vociferar para que se alejara del guerrero y de cualquier estímulo que pudiera producirle ese intenso deseo en su cuerpo.


    Su espalda chocaba contra el enorme pecho de Alec y a diferencia de semanas atrás cuando se conocieron, Isla se acomodó entre sus brazos y dejó caer el cuerpo contra él. Alec la recibió con una sonrisa y un beso en la mejilla. Junto a ella tenía la sensación de que podía ser como quisiera, podía ser él mismo sin necesidad de tener la coraza que tenía desde hacía tiempo. La apretó contra sí y la acarició lentamente, llevando sus labios a su cuello y besándolo lentamente. La cabeza de Isla cayó sobre su hombro y suspiró de placer cuando sus besos se volvieron más apasionados, intensos, íntimos... 


    El sonido de una carreta cerca de ellos rompió el hechizo e Isla se incorporó de golpe, carraspeando de incomodidad cuando vio a una familia que llegaba al pueblo. Estos apenas habían reparado en la pareja, pero Isla sintió que sus mejillas ardían y cuando la risa de Alec llegó a sus oídos, giró la cabeza para mirarlo.


    —No es correcto hacer estas cosas con gente cerca —le dijo intentando controlar el temblor que había provocado la boca del guerrero en su cuerpo.


    Lo vio sonreír pícaramente y al instante desvió la trayectoria del caballo, sorprendiéndola.


    —¿No vamos al pueblo?


    —Vamos a hacer las cosas de forma correcta... 


    Isla frunció el ceño, sin comprender, pero cuando vio que se dirigían al bosque, una idea cruzó por su mente.


    —No pensarás...


    —Claro que sí. Según los Ross, los Mackenzie tenemos una mente perversa, así que solo puedo comportarme de una manera indecente con una mujer tan bonita como tú.


    —¿En el bosque? —preguntó, sorprendida y nerviosa—. ¡Pueden vernos!


    —Intentaré que no sea así. —Acercó los labios a su oído—. Es que cuando te tengo tan cerca como ahora solo pienso en arrancarte la ropa y hacerte mía.


    Isla tartamudeó algo que no logró entender, pero en sus labios se dibujó una sonrisa. No le mentía. Sus palabras eran más que ciertas y necesitaba de toda su fuerza de voluntad para esperar hasta la boda y tan solo jugar con sus dedos o su mano hasta entonces.


    Cuando Alec silbó, su caballo comenzó un trote más rápido que los llevó a las profundidades del bosque, donde sabía que nadie del pueblo se aproximaría, por lo que tendrían la intimidad que necesitaban. A un par de metros, un pequeño río les dio la bienvenida y Alec desmontó, ayudando después a Isla a bajar. Descubrió que las manos de la joven temblaban y su sonrisa se amplió. Después, la atrajo hacia sí y la besó con ternura para intentar relajarla. 


    —Aquí pueden descubrirnos también si viene alguien a caballo —dijo contra sus sedientos labios.


    Alec la atrajo hacia la orilla del río y dejó a su caballo suelto pastando libremente. Cuando estuvieron junto el agua, el guerrero le pidió que se sentara sobre la hierba y disfrutara de ese momento de intimidad.


    —No vendrá nadie —le dijo una vez más.


    Isla miró a su alrededor.


    —No estoy tan segura... —respondió temerosa—. Además, yo siempre he escuchado que la intimidad de una pareja se da en el dormitorio.


    Alec sonrió y le acarició la pierna lentamente, provocando que su nerviosismo aumentara.


    —Conmigo se dará en muchos lugares, Isla.


    La joven abrió la boca para responder, pero la cerró al ver que las palabras se le quedaban atascadas en la garganta. En ese momento, Alec aprovechó para acortar la distancia entre ellos y besarla. Isla se tensó por el nerviosismo y el guerrero poco a poco levantó su falda.


    —Ríndete, Isla —susurró contra sus labios con la voz ronca—. Ríndete para mí.


    La joven le respondió con un gemido e inconscientemente obedeció. Se dejó caer sobre la hierba y atrajo hacia ella a Alec, que esbozó una amplia sonrisa. El guerrero subía la falda de Isla mientras acariciaba lentamente sus muslos, haciendo que el calor que la embriagaba aumentara. 


    Isla lanzó un gemido cuando los dedos de Alec comenzaron a acariciar su entrepierna por encima de sus calzas, pero fue sofocado por sus labios, que la devoraron con frenesí, incapaz de controlarse. La deseaba como nunca había deseado a una mujer, y era tal su necesidad de introducirse dentro de ella que le dolía hasta límites insospechados.


    Para su sorpresa, la pequeña mano de Isla se dirigió hacia su kilt, el cual apartó con rapidez y la llevó hasta su miembro, que palpitaba de deseo por ella. Alec gimió contra su boca y casi arrancó de Isla sus calzas para tocar su piel y acariciar la humedad de la joven, que estaba más que dispuesta a recibirlo. Su espalda se arqueó cuando los dedos del guerrero se introdujeron en ella, sorprendiéndola con algo nuevo que no había hecho la noche anterior y que le producía aún más placer que el simple roce de sus dedos. 


    Isla abrió los ojos desmesuradamente, aunque cuando Alec comenzó a moverlos dentro de ella, se cerraron por el placer, dejándose llevar por el momento y olvidando por fin que estaban en medio del bosque. De su garganta escapó un gemido lastimero, pues deseaba más y más, comenzando a mover las caderas contra sus dedos en busca del placer que tanto anhelaba. 


    La mano que sostenía el miembro de Alec comenzó a moverse también deprisa, a la misma velocidad que los dedos del guerrero, deseando darle a él lo mismo que le estaba dando a ella. Los labios de Alec aumentaban también el frenesí de ambos y cuando no pudieron más, ambos explotaron en la mano del otro, lanzando un gemido que tan solo lo escucharon los pájaros del bosque.


    Para intentar recuperar el aliento, Alec se dejó caer junto a Isla en la hierba mientras solo se escuchaba la respiración de ambos. La joven se giró hacia ella y se abrazó a él, como si fuera algo que ya habían hecho en incontables ocasiones y, para sorpresa del guerrero, este se sintió como si por primera vez en su vida estuviera en casa.


    —¿Siempre será así? —le preguntó al cabo de unos instantes.


    Alec sonrió y le acarició la espalda.


    —No, será mejor, porque seremos uno solo.


    Isla suspiró y calló. En ese momento no necesitaba nada más en su vida, tan solo deseaba quedarse así para siempre.

  


  
    Capítulo 16


    Maela sentía que sus ojos se habían secado después de pasar varios días dentro de aquella celda. Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba allí y, aunque sabía que no eran demasiados días, tenía la sensación de que había pasado una eternidad. Desde entonces apenas había probado bocado, no solo porque se le había cerrado el estómago de golpe, sino porque su marido se había empeñado en hacerle pagar su traición y solo le permitía comer un trozo de pan mohoso y un vaso de agua.


    El tiempo en las mazmorras se hacía eterno y creía que su marido iba a llegar a olvidarse de ella en cuanto pasaran unos días. Pero no solo eso la tenía preocupada. Estaba segura de que los Mackenzie iban a soltar a su hija en cuanto el joven al que había apresado Broc llegara a su clan, pero después de varios días su hija aún no había llegado y no sabía qué podía haber ocurrido. Por una parte le preocupaba que le hubieran hecho algo los del clan enemigo para vengarse, pero el joven al que había liberado no parecía ser mala persona, por lo que temía más la ira de su marido que la de los Mackenzie. Broc le había asegurado que mataría a Isla en cuanto la joven regresara al castillo y después la mataría a ella, por lo que rezó una y otra vez para que hubiera alguien que protegiera a Isla de su propio padre.


    Sus hijos, Cleit y Logan, no habían bajado a verla desde que la habían encerrado, tal vez por vergüenza y enfado hacia ella por lo que había hecho y puede que Broc se lo hubiera prohibido. Pero los echaba terriblemente de menos. Se sentía tan sola allí metida que llegó a pensar que nadie nunca la había amado en ese castillo. Y cuando su pecho amenazaba con volver a llorar, Maela se dijo que no podía salir de allí con el llanto.


    Un ruido en las escaleras de las mazmorras llamó su atención y se acercó a los barrotes de la celda para poder mirar. Desde allí no podía ver con claridad de quién se trataba, pero sabía que iba allí a hablar con ella, pues no era la hora de la comida, así que no era el guerrero que le llevaba algo para comer.


    Cada vez más nerviosa, Maela dio un paso atrás y esperó a que el recién llegado diera la cara. Al cabo de varios segundos, su marido apareció frente a ella. Broc sonreía de lado y desde que no lo había visto tuvo la sensación de que su orgullo y pretensión habían aumentado hasta límites insospechados. Maela tragó saliva y elevó el mentón, mostrándole que no le tenía miedo a pesar de todo lo que le había hecho desde que se casaron. 


    Broc sonrió de lado y dio un paso hacia la celda. 


    —¿Cómo estás, querida? ¿Ya te has arrepentido de lo que ha hecho? 


    —Vete al infierno —le espetó escupiéndole.


    Como si tuviera paciencia, Broc simuló limpiarse la saliva con parsimonia, aunque lo único que pretendía era contenerse.


    —Supongo que con el paso de los días te habrás dado cuenta de que el Mackenzie te ha traicionado. Ojo por ojo. Tu querida hija no ha aparecido...


    —La prefiero en manos de los Mackenzie o de cualquier otro clan que en las tuyas —le dijo con rabia—. No mereces lo que tienes. Estás loco.


    Broc lanzó una carcajada.


    —Puede ser... pero no olvides que eres tú la que está encerrada, no yo.


    —Todo a su tiempo, querido —le dijo con ironía.


    —¿Sabes qué voy a hacer con Isla si los Mackenzie la sueltan? Se la voy a entregar a mis hombres para que disfruten de su cuerpo antes de cortarle el cuello.


    —También es tu hija, no lo olvides.


    Broc resopló.


    —Si hubieras quedado embarazada de mí, habría sido un varón nuestro primogénito, no una mísera mujer que no vale para nada.


    —Recuerda que quien dio su vida para tenerte a ti era una mujer.


    La sonrisa en los labios de Broc desapareció.


    —Tienes suerte de que estos barrotes nos separen ahora, si no estuvieran, tu rostro ya sangraría.


    Esta vez fue el turno de Maela para resoplar, pero no le respondió. Tan solo le mantuvo la mirada hasta que un ruido procedente de las escaleras llamó la atención del propio Broc, que giró la cabeza en esa dirección y frunció el ceño, por ser interrumpido.


    —¿Por qué demonios has osado a bajar mientras yo estoy aquí? —le espetó al recién llegado.


    Maela vio que se trataba de Ranald, uno de los guerreros de su marido, y le entregaba lo que parecía ser una misiva. El hombre dirigió una mirada hacia la mujer, que se extrañó por ello, y después miró de nuevo a Broc.


    —Un hombre de nuestro clan que vive en la frontera con los Mackenzie nos acaba de traer esta carta, pero me ha pedido que la entregue a vuestra mujer, pero como está encerrada...


    Broc se extrañó y entornó los ojos mientras observaba la misiva que, efectivamente, llevaba el sello de su enemigo. Al instante, Maela se precipitó hacia los barrotes y alargó una mano con intención de quitársela, pero Broc fue más rápido y la apartó de su camino.


    —Puedes irte, ya me encargo yo.


    Ranald asintió y los dejó solos.


    Broc levantó la mirada hacia Maela y entornó aún más los ojos. Después levantó la mano y le mostró la carta.


    —Vaya, ¿también eres amiga de los Mackenzie?


    —Esa carta es mía, ¡dámela! —vociferó la mujer.


    Broc negó con la cabeza al tiempo que chasqueaba la lengua. 


    —Puesto que estás bajo mi cautela, seré yo quien la lea. Aunque no te preocupes, la leeré en alto.


    Con parsimonia, disfrutando del nerviosismo y alteración de su mujer, Broc rompió el sello de los Mackenzie y desplegó el papel. Su voz se escuchó en toda la mazmorra y a medida que las palabras resonaban y se iban entendiendo en la mente de Maela, una sonrisa comenzó a dibujarse en sus labios. ¡Su hija estaba protegida por los Mackenzie! Ella misma había escrito aquella carta y le pedía perdón por no regresar junto a ella, llevando a cabo la promesa que Irvin Mackenzie le había hecho. Para sorpresa de Broc, Maela comenzó a reír suavemente. Tal vez la mataran a ella, pero al menos le quedaba la certeza de que su hija estaba a salvo de la tiranía de su padre.


    Broc, por su parte, a medida que leía la carta fue cambiando la expresión de su rostro, pasando de la diversión a la cólera en cuestión de segundos. No podía ser verdad... Era imposible que su hija se hubiera prometido con su peor enemigo y, para colmo, parecía hacer gracia a su esposa encerrada. ¡Se estaba riendo de él! Cuando sus labios pronunciaron el nombre de su hija al final de la carta, la arrugó entre sus manos con auténtica rabia. Después levantó la mirada hacia su esposa, que no dejaba de reír.


    —Esto me convence aún más de que esa muchacha no es hija mía. Una auténtica Ross jamás se casaría con un Mackenzie. 


    —Pues créeme que lo es, así que tu querida sangre se verá impregnada por la de tu enemigo.


    —¡Jamás! —vociferó—. ¡Nunca lo permitiré!


    Maela rió más fuerte hasta que Broc dio un golpe contra los barrotes.


    —Espero que hayas reído con gana porque será la última vez que lo hagas. Jamás dejaré que Isla se case con ese desgraciado. Antes la mato, ¿me oyes? ¡La traeré de vuelta y la mataré frente a ti!


    —Su prometido no lo permitirá —le advirtió.


    —Alec Mackenzie no sabe con quién se ha metido. ¡Su sangre jamás corromperá la mía! ¡Esto es la guerra! —vociferó antes de darse la vuelta y regresar por donde había llegado.


    Maela esbozó una sonrisa y dio gracias por ese romance entre su hija y el laird del clan vecino, tan solo deseó y rezó para que ese enlace se llevase a cabo antes de que su marido llegara a las tierras de los Mackenzie.


    Seis días después de enviar la carta, Isla estaba envuelta en sedas, encajes y demás telas para hacer su vestido de novia. Alec había mandado llamar a la mejor modista del clan para confeccionar el vestido, por lo que desde que llegó apenas había tenido un momento de libertad para disfrutar de Alec. Aunque el guerrero tampoco tenía mucho tiempo libre. Los líderes de los pueblos del clan estaban llegando día a día y todos los guerreros del castillo se afanaban en preparar los juegos y llenar la despensa del mejor whisky de Escocia. Sin embargo, cuando llegaba la noche, sí podían disfrutar de ese momento de intimidad que tanto uno como otro deseaba ardientemente durante todo el día. Isla ya se sentía más segura respecto a ese motivo y durante todos esos días había dejado atrás los remilgos que le habían inculcado de pequeña y en el convento. Disfrutaba muchísimo junto al que iba a ser su marido, además de que aprendía otras nuevas formas de dar placer al otro sin perder la virtud hasta el día de la boda.


    El vínculo que habían creado se hacía más fuerte y después de sus momentos de placer, charlaban durante un largo rato para conocerse mejor el uno al otro. Y aunque Isla había mostrado su curiosidad sobre el tema de Malcolm que parecía ser prohibido, Alec le repitió lo mismo que Irvin: debía ser su hermano mediano quien abriera su corazón.


    Además de la preparación del vestido, numerosas eran las doncellas que estaban destinadas a preparar la decoración del castillo y la comida el día de la boda, por lo que Isla se mantenía entretenida todas las horas del día. La joven le agradeció a Alec que no pusiera a su disposición a Anna, la cual era una de las pocas doncellas que no habían sido elegidas para organizar algo del acontecimiento.


    Y así estaba Isla esa mañana, mirando la gran cantidad de flores que le habían cortado para que decidiera la decoración de la capilla, el salón y los pasillos. Pero al gustarle todas no era capaz de decidirse. 


    En el momento en el que decidió mezclar varias de esas flores, la puerta del salón se abrió, dando paso a Alec, que apareció con una sonrisa pintada en los labios. Isla vio que lo acompañaban sus dos hermanos, a los cuales también había perdido la pista durante esos días de ajetreo. Se dio cuenta de que Irvin estaba tan alegre como siempre, pero Malcolm... parecía aún más enfadado que nunca, lo cual le hizo pensar que algo no le había gustado.


    —Hoy es el gran día —le informó Alec.


    Isla entrecerró los ojos, sin comprender. Dirigió una mirada rápida a Irvin y vio cómo este intentaba disimular una risa.


    —Me acaban de decir los líderes que han decidido que este sea el día de nuestra partida hacia la caza del jabalí.


    Isla levantó una ceja, sorprendida.


    —¿Y lo dicen sin avisar?


    —Siempre han tratado esto como si fuera una sorpresa. Yo esperaba que fuera más adelante, pero será hoy.


    El corazón de Isla comenzó a latir con fuerza al darse cuenta de lo que eso podía conllevar.


    —¿Y eso seguro? Mi padre está demasiado silencioso. ¿Y si decide atacar el castillo?


    —No nos marchamos todos. Muchos de mis guerreros se quedarán aquí por si surgen problemas, y Malcolm será quien se encargará de todo.


    Así que era eso... El aludido resopló y miró a otro lado mientras Irvin no pudo aguantar la risa, llevándose un codazo de Alec. Isla entrecerró los ojos observando a los tres hermanos, especialmente al más enfadado, que intentaba contener el enfado que crecía en su interior.


    —Bueno, puede quedarse Sloan como líder y marcharos los tres hermanos —sugirió la joven intentando que el malestar de Malcolm se desvaneciera.


    —Lo sé, pero me quedo más tranquilo si se queda mi hermano. Él sabrá cuidarte como mereces.


    Y en ese momento, Malcolm le dedicó una de sus continuas miradas enfadadas, provocando que Isla dudara de la palabra de Alec, que miró a su hermano con un asomo de sonrisa.


    —¿Verdad?


    —Nunca se me ha dado bien hacer de niñera —respondió el aludido, aunque a una mirada de Alec, respondió—: Pero mientras mis manos puedan sostener una espada, no te pasará nada, cuñada.


    Isla sonrió levemente y asintió, incapaz de hacer nada porque el guerrero se marchara con los demás a disfrutar de una buena cacería.


    —Si necesitas ayuda, puedes pedírsela a Malcolm. Si todo va bien, la cacería podría incluso terminar mañana.


    —¿Tendrás cuidado? —le preguntó la joven bajando la voz.


    —Siempre —le respondió el guerrero con una sonrisa al tiempo que le acariciaba una mejilla.


    Irvin suspiró y se llevó una mano al pecho.


    —¡Qué bonito, hermano!


    Alec se giró y dio un puñetazo en el estómago de Irvin, que se quejó con un gruñido y se dobló sobre sí mismo mientras Malcolm le dedicaba una pequeña sonrisa. Isla negó con la cabeza intentando no sonrojarse mientras volvía junto a las flores que había esparcidas por la mesa.


    Vio cómo Alec e Irvin se marchaban mientras que Malcolm se quedó frente a ella mirándola a la espera de algo.


    —¿Ocurre algo, Malcolm?


    —Me preguntaba si necesitabas algo. Si no es así, quisiera ir a despedir al grupo de cazadores.


    Isla le dedicó una hermosa sonrisa y asintió.


    —¡Claro! No hace falta que estés detrás de mí todo el día. Haz lo que tengas o quieras hacer.


    Para su sorpresa, el guerrero le dedicó una sonrisa y salió del salón, dejando a Isla con otra sonrisa en los labios y pensando que tal vez su relación poco a poco podría llegar a ser normal.


    Después de su marcha, la joven volvió al trabajo que la tenía ocupada antes de la llegada de los guerreros y, tras varios minutos de indecisión, Isla llegó a la conclusión de que quería mezclar varias de aquellas flores, algunas por su colorido y otras por sus inconfundibles olores. Por ello, después de dejar todo claro, la joven decidió salir del salón con la esperanza de que el grupo de caza aún no se hubiera ido y pudiera despedirlos o al menos verlos desde la puerta del castillo. Sin embargo, cuando salió al patio descubrió que ya todo estaba en orden y habían salido de caza. Malcolm se encontraba hablando con uno de los hombres del clan y varios guerreros apostados en la muralla. Y a pesar de que el castillo no se había quedado desprotegido, Isla tenía la sensación de que iba a pasar algo, que tal vez su padre había estado esperando una oportunidad así para atacar y que podría convertirse en una carnicería. Dentro de ella deseó poder correr tras el grupo de caza, pero no quería arruinar lo que los hombres de Alec le habían preparado para celebrar su próximo enlace.


    Una intensa desazón asoló el pecho de la joven y a pesar de respirar el aire puro lentamente, no lograba calmarse. Una parte de su corazón le pedía que no temiera nada, pero otra... conocía muy bien a su padre, y sabía que no podía confiar en que todo iba a ir bien teniendo en cuenta que aquel era territorio enemigo.


    Con manos temblorosas y el estómago cerrado, Isla decidió ir a dar un paseo por el pueblo para intentar hacer amistad con las personas más cercanas al castillo. Debía ver si realmente la habían aceptado o solo era una fachada cuando Alec estaba cerca. Y estaba segura de que aquella sería una buena forma de evadirse de las preocupaciones que ella misma se había creado en su mente.


    A pesar de sentir un escalofrío por no llevar capa, Isla decidió no volver a su dormitorio a por ella, pues necesitaba calmar la maraña de sentimientos dentro de ella, y sabía que la mejor manera de hacerlo era llenándose de frío. Aquello era algo que le había funcionado desde que era muy pequeña, por lo que se encaminó con decisión hacia la puerta de la muralla. Sin embargo, cuando estaba a punto de llegar a ella, una férrea mano la detuvo y la giró de nuevo hacia el castillo.


    El rostro de Malcolm la miraba con seriedad y cuando se dio cuenta de que aún seguía tocándola, bajó la mano.


    —¿A dónde vas?


    —Al pueblo. Llevo varios días encerrada con los preparativos y necesito tomar el aire.


    Isla vio que la expresión en el rostro de su interlocutor se endurecía y mostraba su contrariedad.


    —Ahora pretendía entrenar con la espada.


    La joven se encogió de hombros.


    —Hazlo...


    Malcolm resopló.


    —Si vas al pueblo, tengo que acompañarte y no podré entrenar.


    —Puedo ir sola.


    —Ni hablar. Alec me ha ordenado que no te deje sola en ningún momento, y eso pienso hacer.


    —Pues entonces tendrás que entrenar en otro momento —le espetó Isla poniendo los brazos en jarras.


    Durante unos instantes, ambos se sostuvieron la mirada, como si de un combate se tratara hasta que, finalmente, Malcolm resopló y le comunicó a Sloan, que estaba cerca de ellos, que entrenaran sin él. El guerrero asintió y le pidió a los hombres que había apostados en la muralla que abrieran el gran portón, por lo que una vez tuvieron el paso libre, Isla se encaminó hacia la salida sin esperar a Malcolm. No sabía por qué, pero el hermano de su prometido la sacaba de quicio desde que se conocían. A veces tenía la sensación de que su carácter se debía a lo que tanto guardaba, pero otras pensaba que la odiaba por ser hija de Broc Ross.


    Isla giró levemente la cabeza para mirar de soslayo a su acompañante. Este la seguía en silencio un par de pasos por detrás, algo que la ponía realmente nerviosa y la hizo resoplar, enfadada. Con la intención de resolver sus dudas de una vez por todas y aclarar lo que tuviera que aclarar con el guerrero, Isla paró de golpe a medio camino entre el castillo y el pueblo, allí donde nadie pudiera escucharlos, y puso los brazos en jarras al tiempo que clavaba la mirada en la negrura de los ojos de Malcolm.


    —Antes de casarme con Alec me gustaría dejar claras unas cosas contigo.


    El guerrero levantó una ceja y se cruzó de brazos, a la espera de las palabras de la joven, que no tardaron en llegar tras resoplar de nuevo por su actitud.


    —¿Te importaría explicarme por qué me odias?


    —No lo hago —respondió con simpleza y secamente.


    —No es eso lo que parece. La verdad es que cuando estoy cerca de ti a veces pienso que simplemente eres así de serio, pero otras me haces creer que me odias. ¿Qué demonios te ocurre?


    —Reconozco que cuando supe que mi hermano estaba enamorado de ti, me sorprendí y enfadé a partes iguales, pero supongo que tengo que aceptarlo, y ya lo he hecho. Pero habrás podido comprobar que con el resto de personas soy así, no solo contigo.


    Isla suspiró y dio un paso hacia él, algo que provocó que Malcolm frunciera el ceño.


    —¿Ves? ¡Reaccionas ante mi presencia como si tuviera alguna enfermedad contagiosa! ¿Por qué demonios rechazas el contacto con la gente? Irvin me dijo que hubo un tiempo en el que no eras así.


    Malcolm se mostró sorprendido y apretó la mandíbula.


    —¿Y qué más te ha contado mi querido hermano?


    —Nada. Solo eso. Y si es verdad que no me odias, me gustaría que nuestra relación sea buena. Quisiera que, si me cruzo contigo por el castillo, no haya miedo o rechazo hacia ti, sino al contrario. Me gustaría que fuéramos dos hermanos de verdad, no enemigos. Lo que mi padre haya hecho a tu clan es cosa suya, no mía. Ya lo he demostrado con creces y casi muero por él. Estoy cansada de tanto odio a mi alrededor y hacia mí solo por ser quien soy o como soy. Me gustaría que, si tengo un problema, pueda acudir a ti o a Irvin a partes iguales para poder solucionarlo y que me ayudes o yo ayudarte a ti. Pero con esa actitud solo consigues que me aleje y que me sienta incómoda contigo. Ahora, por ejemplo, podríamos disfrutar del paseo y conocernos mejor en lugar de caminar uno delante del otro y en silencio, como si hace unos minutos nos hubiéramos enfadado.


    Isla calló durante unos segundos para tomar aire. Sentía en su pecho la opresión que le causaba su relación con Malcolm y deseó que el guerrero cediera y comenzara a abrirse poco a poco a ella.


    El joven le sostuvo la mirada durante unos minutos hasta que finalmente asintió y levantó una mano, mostrándosela. Isla dudó un instante, pero levantó también la suya y ambos las estrecharon al fin enterrando el hacha de guerra.


    —No soy el mejor conversador del mundo, pero creo que podremos mantener unas palabras sin querer matarnos el uno al otro.


    Isla esbozó una sonrisa y soltó el aire contenido. No sabía cómo demonios lo había hecho, pero había conseguido derribar una de las barreras que había levantadas entre ella y Malcolm y con las manos aún tomadas le dijo:


    —Gracias. Me llena de alegría que por fin podamos ser amigos.


    Malcolm se encogió de hombros y le señaló el camino para seguir avanzando. Las muestras de cariño de la prometida de su hermano lo ponían nervioso, pues hacía demasiado tiempo que no había recibido un sentimiento así por parte de nadie, y menos que fuera tan natural y sincero como el de Isla, por lo que no supo reaccionar, pero al menos vio cómo la joven se relajaba a su lado y caminaba junto a él rumbo al pueblo.


    Isla se sentía plena en ese momento, logrando olvidar la extraña sensación de peligro que la había atenazado desde que los guerreros del clan se habían marchado del castillo, y al fin podía respirar hondo sin la sensación de ahogo por el nerviosismo. Una sonrisa se dibujó en sus labios y miró de reojo a Malcolm, que, para su sorpresa, también parecía más relajado.


    Y a pesar de caminar en completo silencio, no le importó a Isla, pues ahora sí tenía claro que no era su presencia la que molestaba o importunaba al guerrero. Y aunque no le hizo más preguntas, se sorprendió cuando la voz de Malcolm llegó a sus oídos.


    —Se llamaba Agnes —dijo de repente.


    Sin saber a qué se refería, Isla le dedicó una mirada cargada de preguntas, pero Malcolm levantó una mano para callarla y siguió:


    —Irvin tenía razón cuando te dijo que yo antes era diferente. De hecho, mi carácter se parecía más al suyo que al de Alec. —La vio elevar una ceja—. Pero a veces pasan cosas en tu vida que te cambian para siempre.


    —¿Y qué te pasó a ti? —le preguntó con voz dulce.


    Malcolm frunció el ceño mientras su mirada se perdía hacia un lateral del pueblo, cerca del lago.


    —Cuando tenía quince años, me enamoré perdidamente de una joven que vivía en una de esas casas. Yo creía que ella también lo estaba de mí porque parecía corresponderme, pero todo era un engaño... —explicó casi entre dientes por la rabia que le producía recordar todo aquello—. En fin, a partir de entonces cambié. No hay más que contar.


    Isla sabía que no era así, que realmente había algo más, pero no quiso insistir. Ella no quería hurgar en su corazón y reabrir heridas que parecían no estar curadas, por lo que lo aferró del brazo y lo paró. El joven miró su mano y después levantó su negra mirada hacia ella, sorprendido.


    —¿Puedo darte un consejo? —Lo vio asentir—. No cierres tu corazón por alguien que no lo merece. Vive y ama como lo hacía el Malcolm de quince años.


    —No creo que vuelva a amar. De hecho, no quiero hacerlo. Mi vida está centrada en mi deber, no en una mujer.


    Isla asintió y le dedicó una de sus mejores sonrisas. No podía creer que aquel guerrero serio y de rostro enfurecido hubiera abierto su corazón a ella y le hubiera contado algo tan relevante para él. Y sorprendiendo a Malcolm, acortó la distancia entre ellos y lo abrazó. Bajo sus brazos sintió cómo el guerrero se tensaba sin saber qué hacer. Durante unos segundos mantuvo sus brazos quietos, pero poco a poco, como si temiera tocarla, alargó los brazos y la rodeó con ellos. Después de tantos años sin abrazar a una mujer, Malcolm se sintió extraño, inquieto e incómodo, pero tras unos segundos recordó lo reconfortante que era que alguien te abrazara y mostrara simpatía y amor por ti.


    Una sonrisa se dibujó en los labios del guerrero, que al instante escondió para que Isla no la viera y se separó de ella intentando evitar su mirada.


    —Quién sabe, Malcolm, la vida da muchas vueltas.


    Y con la sonrisa aún en los labios, Isla se giró hacia el pueblo y caminó hasta allí sin saber que su felicidad y tranquilidad iban a derrumbarse en cuestión de minutos.

  


  
    Capítulo 17


    Ese era día de mercado en el pueblo y estaba abarrotado de la gente proveniente de otros pueblos del clan Mackenzie, además de los habitantes del castillo. Las pocas calles del pequeño pueblo estaban a rebosar de gente y todo parecía casi idílico. Los vecinos salían a la calle a hablar unos con otros y a intercambiar todo aquello que les hiciera falta. Isla no había visto jamás un mercado como ese, pues su padre jamás la había dejado ir a uno y la primera y última vez que había estado allí apenas había podido disfrutar debido a que salvó al niño Connor de caer al agua helada del lago.


    Descubrió que había más puestos de venta que la otra vez que lo vio y las caras nuevas que habían llegado con sus productos la miraban con auténtica sorpresa e interés por conocer a la mujer que había capturado el corazón de su laird. Isla descubrió entonces que la noticia de su inminente boda había corrido por todos los pueblos, tal vez llevada por los hombres de Alec cuando estos fueron a avisar a los líderes de los pueblos.


    Varios comerciantes le ofrecían sus productos, algo que ella debía rechazar en ese momento, pues se dio cuenta de que no había llevado dinero para comprar viandas. Sin embargo, disfrutaba viendo todos y cada uno de los productos. Algunos le eran conocidos, pero otros no los había visto jamás y llamaban su atención cuando la gente preguntaba para qué servían.


    Malcolm le explicaba algunas cosas, pero gran parte del tiempo prefería mantenerse callado y con cierta distancia para no molestar, pues aún se sentía incómodo por haber abierto su corazón.


    Cuando llegaron al final de una calle, Isla descubrió a lo lejos al pequeño Connor. Este también la vio y corrió hacia ella con una sonrisa en los labios. La joven sintió cómo su corazón se henchía de amor por él a pesar de que se habían visto poco, pero ese niño le inspiraba tanto amor que lo quería como si fuera de su propia familia. Cuando Connor llegó a su altura, la abrazó con fuerza al tiempo que reía. La madre del niño, al verlo abrazarla, corrió hacia ellos e intentó que la soltara.


    —Va a ser la señora del laird. No puedes hacer estas cosas —le regañó.


    Isla negó con la cabeza y mantuvo a Connor contra ella unos segundos más.


    —Soy la misma persona que hace unos días. Además, Connor y yo somos amigos, y los amigos se saludan con alegría.


    El niño se separó de ella y miró de reojo a Malcolm, después tiró de su vestido para que se agachara y así decirle algo al oído.


    —¿Por qué has venido con él? Me da miedo.


    Isla lanzó una risotada y le respondió también al oído.


    —El león no es tan fiero como parece. Tranquilo.


    El niño asintió, pero siguió mirando de reojo a Malcolm, que frunció el ceño mientras se preguntaba qué demonios estarían tramando esos dos.


    Después, Isla se incorporó de nuevo y le revolvió el pelo a Connor. Sin embargo, cuando este hizo un movimiento que le abrió el abrigo, dejó entrever algo que llamó poderosamente la atención de Isla. Su corazón comenzó a latir con fuerza y sintió que las piernas le fallaban de golpe. Con una mano temblorosa y para sorpresa del niño y de su madre, la joven se agachó frente a Connor y miró el broche de plata que pendía de su jersey. No podía ser... Durante unos segundos creyó estar teniendo una visión, pero tras parpadear varias veces y comprobar que ese broche seguía estando allí su piel palideció repentinamente, llamando poderosamente la atención de Malcolm.


    —¿Qué ocurre, muchacha?


    Isla levantó la mirada y la posó sobre el guerrero, pero durante unos segundos tuvo la sensación de que no lo veía realmente hasta que se obligó a fijar su mirada sobre él. Abrió la boca varias veces para hablarle, pero tenía la garganta seca, y volvió a mirar el broche.


    —Es este broche... —comenzó tras carraspear con fuerza.


    —¿Qué le ocurre? —volvió a preguntar el guerrero mientras se agachaba frente a ella.


    —Connor, ¿me permites que lo coja entre mis manos?


    El niño asintió, temeroso de haber hecho algo que no estaba bien. Isla lo cogió al instante y le dio la vuelta entre sus manos para comprobar algo y cuando vio su propio nombre tallado en él, las manos le temblaron visiblemente.


    —Es mío —dijo más para sí que para los demás.


    —Connor, ¿le has quitado a la señorita su broche? —le regañó la madre al niño.


    Al instante, Isla negó repetidamente.


    —No, no. Este broche me lo dejé en el castillo de mi padre cuando me llevaron al convento —le explicó, y después miró a Malcolm—. ¿Cómo ha podido llegar hasta aquí?


    Malcolm la miró y después posó sus ojos sobre el niño, que tembló de miedo al ver que el guerrero lo observaba.


    —Pequeño, ¿sabes que los guerreros siempre decimos la verdad?


    El niño asintió.


    —¿Podrías decirme cómo lo has conseguido?


    Connor se retorció las manos con nerviosismo.


    —Esta mañana al alba salí de casa para ver llegar a los comerciantes y un señor a caballo se acercó a mí y me lo dio.


    Malcolm e Isla se miraron entre sí, sorprendidos.


    —¿Y dijo algo más?


    —Sí, dijo que se lo regalara a la señorita el día de la boda, pero me dijo que sería para mí por siempre porque ese día no llegaría —explicó con lágrimas en los ojos—. Me gustaba mucho y por eso me lo he puesto. Los amigos se prestan cosas.


    Isla se obligó a sonreír a pesar del nerviosismo y la sensación de desastre que crecía en su interior.


    —Yo te lo regalo a ti. Eres un niño muy bueno.


    Entonces, Connor sonrió y la abrazó de nuevo.


    —¡Gracias!


    Isla le acarició su pequeña cara alegre.


    —Muchacho, tienes que decirme algo más —intervino Malcolm de nuevo—. Ese hombre, ¿llevaba los colores de nuestro clan?


    —No —respondió con seguridad—. Y cuando se marchaba dijo que estaría cerca de nuestro laird.


    Como si de repente hubiera caído una losa sobre su estómago, Isla sintió que le faltaba el aire. Se incorporó y se alejó de Connor y su madre mientras llevaba una mano allí donde sentía angustia.


    —No puede ser... No puede ser...


    Malcolm apareció y la aferró por los hombros, obligándola después a levantar la mirada.


    —Si es verdad que los hombres de tu padre están cerca, Alec y los demás corren peligro.


    —¿Tú crees que mi madre le ha contado el contenido de la carta?


    El guerrero chasqueó la lengua.


    —¿Y tú crees que tu madre la habrá leído?


    —¿Qué quieres decir? —preguntó, asustada.


    —Si tu padre ha descubierto que fue ella la que soltó a Irvin, tal vez ha tomado represalias. Y la carta, en lugar de llegarle a ella, la ha leído él.


    Isla sentía que todo a su alrededor amenazaba con desaparecer, pero llevó las manos a la cara para apretar con fuerza y obligarse a estar presente, a no desmayarse.


    —Entonces debemos hacer algo, Malcolm, por favor. No podemos dejar que le suceda algo al grupo de caza o que ataquen el castillo o el pueblo.


    El guerrero asintió con seriedad e hizo un gesto con la cabeza.


    —Volvamos al castillo. Cogeré un caballo e iré a informar a mi hermano para que regresen de inmediato.


    Isla asintió y se dejó llevar por la mano de Malcolm, que se había posado en su antebrazo para sujetarla además de obligarla a caminar deprisa.


    El camino hacia el castillo se le hizo eterno a la joven, aunque también tuvo la sensación de que no recordaba cómo había llegado a la fortaleza. Su mente estaba embotada por los acontecimientos y por ella solo pasaban imágenes de destrucción, además del rostro iracundo de su padre, al cual temía más que al mismísimo diablo.


    Los guerreros del clan supieron que ocurría algo al verlos llegar tan apresurados, especialmente el rostro pálido de Isla. Al instante, todo se concentraron en el patio mientras Malcolm les daba instrucciones.


    —Estad preparados y con los ojos puestos en los alrededores. Esta mañana ha pasado un Ross al pueblo y le ha dejado un recado a un niño. Estoy seguro de que mi hermano y el resto del grupo corren peligro, así que debo marchar a buscarlos para que regresen y evitar así un derramamiento de sangre.


    Los guerreros asintieron y se dispusieron a organizarse entre ellos mientras Malcolm se dirigió directamente hacia las caballerizas. En ese momento, Isla, que se había mantenido callada y metida en sus pensamientos, reaccionó y corrió tras Malcolm. Cuando se puso a su altura, lo miró y este comenzó a negar con la cabeza.


    —Ni hablar —le respondió a una pregunta que no había llegado a formular.


    —No sabes lo que voy a decirte.


    Malcolm paró y la miró a los ojos.


    —Me vas a pedir un caballo para venir conmigo.


    Isla levantó una ceja y lo miró, sorprendida.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo he intuido. Y la respuesta es no.


    —Tu hermano y los demás están en peligro por culpa de mi padre. Es justo que yo también vaya.


    —¿Y arriesgarme a que mi hermano me corte los huevos por ponerte en peligro? Ni hablar.


    Isla resopló y fue tras él cuando este se dirigió hacia la cuadra donde estaba su caballo para ensillarlo. A pesar de lo que le había dicho, Isla se metió en la cuadra de al lado y ensilló otro caballo para después sacarlo de allí y acompañarlo.


    —¿Se puede saber qué demonios haces, muchacha? —le preguntó de mala gana al verla salir con las riendas entre sus manos.


    —Ya te lo he dicho. Y no pienso obedecerte, Malcolm.


    —Me parece que nuestra conversación te ha dado demasiada confianza conmigo —le dijo entrecerrando los ojos.


    Isla esbozó una pequeña sonrisa.


    —Tal vez... Y ahora, si no te importa, voy a tomarme los derechos matrimoniales antes de tiempo. Dentro de unos días seré la esposa del laird, así que yo también mandaré en el clan... Y mi orden como futura esposa de tu hermano es que me dejes ir contigo.


    Malcolm levantó una ceja y apretó con fuerza sus propias riendas hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Después resopló con fuerza.


    —Voy a decirte una cosa, Isla Ross. Si Alec no te mata después de esto, tal vez lo haga yo.


    La joven sonrió.


    —¿Eso es un sí?


    —Está bien, pero en el momento en el que te dé una orden, la cumplirás sin rechistar.


    —De acuerdo, cuñado.


    Malcolm volvió a resoplar y montó su caballo. Isla lo imitó con una sonrisa. Sabía que no le sentaría bien a su prometido que cabalgara hasta donde estuvieran para informarle de lo acontecido con los de su clan, pero sentía dentro de ella tal nerviosismo y preocupación por Alec que no podría esperar quieta en el castillo sin tener noticias del guerrero.


    Los hombres del clan los vieron salir con una expresión de sorpresa en sus ojos, pero no dijeron nada al ver que era Malcolm quien la llevaba junto a él. El guerrero espoleó al caballo para iniciar una marcha rápida y así llegar cuanto antes a la zona donde Alec le había comentado que se encontrarían. Isla lo siguió en silencio, pero con la mirada puesta en el espeso bosque al que se iban a internar en cuestión de segundos.


    Su corazón latía con la misma rapidez que cabalgaba el caballo. Estaba deseando poder llegar cuanto antes junto a Alec y comprobar que todo estuviera en orden para así regresar al castillo, donde tenía la sensación de que había más seguridad.


    No conocía el lugar al que se dirigían, pero si Alec le había hablado de que tal vez al día siguiente hubieran regresado es que estaba más lejos de lo que pensaba, por lo que deseó que el grupo no se hubieran alejado mucho desde que esa mañana abandonaron el castillo.


    En el momento en el que la arboleda los rodeó y perdieron de vista el castillo y el pueblo y solo el silencio era lo único que podían escuchar, Isla sintió un escalofrío en la espalda. Inconscientemente, miró hacia atrás y vio que no había nadie, pero tenía la sensación de que los árboles tenían ojos y que los estaban observando. Sin embargo, durante varios minutos intentó convencerse de que no pasaba nada, que simplemente se sentía así por lo que estaba sucediendo con su padre.


    Malcolm la miraba a veces por encima del hombro, pues cabalgaba un par de metros más adelante, marcando el camino e Isla intentó seguirle el paso en todo momento para que no refunfuñara por su presencia. Cuando se habían alejado un par de millas del castillo, una rama se cruzó en el camino de la joven, que iba tan metida en sus pensamientos que apenas se daba cuenta de lo que había frente a ella, y no tuvo tiempo a desviarse para evitarla. En el momento en que la rama le dio de lleno en el rostro, la joven lanzó una exclamación de dolor y soltó las riendas del caballo para llevar una mano allá donde escocía.


    Poco a poco paró el caballo para tomar el aire y comprobar qué había sucedido y Malcolm, tras escuchar su grito, paró también y se volvió hacia ella.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó poniéndose a su altura.


    Isla retiró la mano de su mejilla y vio que había sangre en ella. Al instante, Malcolm lanzó una maldición y soltó las riendas de su caballo para desmontar y ayudó a Isla a hacerlo.


    —Vamos, el riachuelo está a unos metros —le dijo secamente.


    Isla comenzó a sentirse mal por ralentizar la marcha e intentó volver a los caballos.


    —No es nada.


    —No tardamos nada en ir y lavarte la herida.


    Isla no tenía ganas de discutir, por lo que asintió y se dejó llevar por él hasta las frías aguas del riachuelo.


    —Iba distraída y no he visto la rama. Lo siento.


    Malcolm la miró con una expresión ligeramente divertida.


    —¿Te disculpas por hacerte una herida? 


    —Bueno, por mi culpa vamos a detenernos y perder tiempo.


    —Solo son unos minutos —dijo Malcolm mientras sacaba de su sporran un trozo de tela y lo mojaba en el agua.


    Después, lo llevó hasta la mejilla de Isla y limpió la herida. La joven hizo un guiño cuando el dolor se incrementó e intentó apartarse, pero la otra mano de Malcolm le aferró la cabeza. 


    —Es superficial, pero la sangre es demasiado escandalosa —le explicó—. Sobrevivirás... Aunque tal vez sea yo quien muera cuando mi hermano te vea llegar con este arañazo.


    —Yo lo que tengo claro es que tanto uno como otro vais a morir... —dijo una voz entre los árboles.


    Malcolm e Isla se incorporaron de golpe y la joven sintió que su corazón se paraba de golpe cuando vio aparecer al dueño de aquella voz.

  


  
    Capítulo 18


    Antes de que Isla pudiera reaccionar, sintió cómo Malcolm la empujaba tras él al tiempo que sacaba la espada del cinto y la aferraba con ambas manos. La joven trastabilló y estuvo a punto de caer sobre el agua del riachuelo, pero logró mantener el equilibrio y se giró de nuevo hacia el recién llegado, que los miraba con una amplia sonrisa en los labios.


    —Vaya, venía buscando solo a una persona, pero al final veo que me puedo llevar a dos...


    —¿Qué haces en mis tierras, Ross?


    El joven jugueteó con una daga entre sus manos y después señaló a Isla.


    —Buscaba a mi querida hermana —respondió en un siseo—. Pero me alegra saber que está con uno de los hermanos Mackenzie.


    Isla tragó saliva e inconscientemente dio un paso atrás. Se hizo a un lado para poder mirar a su hermano, pues el cuerpo de Malcolm le impedía verlo con claridad. Hacía demasiado tiempo que no veía a su hermano Cleit. Nunca se habían llevado bien, pues las aspiraciones de este estaban por encima de cualquier cosa, y ella era la única persona que se interponía entre él y la jefatura del clan Ross. Apenas se parecían entre ellos, tan solo compartían el color azul de sus ojos, pero nada más. Cada uno tenía un carácter diferente e Isla siempre intentaba desaparecer cuando él andaba cerca. Además, a Cleit lo temía tanto como a su padre, pues ambos compartían la misma forma de ser. 


    Las manos de Isla temblaron al ver que su hermano daba un paso hacia ellos. Malcolm aferró con más fuerza la espada y lo apuntó.


    —No te acerques más, Ross. No eres bienvenido en estas tierras, así que será mejor que te marches por donde has venido y no vuelvas antes de que te mate.


    Cleit chasqueó la lengua y sonrió.


    —Me temo que no estás en condiciones para amenazarme, Mackenzie —dijo lentamente antes de señalar a su alrededor y silbar.


    Más de una decena de hombres salieron de entre los árboles, como si hubieran estado esperando la señal de Cleit para abandonar su escondite. Isla escuchó la maldición de Malcolm frente a ella y la joven estuvo a punto de decir otra de no ser porque sentía que se le había secado la garganta. Los hombres de su padre los rodeaban por completo, incluso al otro lado del riachuelo, y no podían escapar de allí. A la izquierda de Cleit, Isla vio otro rostro igualmente conocido para ella: su hermano Logan, el más pequeño de los tres. Este la observaba en silencio y con cierta tranquilidad en el rostro, como si todo aquello no fuera con él o no le interesara e Isla se dio cuenta de que tenía sus ojos fijos sobre ella.


    La relación que había tenido con él había sido diferente, pero cuando su hermano tuvo uso de razón y comenzó los entrenamientos con los guerreros de su padre, el carácter de Logan también cambió y la dejó a un lado, como si ya no fuera su hermana.


    —Cleit, ¿por qué no os marcháis y me dejáis en paz?


    —Porque casada con un Mackenzie eres el mayor de mis estorbos. No pienso permitir que intentes quitarme la jefatura de los Ross.


    —¡No me importa el clan! ¡Nunca me ha importado! Acabad con esta absurda guerra de una vez y volved con padre.


    Cleit negó con la cabeza y la señaló con la daga.


    —Volveremos, pero contigo para darte tu merecido.


    Malcolm dio un paso hacia adelante.


    —Isla ahora es una de los nuestros, y no voy a permitir que le hagáis nada.


    La vehemencia con la que habló Malcolm para defenderla, emocionó a la joven, que sintió un nudo en la garganta mientras observaba la espalda del guerrero.


    —Nuestro padre nos encargó llevarle de vuelta a mi hermana, Mackenzie, y no pienso fallar. Además, tiene una mazmorra preparada para ella, igual que la de nuestra madre.


    Isla frunció el ceño e intentó sobrepasar a Malcolm para ir hacia Cleit, pero el hermano de su prometido puso su brazo delante de ella, impidiéndole el paso. No obstante, la joven no fue hacia atrás, sino que enfrentó a su hermano.


    —¿Qué dices? ¿Qué pasa con madre?


    —Lo mismo que con todos los traidores. Ella liberó al Mackenzie y perdió su libertad.


    —Sois unos desgraciados —vociferó la joven—. Maldita sea mi propia sangre, pues no sois personas valerosas. El resto de los Mackenzie anda cerca de aquí, así que no vais a ir muy lejos.


    Isla y Malcolm vieron cómo Cleit y los demás reían.


    —Estamos en serios problemas, muchacha —susurró Malcolm mirándola a los ojos—. Pero te juro por mi vida que voy a protegerte hasta que la última gota de mi sangre caiga sobre la hierba.


    Isla abrió la boca para responder, pero la inquina voz de su hermano llamó su atención.


    —Entonces, debemos darnos prisa...


    A un silbido de Cleit, los guerreros sacaron sus espadas. Isla vio que Malcolm se tensaba a su lado y miraba de un lado a otro esperando el ataque de los Ross. La joven también dirigió su mirada hacia todos lados y vio que en los rostros de los hombres de su padre asomaba una sonrisa sádica que le provocó un escalofrío. Isla sabía que no tendrían piedad con Malcolm si comenzaban a luchar, y a pesar de todo, no quería que le hicieran daño al hermano de Alec por su culpa. 


    De repente, sintió unas ansias tremendas por vomitar. Su estómago se revolvió al pensar en todo lo que podría suceder, pero respiró hondo cuando una idea cruzó por su mente y se giró de golpe hacia Cleit. 


    —Me iré con vosotros si a Malcolm lo dejáis ir.


    Su hermano lanzó un bufido y negó levemente con la cabeza sin poder creer que su hermana defendiera con tanto ahínco a un Mackenzie. Malcolm, por su parte, giró la cabeza hacia ella, entre sorprendido e iracundo por haber ofrecido semejante idea.


    —Pero ¿qué dices, muchacha? —le espetó intentando mirarla a ella y a los demás—. ¿Te has vuelto loca? ¿De verdad piensas que voy a dejar que te lleven con ellos? No puedo dejar que hagas eso. Mi hermano te dejó a mi cuidado, y pienso obedecer.


    La risa de Cleit llegó a oídos de ambos y lo vieron dar un par de pasos hacia ellos, lo cual hizo que Malcolm volviera a ponerse tenso.


    —¡Qué bonita amistad! —dijo entre dientes—. ¡Y qué pena que vaya a durar tan poco...! Yo tengo otra idea, Isla: te vienes tú y se viene él.


    A una señal de su mano, los guerreros caminaron hacia ellos, incluido su hermano Logan, el cual no le quitaba la mirada de encima. Lo odió. Después de todo lo vivido y aunque había intentado perdonarlo, en ese momento lo odió por ser una marioneta más de su padre y su hermano mediano.


    Malcolm se lanzó al combate con el primer hombre que se acercó a él, dejándola a ella a un lado. Isla miró desesperadamente a su alrededor en busca de algo punzante con lo que poder defenderse de los guerreros, pero no encontró más que piedras. El nerviosismo y el miedo a lo venidero comenzaba a paralizarla, pero se obligó a pellizcarse para despertar la mente y hacer algo para ayudar a Malcolm e intentar noquear al resto. Deseó fervientemente que Alec anduviera cerca de ellos y aparecieran de repente, sorprendiendo a los hombres de su clan, pero mientras tanto, debía defender también a Malcolm. Este, de repente, se vio rodeado por varios guerreros, pero era tan buen luchador que hasta ese momento se defendía con destreza. Sujetaba con fuerza la espada e Isla vio que ya había herido a varios hombres, que habían tenido que retroceder.


    Sin embargo, cuando la joven miró a su alrededor se dio cuenta de que a ella también la habían rodeado. Miró con desesperación de un lado a otro y solo veía los rostros iracundos de los hombres de su padre. A algunos los conocía desde pequeña, mientras que a otros apenas los había visto un par de veces. Intentó ver en ellos algo que le indicara que se sentían incómodos con las órdenes, pero no era así. Estaban dispuestos a llevársela sin miramientos y en ese instante solo pudo hacer lo que pasó por su mente: defenderse como podía.


    Isla recordó las piedras del suelo y con rapidez se agachó para tomar entre sus manos todas las que pudiera. Sabía que no podría hacer mucho contra expertos guerreros, pero al menos podría abrirles sendas heridas para ganar tiempo. Los guerreros se movían lentos hacia ella, como si fueran unos cazadores a punto de cazar a su presa, pero esta no estaba dispuesta a poner las cosas fáciles. Isla lanzó la primera piedra contra uno de ellos y, para su sorpresa, dio de lleno en la frente. El guerrero lanzó un gruñido de rabia mientras se tocaba con la mano el lugar donde había acertado la joven. Esta, sin esperar su reacción, lanzó otra piedra contra otro de sus oponentes, viendo cómo chocaba contra el estómago de este. Y así una y otra vez hasta que de repente sintió que alguien la agarraba fuertemente por detrás y le levantaba del suelo. Las manos del guerrero la apretaron contra su pecho, haciendo que la joven tuviera que soltar las piedras que aún quedaban entre sus manos cuando los huesos de su costado amenazaron con romperse.


    De la boca de Isla escapó un grito de dolor, que llamó poderosamente la atención de Malcolm. La joven lo escuchó gritar algo que no logró entender, pues estaba envuelta en dolor y apenas podía concentrarse en otra cosa. Isla intentó patear al guerrero que la sostenía, pero la tela de su falda se le enredaba en los pies y no podía lograr su objetivo.


    Y entonces decidió que la mejor manera para llamar la atención de los Mackenzie si estaban cerca era gritando, por lo que lanzó un grito desgarrador hasta que la mano del hombre se posó sobre su boca, sofocando cualquier sonido que pudiera salir de ella. Isla intentó arañarlo, sin éxito, hasta que apareció de repente otro de los hombres de su padre y, con una daga que tenía en su mano, la golpeó en la cabeza, haciendo que todo a su alrededor se volviera negro.


    Malcolm vio de reojo cómo Isla se derrumbaba en los brazos del guerrero y caía al suelo, inconsciente. Una rabia incontenible lo sacudió, pero sabía que estaba en clara desventaja respecto a los Ross, que al instante se lanzaron contra él y lo golpearon con los puños hasta que lograron arrebatarle la espada, que escurrió de su mano cuando un intenso dolor lo azotó en la nuca. Malcolm se giró hacia el que lo había golpeado, pero los demás guerreros fueron más fuertes y lograron reducirlo en cuestión de segundos, arrebatándole la única esperanza que le quedaba para salir de allí con vida.


    La caza había salido sorprendentemente bien. Hacía demasiado tiempo que Alec no salía con ese objetivo, ya que eran sus hombres los que se encargaban de ese cometido mientras él se quedaba en el clan llevando a cabo las obligaciones de laird, además de que también hacía mucho que no veía a los que habían sido sus compañeros de combate en el clan cuando apenas estaban empezando y ahora eran los líderes de los diferentes pueblos del clan Mackenzie. 


    Entre todos habían pasado un día espléndido y, para finalizar, podría ver a Isla cuando llegaran al castillo. Se había marchado con la idea de no verla hasta el día siguiente, pero ahora que regresaban cuando estaba a punto de entrar la noche, estaba seguro de que la iba a sorprender. 


    Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando vio el castillo a lo lejos. Alec miró hacia sus hombres y los vio reír, bromear y comentar lo bien que se había dado el día de caza. Tres de ellos llevaban sendas cuerdas que estaban atadas a un enorme jabalí muerto que llevaban arrastrando. Jamás había cazado un animal tan grande y en tan poco tiempo, por lo que la alegría era doble. Deseaba llegar a su hogar y exhibir lo que habían conseguido entre todos, aunque Irvin había salido mal parado. El jabalí había ido directamente hacia él tras clavarle la primera flecha y al no haber sido más rápido que el animal, este lo levantó del suelo y lo lanzó varios metros lejos de donde estaba, y al caer al suelo y dar con el hombro contra una enorme piedra escuchó un crujido. Desde entonces se quejaba de dolor, aunque no era demasiado fuerte, por lo que estaba seguro de que no se había roto nada.


    Irvin cabalgaba a su lado con las riendas en una sola mano y Alec frunció el ceño.


    —¿Te duele mucho?


    El joven movió el hombro e hizo un gesto de dolor.


    —Sobreviviré. Esto no es nada para mí. Además, solo de pensar en la cara que pondrá Malcolm cuando vea nuestra adquisición hace que se me vaya el dolor.


    Alec sonrió. Su hermano tenía razón. Durante un tiempo se había sentido mal por haber dejado en el castillo a su hermano mediano, pero no podía dejar el clan desprotegido teniendo en cuenta lo que había sucedido con los Ross días atrás. Su hermano era uno de los mejores guerreros y sabía que protegería a Isla y al resto del castillo en caso de ataque.


    Su prometida... Durante todo el día no había podido olvidarla y concentrarse bien en la caza. La deseaba a todas horas y sentía que no podría esperar para hacerla suya hasta la boda a pesar de que tan solo quedaba una semana. Contra todo lo que había pensado a lo largo de su vida, aquella joven había logrado traspasar las barreras que había levantado y conquistó su corazón con aquel carácter distinto a todos los que había conocido. Las mujeres que habían pasado por su camino le habían demostrado que solo lo querían por interés o solo para una noche de placer, pero nada más allá. Y la única que había estado más tiempo con él era Anna, pero para él no era más que unas noches de placer, pues había algo en ella que no le gustaba, además con Isla sentía que podía ser él mismo, dejar a un lado el guerrero que era para dar paso al verdadero Alec, con un carácter más amable y cercano. 


    —¿Y esa sonrisa tonta, hermano? —le preguntó Irvin con tono bromista—. ¿Piensas en tu querida damisela?


    Alec soltó el aire lentamente y le devolvió la mirada.


    —Te voy a decir una cosa, Irvin. Espero que nunca te enamores porque en caso de ser así, haré de tu vida un infierno.


    El aludido silbó y negó con la cabeza.


    —No lo creo, hermano. Ya sabes que a mí me gusta repartir el amor entre muchas mujeres. Sería un desperdicio darle todo a una.


    Alec lanzó una carcajada y le dio un puñetazo en el hombro sano.


    —Todo a su tiempo, hermano, todo a su tiempo.


    Con una sonrisa en el rostro, Alec recorrió el trecho que quedaba. Y cuando apenas les faltaban unos metros para llegar a la puerta del castillo, el joven levantó la mirada hacia los hombres apostados en la muralla. Recorrió sus rostros uno por uno y en lugar de ver alegría por verlos llegar con su trofeo, descubrió que había cierta confusión. Sus hombres se miraron entre sí con preocupación y Alec llegó a la conclusión de que algo estaba pasando. Intentó buscar a Malcolm entre ellos, pero no lo divisó, por lo que pensó que tal vez se encontraba esperándolos en el patio junto a Sloan.


    Pero cuando la puerta del castillo se abrió lentamente para recibirlos y vio únicamente a Sloan en el patio con rostro preocupado, él también se contagió de ese sentimiento.


    —¿Qué demonios habrá ocurrido? —preguntó en voz alta.


    Irvin, que fue el único en escucharlo, asintió también con intranquilidad.


    —Es raro que Malcolm no esté con Sloan.


    Ambos instigaron a los caballos y atravesaron la puerta con rapidez, llegando junto a Sloan en cuestión de segundos. Antes de que los animales pararan, ambos hermanos desmontaron y se acercaron al guerrero, que mantenía el cuerpo tenso a la espera de darles las noticias.


    —¿Qué pasa, Sloan? —preguntó Alec—. ¿Dónde está Malcolm?


    El guerrero carraspeó, nervioso, y se encogió de hombros.


    —Pensaba que vosotros podríais decírmelo.


    —¿A qué te refieres?


    —Esta mañana Malcolm e Isla fueron al pueblo y vieron que un niño llevaba un broche que perteneció a Isla. Al parecer un hombre del clan Ross se lo dio en el propio pueblo cuando llegaron los comerciantes.


    —¿Qué? —exclamó Irvin con sorpresa—. ¿Se han atrevido a venir al pueblo? 


    Alec apretó los puños con fuerza y soltó un gruñido de rabia mientras Sloan asentía.


    —Tu prometida reconoció el broche. No es casualidad.


    —¿Y ahora dónde están?


    Sloan chasqueó la lengua y torció el gesto.


    —Tras venir del pueblo, Malcolm decidió ir a buscaros para que volvierais, pues los Ross dejaron un mensaje al niño y le dijeron que la boda nunca se celebraría, así que tu hermano temió que os atacaran. Y... —Sloan no sabía cómo decirle al laird que su prometida también estaba con él—. Isla insistió en marcharse con Malcolm.


    —Maldita sea... —refunfuñó.


    —Salieron poco más de dos horas después de vosotros. ¿De verdad no os han alcanzado? —preguntó Sloan, sorprendido.


    Irvin negó mientras miraba la espalda de su hermano Alec, que se había alejado de ellos unos metros mientras intentaba mantener la calma. En su rostro vio la rabia y frustración por lo sucedido en su ausencia y a pesar de que no era él quien estaba enamorado de la joven, Irvin también sintió preocupación tanto por ella como por Malcolm, que bien podía estar tirado en algún camino.


    —Tomaron el mismo camino que vosotros y Malcolm pensaba encontraros pronto para reorganizarnos. Si los han sorprendido los Ross, tal vez no andaban muy lejos de aquí. Joder, debimos imaginarlo... Lo siento, Alec. Llevamos todo el día esperándoos porque pensábamos que tal vez no habríais querido dejar la caza y se habían unido a vosotros. Por eso, cuando hemos visto que llegabais sin ellos hemos temido lo peor.


    —No pasa nada, Sloan, no tienes la culpa, amigo —le respondió el joven—. Si han caído en manos de los Ross, ambos están en serios problemas. No sé cómo ha podido enterarse Broc de nuestra boda, pero tal vez ha leído él la carta que Isla le envió a su madre. Y si es así, hará lo que sea para alejarnos, por lo que debemos actuar cuanto antes.


    Irvin asintió.


    —Cuenta conmigo, hermano.


    Alec sonrió levemente.


    —¿Y tu hombro? 


    —No puedo negarle una buena pelea contra los Ross —respondió con firmeza.


    —Pues entonces adelante. No hay tiempo que perder. Organicémonos y salgamos cuanto antes. Esta vez seremos nosotros quienes llamaremos a la puerta del castillo Ross para buscar a Isla y a nuestro hermano. Si quieren guerra, la van a tener.

  


  
    Capítulo 19


    El relinche de un caballo fue lo que despertó a Isla. Los ojos de la joven se abrieron de golpe y descubrió que el día estaba a punto de finalizar, por lo que dedujo con rapidez que llevaba casi todo el día inconsciente. Se preguntó cuánta distancia habrían recorrido durante ese tiempo y si a esa hora Alec ya sabía que habían desparecido. Pero todas las preguntas que se amontonaban en su mente hicieron que le doliera aún más la cabeza, por lo que volvió a cerrar los ojos intentando así escapar de la situación en la que estaban metidos.


    De su garganta escapó un gemido cuando el caballo se movió algo más deprisa y su cabeza pareció estallar. Inconscientemente, llevó la cabeza hacia atrás y fue entonces cuando se dio cuenta de que pegado a su espalda había un hombre. Su corazón comenzó a latir con fuerza al tiempo que la mano que estaba posada en su cintura se movió ligeramente. Hasta ese momento no se había dado cuenta, pues no era consciente de lo que sucedía a su alrededor. A su oído llegaba perfectamente el sonido de la respiración del hombre y, a pesar de que la cabeza parecía que iba a estallarle, Isla se obligó a abrir los ojos.


    De sus labios escapó una exclamación de sorpresa al ver que el hombre que la sostenía sobre el caballo era su hermano Cleit. Este se dio cuenta de que estaba siendo observado y le dirigió una mirada:


    —Vaya, mi querida hermana ha vuelto a la vida.


    Isla se incorporó de golpe, intentando no tocarlo, pero la mano de Cleit la atrajo más hacia él. 


    —No me toques —le dijo ella, asqueada.


    Su hermano sonrió de lado y la miró con desprecio.


    —Descuida, solo compruebo que no intentarás escapar. Padre está deseoso de volver a verte. 


    Isla se estremeció al escuchar las palabras de su hermano. Sabía que hablaba con ironía, lo cual le preocupaba más que si hubiera hablado directamente. La joven intentó moverse, pero algo en sus muñecas se lo impidió. Al instante, dirigió su mirada hacia las manos y descubrió que las tenía atadas. Con disimulo intentó quitárselas, pero le fue imposible.


    —Soy el mejor del clan haciendo nudos, querida —le dijo Cleit al oído.


    Isla apartó la cara para intentar poner distancia entre ellos, lo cual hizo reír a su hermano.


    —Me das asco, Cleit —le espetó, enfadada, mientras en su mente se sucedían todas las discusiones que había tenido con él—. Ojalá te hubieras ahogado en el pozo cuando caíste de pequeño.


    El guerrero actuó con rapidez. Sacó de su bota una daga, tiró del pelo de Isla hacia atrás y puso el arma en la base de su cuello. La joven arrugó el rostro debido al dolor tanto de cabeza como de la punta de la daga, que parecía penetrar en su piel.


    —Harías bien con no sacarme de quicio, hermanita —dijo entre dientes—. Si no, te presentarás ante padre con las tripas fuera. Aún sigo pensando que fuiste tú la culpable de que me cayera, así que ten cuidado porque la próxima podrías ser tú.


    —¿Qué habéis hecho con madre? —le preguntó intentando que le soltara el pelo, sin éxito.


    —De momento nada. Creo que padre está esperando a que estés en el castillo para que vea cómo te matamos y después ella correrá tu misma suerte. Lo mismo sucederá con tu querido prometido y con el sabueso que ha puesto a tu lado —dijo refiriéndose a Malcolm.


    Cleit la liberó e Isla movió ligeramente el cuello al tiempo que llevó sus manos a la garganta para comprobar que tenía una gota de sangre. Después, volvió a levantar la mirada y la clavó en él.


    —Mi madre también es la tuya... ¿No tienes compasión?


    —Solo sigo las normas del clan —respondió secamente.


    Isla negó con la cabeza mientras lo miraba y después giró la cabeza para mirar de un lado a otro. Sentía que no podía más con la conversación, por lo que buscó desesperadamente a Malcolm, pero no lo encontró.


    —Si buscas al Mackenzie, deberías mirar más atrás —le informó su hermano como si hubiera adivinado sus pensamientos.


    Isla miró por encima del hombro de Cleit y descubrió que al final de la comitiva iba Malcolm con las manos atadas y caminando. Uno de los hombres de su padre llevaba en sus manos el otro lado de la cuerda y tiraba de él como si de un animal se tratara. Isla lanzó una exclamación de rabia y en ese instante, las miradas de ambos se cruzaron. La joven descubrió, a pesar de que la luz era ya casi escasa, que el rostro del guerrero estaba amoratado y su labio partido. Tenía sangre reseca en la cara y a pesar de todo le dedicó una pequeña sonrisa, que desapareció cuando el guerrero Ross tiró de él y lo hizo tambalearse. Isla vio que en su rostro se dibujaba una expresión de auténtico cansancio. Le sorprendió imaginar que llevaba todo el día caminando en lugar de ir a caballo y miró a su hermano con rabia contenida.


    —¿Por qué lo llevas como si fuera un animal?


    Cleit sonrió de lado.


    —Es un prisionero.


    —Pero ¿acaso no tienes piedad? Se le ve agotado.


    Los ojos de su hermano se clavaron en los suyos.


    —Es mi prisionero, y como tal seré yo quien decida cómo debe ir.


    Isla volvió a mirar a Malcolm y sintió verdadera lástima por él. La rabia aumentó en su interior pues el guerrero solo había intentado defenderla de los de su propia sangre, por lo que ahora era su deber hacer lo propio.


    —Deja que monte sobre un caballo —le advirtió seriamente obligando a su propia voz que no temblara—. O no respondo, hermano.


    Cleit rió y varios de los guerreros los miraron, interesados.


    —¿Y qué vas a hacer, se lo dirás a padre? ¿Vas a hacer que me castiguen?


    Isla dirigió la mirada hacia las botas de su hermano para comprobar si había guardado la daga en ellas y después, armándose de valor, le espetó:


    —Seré yo quien lo haga.


    Con rapidez, llevó sus atadas manos hacia la bota de su hermano, extrajo la daga y antes de que pudiera reaccionar, le abrió un tajo en el muslo. Cleit gritó de dolor y después lanzó una maldición. Desde la espalda de la joven intentó arrebatarle la daga, pero esta la mantuvo lejos de ella. El guerrero tiró de su pelo, haciéndola gritar de dolor y provocando que el arma escapara de entre sus manos y cayera al suelo.


    —¡Desgraciada! ¿Cómo puedes defender a un Mackenzie? —vociferó antes de empujarla.


    —¡Isla! —vociferó Malcolm desde la distancia cuando la vio caer del caballo a los pies del animal.


    La joven gritó cuando chocó contra el suelo y apenas tuvo tiempo de moverse, pues su hermano desmontó del caballo y se puso sobre ella, con una pierna a cada lado de su cuerpo. 


    —¡No la toques! —vociferó Malcolm intentando llegar a ellos, sin embargo, el guerrero que sujetaba su cuerda tiraba con fuerza, impidiéndole moverse.


    La visión de la joven se nubló levemente y sacudió la cabeza para enfocar bien, así que cuando vio a Cleit sobre ella y con una sonrisa sádica en el rostro, esperó lo peor.


    —¡Así tratamos a nuestros prisioneros en el clan Ross, Mackenzie!


    Isla solo tuvo tiempo para levantar las manos e intentar protegerse, pero su hermano las apartó y la abofeteó con fuerza. La joven sintió el amargo sabor de la sangre en su boca y un intenso palpitar en sus labios. La visión volvió a nublársele e intentó arrastrarse por el suelo para escapar de Cleit, pero este la agarró con fuerza del pelo para levantarla antes de gritar a sus hombres:


    —¡Desmontad! Pararemos unos minutos mientras me curo la maldita herida.


    Después tiró con fuerza de Isla hacia él y cuando sus rostros estuvieron a escasos centímetros, el guerrero le dijo:


    —Jamás pensé que mi hermana se convertiría en la putita de un Mackenzie, pero antes de que sigas calentando la cama a nuestros enemigos, ¿por qué no calientas a los de tu propio clan?


    Isla lo miró horrorizada e intentó soltarse, pero la mano de Cleit la sujetaba con fuerza.


    —¡Muchachos! ¿Qué os parece si le demostráis a mi hermana que no hace falta que caliente la cama de los Mackenzie mientras vosotros estéis aquí?


    Los hombres vitorearon a Cleit mientras Malcolm intentaba soltarse de las cuerdas para lanzarse sobre cualquiera que osara tocar a Isla.


    —Podemos dejar que el Mackenzie mire, ¿verdad? Así le enseñaremos cómo tratar a una mujer traidora a su sangre.


    Los guerreros volvieron a levantar sus voces para gritar y cuando Cleit empujó a Isla contra uno de los guerreros y este puso sus manos alrededor de su cintura, la joven sintió que le sobrevenía una potente arcada de asco. A pesar de que Malcolm gritaba, para Isla parecía estar a millas de distancia, pues apenas era consciente de lo que había a su alrededor y no sabía lo que estaba diciendo. Su mente solo estaba puesta en aquellas asquerosas manos que toqueteaban su cuerpo de forma lasciva. Ese hombre bien podría tener casi la edad de su padre y aunque la había visto crecer, poco le importaba en ese momento. Isla intentaba por todos los medios apartar las manos de su cuerpo mientras los demás hombres vitoreaban y lo animaban a que le quitara el vestido delante de todos.


    —¡Suéltame! —vociferó la joven mientras sentía que todo a su alrededor se movía bajo sus pies.


    Y cuando el hombre la giró hacia él y puso las manos en su rostro para apresar sus labios, una mano poderosa lo apartó de ella.


    —Ya basta, James —dijo una voz calmada que ella conocía muy bien.


    Isla giró la cabeza y miró a su hermano Logan entre lágrimas. La joven respiraba con fuerza y sus manos temblaban sin control. Al instante, el aludido la soltó y asintió. La sonrisa desapareció de sus labios al instante y aquellos que no habían hecho más que vitorearlo ahora callaban.


    —Comed algo y aprovechad estos momentos para descansar —les dijo Logan mientras aferraba del brazo a Isla y la apartaba de ellos.


    La joven miró sorprendida a su hermano, que apenas le dirigió una mirada mientras se alejaban a un lugar más seguro. Cleit se acercó a ellos riendo y le dio una palmada a su hermano en la espalda.


    —Logan, eres un aguafiestas. 


    —Solo hago mi trabajo —le respondió con sequedad—. Y será mejor que cures pronto esa herida si no quieres desangrarte antes de llegar a ser laird —dijo con cierto tono burlón.


    La sonrisa de Cleit se borró al instante e Isla se dio cuenta entonces de que la relación entre ellos era meramente formal, nada que ver con la relación de amistad que había entre los hermanos Mackenzie. Sin apenas volver a mirarse, Logan se acercó a un árbol donde habían atado a Malcolm e Isla se fijó entonces que le habían puesto una mordaza. Su hermano la obligó a sentarse junto a él y después miró al guerrero.


    —Si estás más calmado, te quito eso —le dijo señalando el trapo sucio que le habían metido en la boca.


    Malcolm asintió con la mirada iracunda y cuando Logan le quitó la mordaza no pudo evitar decirle:


    —En cuanto mis manos estén libres, pienso mataros a todos —dijo con voz tan ronca que Isla apenas lo reconoció.


    Logan esbozó una sonrisa cansada y se encogió de hombros.


    —Tú lo has dicho, Mackenzie, cuando tus manos estén libres...


    Malcolm hizo un movimiento, pero las cuerdas que lo ataban al árbol le impidieron lanzarse contra él, que era lo que más deseaba.


    —Espero que vuestros hombres no vuelvan a tocar a la prometida de mi hermano —le advirtió de nuevo.


    Logan sonrió, y durante unos segundos reconoció al hermano que había sido cuando ambos eran pequeños y la maldad de su padre aún no se había interpuesto entre ellos. Después, el guerrero se agachó frente a él y le habló en voz baja:


    —Entonces será mejor que no me mates tan pronto, Mackenzie, porque yo seré el único que no aceptará que violen a mi hermana.


    Tanto en el rostro de Isla como en el de Malcolm se dibujó una expresión de sorpresa. El guerrero Mackenzie se calló sin saber qué responder a eso, pero Isla abrió la boca varias veces sin decir nada hasta que finalmente le preguntó:


    —¿Por qué estás con ellos si piensas diferente?


    Logan le sostuvo la mirada a Isla durante unos segundos eternos, pero no le respondió, sino que se puso en pie y se alejó de ellos sin volver a mirarlos y, para sorpresa de la joven, sin atarla al árbol.


    Isla suspiró y cerró los ojos unos instantes. Se sentía terriblemente cansada, además de que la cabeza seguía doliéndole como nunca. Malcolm también se sumió en el más completo de los silencios, pero al cabo de unos minutos volvió a escuchar su voz:


    —Perdóname, Isla.


    La aludida abrió los ojos y lo miró con cierta sorpresa, sin comprender el motivo de esas palabras. Vio que a Malcolm le costaba mucho continuar hablando hasta que respiró hondo y siguió:


    —Desde que te llevamos al castillo te juzgué mal. Te odiaba por ser una Ross, pero después de conocerte y ver cómo son realmente los de tu clan solo puedo pedir disculpas. No pareces tener su mala sangre.


    —No pasa nada, Malcolm. No importa. —Isla llevó sus manos atadas a las del guerrero y se las tomó.


    —¿Cómo has podido sobrevivir entre ellos? Son unos salvajes —le preguntó mirando a los guerreros—. Han sido capaces incluso de violarte. ¿Estás bien?


    Isla asintió, incapaz de hablar, pues las lágrimas volvían a atenazar su garganta.


    —Si te digo que ha sido fácil, estaría mintiéndote —le dijo con voz entrecortada—. La verdad es que aunque estar en el convento no me gustaba, al menos allí me sentía segura y sin miedo de que... bueno, ya lo has visto.


    Malcolm soltó un bufido.


    —Si yo hubiera tenido una hermana, jamás la habría tratado así —pensó en voz alta—. Pero tranquila. En el clan ya han debido de darse cuenta de que hemos desaparecido, así que Alec vendrá a por nosotros.


    Isla asintió, aunque las lágrimas comenzaron a caer desesperadas por sus mejillas.


    —No, no, no... —le dijo el guerrero—. Los Mackenzie no nos venimos abajo y, aunque aún no estés casada con Alec, ya eres una de los nuestros.


    Isla sonrió, aunque su cuerpo tembló cuando la imagen de su padre volvió a aparecer en su mente.


    —Solo espero que nos alcancen antes de llegar al castillo de mi padre, Malcolm. La noticia de la boda no le ha sentado bien y no sabes hasta dónde es capaz de llegar...


    —Tranquila. Nuestra situación no es la mejor, pero Alec nunca defrauda. Hará lo que sea para que nos liberen.


    Isla asintió y cuando abrió la boca para responder, sintió que algo tiraba de ella para levantarla de malas formas. La joven lanzó una exclamación de sorpresa y miró al recién llegado. Intentó aguantar el tipo mientras los ojos de su hermano Cleit la miraban con rabia y la apretaba contra el árbol, provocando que varios trozos del tronco se clavasen en su espalda.


    —¿No estaréis ideando un plan para escapar? Os veo demasiado juntitos, hermanita.


    —¿Y tú, has curado tu herida, hermanito? —le espetó sin poder morderse la lengua.


    Cleit le dio una sonora bofetada que logró hacer que Malcolm se moviera intentando desatarse, sin éxito.


    —Ya te he dicho que no me provoques. Sabes que puedo llegar a ser peor que padre. —Y mirando a Malcolm le preguntó—: ¿Te acuestas también con este? No pierdes tiempo, hermana.


    La aferró del brazo mientras la empujó hacia adelante y después miró al guerrero.


    —Llegaremos a nuestro castillo al alba, así que espero, Mackenzie, que vayas despidiéndote de tu miserable existencia porque morirás pronto. ¡Nos vamos!


    Varios de los guerreros Ross fueron los encargados de soltar a Malcolm del árbol y para sorpresa del joven y de la propia Isla, lo obligaron a montar sobre uno de los caballos. La joven estuvo a punto de esbozar una sonrisa de no ser porque su hermano apretaba con tanta fuerza el brazo que sentía que iba a partírselo, pero cuando su mirada se cruzó con la de Logan y este la miró con el rostro más relajado y asintió levemente, Isla descubrió que la idea de que Malcolm fuera a caballo no había sido de Cleit, sino de su hermano pequeño.


    Isla sintió que las lágrimas volvían a atenazar su garganta, pero se obligó a carraspear y alejarlas de ella. Por delante tenía una noche muy dura, tal vez su última antes de morir, y debía mantenerse fuerte para aceptar todo lo que viniera cuando llegaran al castillo de su padre, pues allí sabía que no encontraría el cariño y el calor del hogar, sino que sería recibida como una traidora a la sangre, una Mackenzie.


    Alec creía que estaba a punto de volverse loco. Desde que habían salido del castillo sus hombres y él, no había podido pensar con claridad. De hecho, había necesitado la ayuda de Irvin en más de una ocasión, ya que si por él hubiera sido, habrían cabalgado hasta agotar a los caballos. Pero su hermano lo había ayudado a mantener los pies en la tierra y a no dejarse llevar por el corazón. Estaba realmente preocupado por su hermano, pero sabía que, llegado el momento, sabría defenderse de cualquier enemigo que se pusiera por delante. Sin embargo, de Isla no estaba tan seguro. La había visto temblar de auténtico miedo cuando hablaba de su padre o cualquier otro miembro de su familia, excepto su madre, y sabía que regresar al castillo donde había crecido de una manera tan infeliz la acobardaría. Alec no estaba seguro de que su prometida pudiera aguantar un maltrato más de su padre y menos si este intentaba enviarla lejos de lo que había conocido hasta entonces. Y eso era lo que más temía el guerrero. Desde que habían salido del castillo se había preguntado una y otra vez qué pasaría si Broc Ross enviaba a Isla a algún lugar lejano para separarlos y jamás lograba conocer su destino. No podría soportar aquella separación, pues en todos sus planes de futuro ya incluía a Isla.


    —Estoy seguro de que cuando los Ross vean tu rostro, serán capaces de dejarte el castillo y todas sus tierras —bromeó Irvin intentando sacarlo del mutismo en el que había envuelto.


    Alec lo miró, sin comprender.


    —Hermano, tienes el mismo aspecto que un león a punto de saltar sobre su presa.


    —Así es como me siento.


    —Malcolm es fuerte —intentó animarlo—. De hecho, a veces he llegado a pensar que es inmortal.


    Alec no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    —E Isla también ha demostrado su valentía y fortaleza.


    El laird suspiró.


    —Lo ha demostrado con nosotros, que no la odiamos como lo hace su padre. Con un progenitor como él no hacen falta enemigos. Ya sabes cómo es Broc, lo has sufrido en tus propias carnes y no me quiero imaginar cómo tratará a Isla por haberse prometido con un Mackenzie.


    Irvin asintió, incapaz de decir algo más para animarlo. Su hermano tenía razón. Él había comprobado en sus carnes la locura que habitaba en la mente de Broc Ross, por lo que se limitó a rezar en silencio para que tanto Isla como su hermano aguantaran hasta que llegaran.


    —¡Aquí! —vociferó Sloan.


    Alec había enviado a varios de sus hombres a investigar por la zona para intentar encontrar alguna señal de que los Ross habían cruzado por allí. Si Malcolm e Isla habían tomado su misma dirección, entonces sus enemigos habían tenido que dar un rodeo para no ser encontrados, por lo que puede que se hubieran retrasado en cruzar la frontera con sus tierras.


    Alec e Irvin instigaron a sus caballos para llegar hasta donde les indicaba Sloan. A pesar de que no había luz, tan solo una antorcha que portaba el guerrero, Alec vio algo oscuro en los dedos de Sloan. 


    —Es sangre —los informó—. Y no solo hay aquí, sino que en unos tres metros a la redonda hay varios signos de lucha y tierra removida. Está claro que aquí ha habido una pelea con heridos.


    El corazón de Alec comenzó a latir con fuerza, temeroso por acercarse al lugar donde más sangre había. Pero sus pies lo llevaron hacia un árbol donde habían dejado una cuerda tirada alrededor de este y donde supuso que tal vez habían atado a alguien. Después miró al suelo y descubrió que allí no había sangre, lo cual lo llevó a pensar que la persona allí atada no era la que estaba herida. Si Isla o su hermano habían estado allí, la sangre no era suya. Y pensar eso lo alivió en parte.


    Alec regresó junto a sus hombres y miró hacia la sangre para después agacharse para tocarla. El joven torció el gesto y suspiró.


    —Tiene pinta de que hace tiempo que ya han pasado por aquí. Calculo que varias horas, así que puede que ya estén cerca del castillo Ross si no han parado en toda la noche. —Caminó hacia su caballo y lo montó—. Quedan un par de horas para amanecer, así que no podemos detenernos. Si seguimos con este paso, llegaremos al castillo Ross poco después del mediodía.


    Y a una señal suya, sus hombres volvieron a los caballos y al galope. A pesar de que estaban cansados, Alec los animó a seguir adelante. Todos conocían a Malcolm desde hacía años y eran grandes amigos, por lo que la preocupación los alentaba. Y aunque aún algunos seguían teniendo ciertas reticencias por Isla, tras conocer la noticia de que su propia gente la había secuestrado no habían dudado ni un solo segundo en seguir a su laird para buscar a su prometida.


    Y con la idea en mente de una buena lucha entre ambos clanes, todos los guerreros Mackenzie continuaron su camino.

  


  
    Capítulo 20


    El alba despuntó en el horizonte al mismo tiempo que la comitiva llegaba al castillo Ross. Isla no había parado de rezar durante toda la noche con la esperanza de que los Mackenzie los alcanzaran y los liberaban, pero cuando el castillo de su padre apareció frente a sus ojos supo que ya no había vuelta atrás, que no podrían escapar de allí fácilmente y que los Mackenzie, en caso de llegar hasta allí, lo tendrían muy difícil para liberarlos.


    Isla había vuelto a cabalgar junto a su hermano Cleit, aunque lo que había quedado de noche no habían vuelto a discutir, mirarse, ni tan siquiera dedicarse una sola palabra. Isla no quería volver a tener una conversación con él. A pesar de llevar la misma sangre que el joven había llegado a odiarlo tan profundamente que su sola presencia tras ella y la mano sobre su cintura la asqueaban. No le habría importado cederle su puesto en el clan si se lo hubiera pedido de buena gana, incluso si su padre se lo hubiera planteado habría dicho que sí, pues ella consideraba que ese puesto no era para ella, pero alejarla del clan y de todo lo que conocía por aquella lucha de poderes no había hecho más que separar a todos los miembros de la familia, y ella era la que al fin y al cabo había sufrido más.


    Logan cabalgaba a su lado y a veces había sentido sobre ella la mirada de su hermano pequeño, llegando a preguntarse qué demonios pasaría por su cabeza, pues su hermano había sido siempre una persona de poca conversación, por lo que nunca había logrado entenderlo o conocerlo. A veces lo había oído hablar entre ellos, pero la frialdad con la que se trataban ambos hermanos le confirmó que ellos tampoco tenían una buena relación.


    A veces, durante la noche, Isla había dirigido su mirada hacia un lado, justo donde cabalgaba Malcolm. El guerrero parecía menos cansado que anteriormente cuando lo obligaron a caminar, por lo que cuando la joven lo miraba, este intentaba dedicarle una mirada cargada de energía, paciencia y valentía para que no se viniera abajo. A pesar de la oscuridad, Isla tenía la sensación de que Malcolm estaba guardando su propia energía para cuando llegara el momento de usarla. Desde la montura parecía un fiero guerrero dispuesto a matar con sus propias manos a todos los que los rodeaban pues se dio cuenta de que estaba conteniendo la rabia, ya que aquella tranquilidad que supuestamente mostraba precedía a la tempestad.


    —¿Qué le pasa a padre con los Mackenzie? —preguntó Isla cuando se acercaban al castillo.


    —Tú sabrás sus planes mejor que nosotros, ¿verdad?


    Isla giró la cabeza y miró a Cleit.


    —Yo no sé nada.


    Su hermano sonrió.


    —Tendrás que convencer a padre de que ello.


    Isla prefirió mantener el silencio y fijó su mirada al frente. Apenas les quedaban medio centenar de metros para llegar a la puerta de la muralla que protegía la fortaleza y la joven comenzó a temblar. Quedaban tan solo unos minutos para volver a enfrentarse a su padre después de más de un mes sin verlo, pero esta vez el enfrentamiento sería peor, pues durante ese tiempo se había comprometido con uno de sus enemigos.


    Isla tragó saliva. Sentía en su garganta una fuerte presión, como si alguien estuviera apretando su cuello y le impedía respirar con facilidad. Desde el caballo vio cómo los hombres de su padre se apostaban en la muralla y poco a poco la puerta comenzó a subir para recibirlos.


    Isla cerró los ojos un instante y respiró hondo, preparándose para lo peor. A pesar de que había pasado un mes, el castillo seguía igual, nada había cambiado. Los semblantes eran los mismos, la sensación de parón en el tiempo también y la suciedad seguía en cada rincón del mismo.


    Cuando los caballos cruzaron el portón, Isla fijó su mirada en las personas que aparecían por la puerta del castillo. En ese instante, sintió como una bola de fuego subía desde su estómago hasta su garganta, provocándole una arcada que logró dominar a tiempo antes de que alguien pudiera verla.


    —¡Vaya! Os envié solo a por una, pero veo que traéis dos —exclamó Broc.


    Logan se acercó a él para contarle todo lo sucedido e Isla vio cómo en los labios de su padre se dibujaba aquella sonrisa sádica que tanto miedo le había dado siempre. Y su voz... Volver a escuchar ese tono que parecía estar siempre enfadado le hizo tener un escalofrío. No podía creer que volviera a estar frente a él, y lo peor de todo era que ahora llegaba como una enemiga, no como hija.


    Cleit bajó del caballo y la aferró por el brazo, empujándola para que también desmontara. La joven perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer al suelo, pero su hermano la sacudió y la puso frente a él, soltándola.


    De soslayo, Isla vio que varios hombres del clan Ross empujaban a Malcolm y lo colocaban justo a su izquierda, por lo que la joven le dirigió una mirada rápida, aunque esta vez no obtuvo respuesta, puesto que el guerrero cuadró los hombros, estiró la espalda y levantó el mentón, orgulloso, además de que su negra mirada estaba clavada en Broc, como si estuviera retándolo con ella.


    Al instante, Isla volvió a mirar a su padre y esperó. A su alrededor solo podía escucharse el sonido del viento y el canto de las gallinas que solían corretear por el patio con libertad, pero los hombres estaban en completo silencio, como si estuvieran midiendo fuerzas con los recién llegados. La tensión podía cortarse en el ambiente e Isla no estaba segura de qué ocurriría después.


    Cuando su padre dio un paso hacia ella y abrió los brazos, la joven lanzó una exclamación apenas audible y dio un paso atrás, provocando la risa de su padre y su hermano Cleit. Isla vio que Logan, en cambio, se quedaba callado e intentando ser ajeno a lo que ocurría a su alrededor.


    —¡Hija mía, cuánto tiempo! 


    Para sorpresa de la joven, Broc la abrazó con fuerza mientras en sus labios seguía estando aquella sonrisa ladina. La espalda de Isla se tensó de golpe y se quedó quieta. En ningún momento pensó en devolverle el abrazo, no solo porque sus manos estaban atadas, sino porque aunque hubiera estado totalmente libre, no deseaba tocarlo.


    Al cabo de unos segundos, Broc se separó de ella y chasqueó la lengua.


    —Oh, perdona, hija, no te he recibido como te mereces. —Y antes de que pudiera descubrir sus intenciones, Broc le dio una sonora bofetada.


    El impacto le hizo dar un traspié hacia Malcolm, contra cuyo hombro chocó. La joven se tocó la mejilla e intentó apartar las lágrimas de sus ojos antes de volverse de nuevo a su padre. Levantó la mirada y sus ojos se chocaron contra los de Malcolm, que la observaba en silencio hasta que su cuerpo comenzó a temblar y lanzó un rugido al tiempo que intentó arrojarse contra Broc. Sin embargo, los guerreros del clan Ross, que habían estado esperando su reacción, actuaron a tiempo y lograron contenerlo entre cuatro de ellos.


    —Eres un desgraciado, Ross —le espetó Malcolm—. No mereces la hija que tienes.


    Broc dejó escapar una risa.


    —Mackenzie, yo trato a mi hija como merece —le dijo acercándose a él—. ¿Acaso se ha encamado también contigo?


    Malcolm le enseñó los dientes.


    —No creo que mi hermano tarde mucho en llegar —le advirtió sin responder a su pregunta—, y cuando lo haga...


    —Lo estaremos esperando y lo mataremos junto a ti y su querida prometida —lo cortó y acabó por él.


    —Me temo que no conoces a los Mackenzie, padre —intervino Isla con un ataque repentino de valentía—. Uno solo de ellos es más valeroso y mejor guerrero que todos vosotros juntos.


    Broc sonrió y se acercó a ella lentamente.


    —Vaya, Isla... Así que ahora te dedicas a defenderlos por encima de los de tu propia sangre.


    La joven lanzó un bufido.


    —¿Los de mi sangre? —preguntó—. ¿Qué me han hecho los de mi propia sangre? Habéis renegado de mí, así que no merecéis nada mío, ni siquiera mi lealtad.


    —Tu lealtad la conseguiré a base de golpes, hija —le respondió Broc—. Llevad al Mackenzie a las mazmorras. Así le hará compañía a mi esposa...


    Isla frunció el ceño al tiempo que le dedicó una mirada cargada de odio a su padre para después ver cómo se llevaban a Malcolm entre cinco. Isla deseó poder irse con él y así ver de nuevo a su madre, que seguramente estaba sufriendo en aquel lugar tan tétrico y frío. Pero no solo por eso, sino que internamente estaba sufriendo por ella misma, pues acababa de quedarse sola entre los lobos: su padre y sus dos hermanos, que tenían la mirada posada en ella.


    El primero en reaccionar fue su padre, quien llevó una mano al brazo de la joven y la empujó hacia adelante.


    —Me parece que tú y yo tenemos una conversación pendiente.


    Broc la arrastró hacia el interior del castillo y en ese momento, Isla recordó de nuevo el olor fétido que desprendía ese lugar, nada que ver con el castillo Mackenzie, cuya limpieza era extrema. La joven arrugó la nariz al volver a respirar ese aire viciado y numerosos recuerdos de su antigua vida e infancia asolaron su mente. Tragó saliva cuando descubrió que tenía la garganta seca e intentó controlar la maraña de sentimientos que cruzaban por su pecho y estómago, haciendo que se sintiera más vulnerable que nunca.


    Isla apenas miró el despacho de su padre cuando este la empujó a su interior. La última vez que había estado allí le había comunicado que la iba a internar en un convento, por lo que el recuerdo que tenía de ese lugar no era precisamente el mejor. Y a pesar de que apenas había pasado poco más de un mes, tenía la sensación de que hacía años que había ocurrido, pues durante ese poco tiempo habían sucedido muchas cosas.


    Cuando la puerta se cerró tras ella con un sonoro portazo, Isla no pudo evitar dar un respingo. Cerró los ojos unos segundos y cuando los abrió, su padre estaba frente a ella observándola con aquella mirada que parecía traspasarla; y a ambos lados de la joven, sus dos hermanos. Estaba completamente rodeada de sus enemigos. Sí, aunque le costara aceptarlo, aquellos con los que había crecido eran ahora sus enemigos, y le dolía a pesar de que no quería asimilarlo.


    —Debo reconocer que me sorprendí cuando leí la carta del laird Mackenzie en la que me decía que tenía retenida a mi hija. Pero no me asombré por el hecho en sí, sino porque realmente creyera que me importaba tu situación.


    Cleit rió a su lado y se cruzó de brazos con engreimiento. Isla miró de soslayo a Logan y descubrió que miraba a su padre con firmeza, también con los brazos cruzados y las piernas ligeramente separadas, como si estuviera esperando algo para entrar en acción. Sin embargo, no reaccionó a las palabras hirientes de su padre.


    —La verdad es que pensé que si te mataban, me quitaban un peso de encima, hija.


    A pesar de que la joven intentaba mantener la calma y frialdad que ese momento requería para no mostrar ningún tipo de sentimiento, no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas frente a aquellas palabras. ¿De verdad no la había querido jamás? ¡Por Dios, era su padre! ¿Cómo podía un padre desear la muerte de una hija? ¿Qué clase de mente se escondía en ese hombre?


    —Sois un ser despreciable, padre —le espetó sin poder callarse—. No merecéis nada de lo que os rodea.


    Broc sonrió y la miró con desprecio.


    —Lo que sí me sorprendió fue leer la carta que le escribiste a tu madre —continuó sin responder a lo anterior.


    —No teníais derecho a leerla —lo cortó.


    —Querida, tu madre estaba en las mazmorras y todo lo que tuviera que ver con ella, primero debía pasar por mis manos, especialmente si llevaba el sello Mackenzie. ¿Cómo has podido prometerte con uno de ellos?


    Isla levantó la cabeza con orgullo antes de responder.


    —Porque me ha demostrado que la vida no se trata de vivirla con odio, sino que hay otras formas de disfrutarla.


    Broc lanzó un bufido y se rió de ella.


    —Ese Mackenzie es un blando entonces.


    —Alec Mackenzie es más valeroso, fuerte y mejor laird de lo que usted será jamás.


    Esta vez no lo vio venir. Su padre volvió a golpearla y de su boca escapó un gemido de dolor cuando su nariz comenzó a latir con fuerza. Notó algo pringoso saliendo de su nariz y al llevar sus atadas manos a ella descubrió que se trataba de un hilo de sangre. Respirando con fuerza, volvió a levantar la mirada y la clavó en su padre, al cual volvió a mirar con orgullo.


    —Ni aunque me matara a golpes me haría cambiar de opinión, padre.


    Broc apretó los puños, intentando contenerse. Cleit se puso entonces al lado de su padre e Isla se dio cuenta de que parecía estar disfrutando con aquella situación. Logan, por su parte, se mantuvo a su lado, impasible como siempre y con el rostro tan hierático que tuvo la sensación de que se había quedado petrificado de repente.


    —Te propongo algo mejor, hija, para cambiar tu destino.


    La joven lo miró con el ceño fruncido y sabiendo que no le gustaría lo que iba a escuchar.


    —Si reniegas de los Mackenzie, vivirás y ellos también. Pero si sigues empeñada en casarte con su laird, no volverás a ver un nuevo amanecer, ni ellos tampoco.


    —No podéis pedirme eso, padre.


    Broc sonrió y dio un paso hacia ella.


    —Puedo y lo hago. Tienes hasta el anochecer para pensar en ello, querida. Si rompes tu compromiso contra el Mackenzie, tanto él como sus hermanos vivirán. Pero si no lo haces, verás su cabeza clavada en una pica, y la tuya a su lado.


    A una señal, Logan se movió por fin y aferró con fuerza el brazo de Isla, empujándola después hacia la puerta para llevarla al lugar donde debía decidir su propio destino.


    Apenas fue consciente de la gente con la que se cruzó por el pasillo. Isla iba tan metida en sus pensamientos que no vio la mirada de sorpresa de algunos sirvientes que la conocían desde que había nacido y que ahora veían cómo su propio hermano la llevaba maniatada hacia el pasillo de las mazmorras. Pero la verdad es que en ese momento poco le importaba. El dolor que sentía en su alma y en el centro de su pecho era tan abrumador que podría haberse cruzado con Alec y no habría sido capaz de verlo.


    Malcolm le había dicho durante el camino que estaban en serios problemas, pero hasta ese momento no había conocido el mayor de todos ellos. Su padre acababa de ponerla entre la espada y la pared y tenía la sensación de que frente a ella había un abismo tan grande que durante unos segundos tuvo fuertes deseos de dejarse caer por él. Siempre pensó que su padre tenía un don, y era hacer que todo a su alrededor, por muy seguro que fuera, se tambaleara y derrumbara en cuestión de segundos. Cuando era pequeña y llegaba con algo hecho por ella, su padre lo despreciaba y le repetía una y otra vez que era basura hasta que la niña lograba creérselo.


    Y ahora se encontraba en la misma tesitura. Amaba a Alec, deseaba pasar el resto de su vida su lado, compartir todo con él, pero no quería que lo mataran. Sabía que era el mejor guerrero que había conocido, pero gracias a ese don de su padre, de repente tenía cierta inseguridad. ¿Y si por su elección y egoísmo Alec moría? Y no solo él: también sus hermanos.


    Isla lanzó un suspiro de frustración que llamó la atención de su hermano. Logan la miró con interés por primera vez desde que habían vuelto a verse. La mano que sujetaba su brazo de repente aflojó y la joven levantó la mirada para observarlo. La mirada azulada de Logan estaba clavada en ella y en ese instante distinguió algo en él que era diferente a Cleit. En los ojos de su otro hermano había maldad y resentimiento, pero en los de Logan creyó ver sufrimiento, aunque al instante cambió su expresión y la endureció justo cuando comenzaron a bajar las escaleras de la mazmorra.


    La luminosidad cambió de repente y disminuyó, por lo que tardó unos segundos en acostumbrarse a la escasa luz. El hedor que subía por las escaleras le revolvió el estómago y de haber tenido las manos libres, habría llevado una de ellas a su nariz para evitar inspirar aquella pestilencia. Rezó para que su nariz se acostumbrara pronto a ese olor y las ansias de vomitar se disiparan. La joven sintió un escalofrío cuando sus pies bajaron el último peldaño de las escaleras y el silencio era lo único que podía escucharse.


    Al llegar allí, Logan paró y se giró hacia ella. Con la mirada puesta en sus ojos, el guerrero sacó una daga de su cinto, haciendo que Isla dejara escapar de sus labios una exclamación de sorpresa y miedo al creer que iba a herirla. Sin embargo, su hermano llegó la punta hacia las cuerdas que ataban sus manos y las cortó, dejándolas caer al suelo. Inconscientemente, la joven se frotó las manos mientras no podía apartar la mirada de los ojos de su hermano. Lo miraba con el ceño fruncido, teniendo hacia él sentimientos encontrados por todo lo vivido en su niñez y lo que estaba viviendo ahora junto a él.


    Sin nada que decir, Logan la empujó de nuevo hacia las celdas y fue en ese momento cuando Isla vio un movimiento en una de ellas, la que estaba más cerca a las escaleras. Al instante, una exclamación sofocada llegó a sus oídos, seguida de otro movimiento dentro de la celda, aunque esta vez, unas manos y un rostro conocido apareció tras los barrotes.


    —¡Isla!


    La voz retumbó en ese lugar solitario y frío, y a pesar de la situación en la que estaba metida, no pudo evitar alegrarse por verla.


    —¡Madre!


    Logan la dirigió hacia la misma celda que Maela, abrió la reja y la empujó dentro sin miramientos. Apenas dirigió una mirada a su madre, que lo observaba fijamente y, tras dirigir una mirada rápida hacia la celda de enfrente, se marchó sin decir nada.


    Pero a Isla no le importó nada en ese instante. Estaba realmente feliz por volver a encontrarse con su madre y sentirse de nuevo protegida entre sus brazos, que la envolvieron con auténtica efusión. Hacía demasiado tiempo que no se veían y habían pasado tantas cosas que solo necesitaban volver a sentirse la una al lado de la otra para poder animarse y retomar las fuerzas que habían perdido con el tiempo.


    —Estaba tan preocupada por ti, hija —le confesó mientras le acariciaba la cabeza. Y después la separó de ella para mirarla a la cara—. ¿Qué te ha hecho tu padre?


    La joven aún tenía la cara manchada de sangre por la herida del labio y la de la nariz. Isla se preguntó cómo estaría su aspecto, pero finalmente se encogió de hombros e intentó restarle importancia.


    —Eso ahora no importa, madre. Las heridas del cuerpo sanan pronto.


    —¿Y las heridas que ha hecho tu padre en tu alma?


    Isla sintió que los ojos comenzaron a picarle por las lágrimas y apretó los puños. No quería llorar, pero después de tanto tiempo intentando mantener a raya los sentimientos que corrían por su cuerpo, tenía la creencia de que no podía aguantar más. Necesitaba sacarlo para poder pensar con claridad una respuesta para su padre. Horas antes habría tenido una réplica sin tan siquiera pensarla, pero la sola presencia de su padre hacía que todo dentro de ella se tambalease. Y se dejó llevar.


    Las lágrimas comenzaron a salir de sus ojos sin control. Su cuerpo temblaba cuando se alejó de su madre para evitar que esta la abrazase y sus ojos entonces fueron en busca de una de las personas cuya vida dependía de su decisión.


    Malcolm se encontraba en la celda de enfrente y se dio cuenta de que la estaba mirando en completo silencio. No obstante, en sus ojos vio que se formaban preguntas que no estaba seguro si debía formularlas. Con el ceño fruncido, el guerrero caminó hasta los barrotes y se apoyó en ellos mientras la miraba y a pesar del silencio que reinaba en las celdas, supo que había sucedido algo cuando Isla se quedó a solas con su padre.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó intentando que su voz no sonara tan dura como siempre.


    Isla entonces negó con la cabeza y le dirigió una mirada cargada de pena y dolor. Tras varios segundos en los que no supo cómo comenzar, retiró su mirada, pero eso solo incrementó el nerviosismo que sentía el guerrero en su pecho.


    Isla sintió en su hombro la mano consoladora de su madre y cuando Maela apretó levemente, la joven levantó la mirada hacia ella al tiempo que su llanto se hizo más fuerte.


    —Por Dios, muchacha, ¿qué ha pasado? —preguntó Malcolm de nuevo.


    Isla entonces se decidió a mirarlo de nuevo y dio un par de pasos hacia los barrotes. Apoyó la frente en la frialdad de esos hierros y clavó sus ojos azules en la mirada negra del guerrero.


    —Mi padre... —Su voz se entrecortó—. Me ha dado hasta el final del día para decidir sobre algo.


    —¿Sobre qué? —preguntaron Malcolm y Maela al mismo tiempo.


    Isla suspiró e intentó calmar el temblor de sus manos.


    —Debo romper mi compromiso con Alec. Si no lo hago, moriréis. Y si lo rompo, podréis vivir.


    Malcolm rechinó los dientes y apretó los puños. Dio un sonoro golpe en los barrotes y se alejó de ellos para caminar dentro de la celda. Llevó sus manos al rostro y lo frotó con fuerza, como si de repente tuviera la sensación de que eso era un sueño.


    Isla, por su parte, sintió que las lágrimas volvían a correr por sus mejillas, perdiéndose en el cuello de su vestido, y durante unos momentos cerró los ojos, deseando poder desaparecer de allí para regresar junto a Alec. El rostro del guerrero apareció en su mente y para su sorpresa sintió que le daba las fuerzas que le faltaban, pero no la solución a la cuestión que se le planteaba. Sin embargo, fue la voz de su madre la que le dio una respuesta.


    —Hija, estamos metidas en una celda y con pocas probabilidades de salir con vida. Ya conoces a tu padre, por lo que solo me queda una pregunta por hacerte: ¿de verdad crees que, decidas lo que decidas, Broc nos dejará libres y a ellos los dejará marchar sin luchar?


    Isla miró a su madre. A pesar de la situación que había vivido durante días, el rostro de su progenitora parecía hacerse iluminado de repente al verla y la vida parecía haber vuelto a sus mejillas y a sus ojos. Maela sonrió levemente y asintió, inspirándole fuerza y después levantó la mirada hacia Malcolm.


    —Joven Mackenzie, vuestra vida depende de la decisión de mi hija. Por lo tanto, ¿qué creéis que debería hacer?


    Malcolm se apoyó de nuevo en los barrotes. Parecía realmente cansado, como si de repente hubiera envejecido varios años, y suspiró antes de alargar la mano hacia la celda de ambas y pedirle a Isla que la tomara:


    —Hice un juramento a mi hermano prometiéndole que cuidaría de ti, incluso de tus propios pensamientos. Así que déjame decirte ahora que ha sido un honor conocerte. Y sí, me estoy despidiendo porque no pienso dejar que rompas el compromiso con mi hermano por la locura de tu padre. Si debo morir por protegerte, lo haré, y sé que mi hermano haría lo mismo si estuviera aquí. Los Mackenzie luchamos hasta el final y aceptamos las consecuencias sean cuales sean. No nos amilanamos frente a un enemigo y defendemos a los nuestros hasta la muerte. Tú ya eres una de los nuestros, así que si muero, me quedará la tranquilidad de haberlo hecho protegiéndote.


    —Pero no podría vivir con vuestras muertes en mi cabeza —replicó la joven tras unos segundos de silencio.


    Malcolm le apretó la mano.


    —Creo que no nos has visto luchar ni a mis hermanos ni a mí, muchacha. Estoy deseando que llegue el momento de tomar una espada y demostrarte lo que los Mackenzie somos capaces de hacer.


    Y la soltó. La mano de Isla quedó en el aire mientras dentro de ella se debatía de nuevo con lo de que debía hacer tras escuchar a Malcolm. Sus palabras le dieron fuerza; la fuerza necesaria para tomar una decisión y tras unos minutos de silencio, en los que tanto Malcolm como Maela la dejaron para que pudiera pensar, Isla respiró hondo y soltó el aire poco a poco.


    —No puedo imaginar una vida sin Alec —comenzó—, así que creo que solo me queda decir que prefiero luchar por él y morir llegado el momento.


    —Hija, no hay por qué morir —intervino su madre mientras miraba a Malcolm—. Apenas conozco a los Mackenzie, pero los dos con los que me he cruzado me han demostrado más fortaleza, viveza e inteligencia que todos los Ross juntos. Ten fe.


    —¿Y si Alec no viene antes del anochecer?


    Malcolm soltó un bufido.


    —Entonces lucharemos nosotros.

  


  
    Capítulo 21


    El cansancio comenzaba a hacer mella en todo el grupo a medida que las horas pasaban, pero aún así, ninguno se quejaba de no haber descansado durante toda la noche. Después de todo un día cazando y con el cuerpo en tensión, habían soportado horas y horas a caballo a través de sus tierras y las de los Ross. Tan solo unos minutos habían tomado un descanso para comer algo y no desfallecer en el intento.


    Apenas se habían cruzado con miembros del clan Ross durante el camino, por lo que habían tenido vía libre para llegar al castillo, que ya comenzaba a asomar en el horizonte. Ese día estaba demasiado nublado y amenazaba lluvia, que podía desatarse en cualquier momento. 


    Alec miraba su destino desde la distancia y con una rabia creciente en su interior. Temía que los Ross se hubieran vengando de ellos y hubieran matado a Malcolm antes de lo que él pensaba. Esa idea lo carcomía por dentro, pero se repetía una y otra vez que su hermano estaba bien. E Isla... la preocupación por ella también aumentaba a límites insospechados. Había visto el miedo en sus ojos cuando hablaba de su padre y estaba seguro de que junto a él no estaba bien y sufría.


    —Por fin hemos llegado, hermano —dijo Irvin a su lado.


    Alec lo miró como si de repente hubiera descubierto que estaba ahí, pero su hermano no se había separado de él durante todo el camino. A pesar de la sonrisa que Irvin mostraba, Alec sabía que dentro de él corría la misma preocupación por su hermano e Isla, pero aún así, él siempre dejaba ver aquella sonrisa imperecedera. 


    Alec asintió y le dio una palmada en el hombro. Le agradeció en silencio que lo hubiera acompañado hasta allí y después dirigió su mirada hacia su espalda. La gran cantidad de guerreros que lo habían seguido hasta allí llegó a sorprenderlo. Aunque sabía que ellos habrían deseado celebrar antes que luchar, sus miradas le confirmaban que lo habían seguido con placer y de corazón para salvar a dos de los suyos.


    Sloan se adelantó al resto y se puso también a su lado.


    —¿Cuál es el plan?


    Alec se movió inquieto sobre el caballo y miró al frente de nuevo.


    —Intentaremos hablar con ellos para llegar a un acuerdo de paz para evitar el derramamiento de sangre.


    —Broc Ross no es muy dado a llegar a acuerdos —le advirtió Irvin.


    Alec entonces lo miró con seriedad y clavó su mirada en él.


    —Entonces lucharemos.


    Irvin asintió con la misma seriedad al tiempo que Alec se volvía hacia sus hombres y empuñaba la espada con fuerza para sacarla del cinto. Después la elevó al cielo y dijo:


    —Los Ross nos han afrentado al hacer prisioneros a mi hermano y mi prometida. Por la sangre de nuestros antepasados que fue derramada en la tierra para defender lo que era suyo, ahora nosotros lucharemos y derramaremos la nuestra por Malcolm e Isla, y que Dios se apiade de nuestras almas si caemos.


    Sus hombres hicieron lo mismo y sacaron sus espadas. También las elevaron y todos exclamaron al mismo tiempo:


    —¡Por los Mackenzie!


    Alec asintió y susurró más para sí que para el resto mientras se giraba de nuevo:


    —Por los Mackenzie...


    La desesperación crecía en el interior de Isla a medida que pasaban las horas. Aunque había perdido la noción del tiempo, a través del pequeño ventanuco de la celda podía ver la posición de un sol casi inexistente, pues las nubes negras que amenazaban con descargarse sobre el castillo casi lo habían tapado.


    Durante un segundo creyó escuchar un trueno en la lejanía y solo entonces se alejó de la pequeña ventana para sentarse junto a su madre al lado de los barrotes. Desde allí miró hacia la celda de Malcolm, que se había sumido en el más absoluto silencio tras su conversación después de llegar ella de hablar con su padre. Lo descubrió sentado sobre la poca paja húmeda que había allí. Su cabeza reposaba contra la pared y tenía los ojos cerrados. Pensó que tal vez se había dormido, pero al cabo de unos segundos los abrió y dirigió su mirada hacia ella.


    Isla tuvo entonces la sensación de que frente a ella estaba el verdadero Malcolm, aquel que parecía haber muerto después de que aquella misteriosa mujer lo hubiera traicionado vilmente años atrás. En sus ojos vio de repente un brillo parecido al que había en los de su hermano Irvin cuando sonreía y, sin saber muy bien porqué, le sonrió al guerrero. Este apenas le devolvió la sonrisa, pero inclinó la cabeza levemente y volvió a su frialdad habitual, provocando que la sonrisa de Isla aumentara. Tenía la sensación de que aquel Malcolm muerto quería renacer de alguna manera, pero aquel en el que se había convertido se lo impedía, o tal vez le divertía la idea de luchar contra los Ross.


    Al cabo de unos minutos, un sonido en la parte superior de las escaleras llamó su atención y la joven dirigió la mirada hacia ese lugar para ver llegar a su padre con una sonrisa en los labios.


    —¡No sabéis cómo me encanta tener prisioneros! —les dijo nada más llegar.


    Malcolm apenas se movió de su asiento, ni siquiera le dirigió una sola mirada, sino que volvió a cerrar los ojos y lo ignoró por completo.


    Maela se levantó del suelo con cierta dificultad y se limitó a mirarlo con orgullo. Isla la secundó y también se puso en pie, se acercó a los barrotes y lo encaró.


    —Hija, ¿has tomado ya una decisión?


    La joven frunció el ceño y estuvo a punto de gritarle que jamás dejaría a Alec, sin embargo, se dijo a sí misma que si lo hacía, tal vez su padre los matara antes de tiempo, por lo que debía alargar su respuesta tanto como pudiera.


    —Os lo diré cuando el tiempo que me habéis dado se agote.


    Broc sonrió de lado y asintió en silencio.


    —De todas formas, si no tienes aún una decisión tomada, me gustaría ayudarte.


    En el rostro de la joven se formó una expresión de duda, pues no entendía a lo que se refería su padre. Este cogió las llaves de la celda y se acercó a la de Isla. En ese momento, Malcolm abrió de nuevo los ojos y lo miró con interés. Poco a poco se puso en pie y se acercó a los barrotes con el ceño fruncido, temiendo su reacción, pues sabía que era capaz de cualquier cosa.


    Isla también miraba todos y cada uno de sus movimientos, recelosa de lo que pudiera pasar por su mente. Con un pequeño empujón, la celda se abrió y le indicó a Isla con la cabeza que saliera de allí. La joven lo miró fijamente y negó con la cabeza, pero Broc entró en la celda y, tras empujar a Maela, aferró con fuerza a Isla y la arrastró fuera. Después volvió a encerrar a su esposa y soltó a la joven para hablarle ante Malcolm y Maela.


    —Yo tengo una buena manera de convencer a la gente sobre lo que quiero conseguir, hija. Y ya te he dicho que si hace falta, te convenceré a base de golpes.


    Malcolm se lanzó contra los barrotes e intentó aferrar a Broc, que se apartó al instante.


    —No te atrevas a tocarla.


    —Broc, por favor, deja ya en paz a nuestra hija —intervino también Maela.


    El aludido los miró alternativa mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro y negaba con la cabeza, como si estuviera disfrutando de esa situación.


    —¿Sabes, Mackenzie? Con tu hermano disfruté muchísimo porque lo golpeaba varias veces al día —dijo sin apartar la mirada de Isla—. Y a mi hija aún le debo unos cuantos golpes por no haber sido un varón al nacer.


    —¡Ella no tiene culpa, por Dios! —vociferó Maela—. ¡Ponme en su lugar!


    Broc negó con la cabeza y sonrió a Isla, que se mantuvo con la espalda recta y mirada fija sobre él, como si quisiera retarlo con los ojos a que la golpeara. Sin embargo, todo su ser temblaba de auténtico pánico. Sabía desde un principio que se enfrentaría a algo así si regresaba al castillo y solo deseó que fuera lo más rápido posible. 


    Broc la observaba en silencio, ajeno a lo que tanto un prisionero como otro decían. Para él solo era ruido, nada importante que escuchar. Al cabo de unos segundos, se decidió y dio un paso hacia adelante, pero en su rostro se dibujó una expresión de sorpresa cuando su hija le escupió directamente en la cara. Con lentitud, retiró la saliva de su rostro y miró a Isla con las mejillas enrojecidas. Después se lanzó contra ella.


    Isla estaba más que preparada para sus movimientos, y al ser más joven pudo apartarse de su camino con rapidez, pero no tanta como quiso, pues la falda se interpuso en su camino y trastabilló, haciendo que Broc pudiera recuperarse a tiempo y volviera a lanzarse contra ella. Agarró con fuerza la tela del vestido de la joven, logrando rasgarla a la altura del hombro. Cuando su piel quedó al descubierto, Isla intentó taparse, perdiendo un tiempo más que necesario, por lo que su padre logró abofetearla con tanta fuerza que la lanzó hacia los barrotes y su cabeza chocó contra ellos. Un intenso escozor invadió su frente y cuando su padre la obligó a levantarse, sintió cómo la sangre corría por su rostro. La vista se le nubló por el golpe y no vio el siguiente, que la dejó sin aliento cuando el puño de Broc chocó contra sus costillas. Isla se dobló sobre sí misma al tiempo que tosía, intentando recuperar el aliento.


    —¡Te voy a matar, cabrón! —escuchó la voz de Malcolm entre la niebla que cubría su mente.


    Las piernas de la joven fallaron, pero su padre no le dio tregua para dejarse caer hasta el suelo, levantándola de nuevo y lanzándola contra la pared de enfrente para volver a golpearla. No obstante, cuando su puño ya estaba dibujando una circunferencia en el aire que se dirigía directamente a su rostro, la voz de Murdock lo interrumpió, dejándolo petrificado con sus palabras.


    —Los Mackenzie están frente al castillo.


    Con la respiración aún acelerada, Isla se apoyó en la pared para incorporarse y miró con lágrimas en los ojos a su padre, aunque con una expresión de victoria que intentó disimular como pudo. Al instante, dirigió una mirada hacia Malcolm mientras su padre se dirigió a toda prisa hacia las escaleras para hablar en voz baja con el guerrero. 


    Isla apoyó la frente en los barrotes de Malcolm y dejó escapar unas lágrimas.


    —Ya te dije que los Mackenzie nos enfrentamos a quien sea por uno de los nuestros.


    Isla asintió y esbozó una sonrisa. Alec estaba cerca. Después de un par de días sin verlo y estando en peligro, al fin se encontraba más cerca de lo que había imaginado hasta hacía tan solo unos minutos. Deseó verlo y poder abrazarlo, tocarlo... sentirse al fin segura entre sus brazos y regresar al castillo Mackenzie, el único lugar donde había sentido algo de cercanía y amor en toda su vida.


    —Tengo que hacerme con una espada, muchacha —le dijo Malcolm en apenas un susurro.


    Isla lo miró y después dirigió sus ojos hacia Broc, que justo en ese momento terminaba de hablar con Murdock, y ambos se acercaron a los prisioneros.


    —Parece que tus hermanos se han atrevido a pisar mis tierras sin permiso, Mackenzie.


    Malcolm sonrió y se apoyó en los barrotes al tiempo que lo traspasaba con la mirada.


    —A diferencia de los Ross, los Mackenzie nos ayudamos unos a otros, especialmente a los de nuestra propia sangre —le espetó.


    Broc sonrió de lado y se acercó a él al tiempo que aferró a Isla del brazo con tanta fuerza que la joven torció el gesto por el dolor.


    —Pues vuestra sangre regará mis tierras en el día de hoy. No dejaremos a un solo Mackenzie con vida.


    Malcolm sonrió de lado, se incorporó y cuadró los hombros. Al mismo tiempo, sus ojos se oscurecieron tanto que Isla tuvo la sensación de que era otra persona y al clavar la mirada en Broc, Isla sintió cómo la mano de su padre quiso temblar, aunque logró reponerse al instante.


    —Entonces no pierdas tiempo, Ross —le dijo con seguridad en la voz.


    —Llévalo tú —le dijo a Malcolm mientras empujaba a Isla hacia las escaleras.


    La joven dirigió una última mirada a su madre, que aferraba los barrotes con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos.


    —¡Deja a nuestra hija! —suplicó a Broc, pero estaba segura de que no la había oído con el sonido de la celda de Malcolm, el cual le dirigió una mirada seria pero tranquilizadora.


    —Cuidaré de ella —le dijo al pasar por delante antes de que Murdock lo empujara hacia las escaleras.


    Isla miró hacia adelante y vio que en el castillo los guerreros estaban nerviosos. Todos se estaban preparando para luchar y corrían de un lado a otro buscando más armas para colgar de sus cintos. 


    Broc tiró de su brazo y se dirigieron directamente hacia la salida del castillo y cuando la brisa le dio de lleno en el rostro, Isla sintió un escalofrío. Descubrió que las nubes negras comenzaban a descargar el agua sobre la tierra y tuvo la sensación de que aquella negrura no era más que un aviso para uno de los dos clanes. Y a pesar de todo, en su interior sentía pena por los de su propia sangre, pero el amor y el respeto de ella que habían conseguido atrapar los Mackenzie hacían que su corazón estuviera con ellos en todo momento, pues solo habían ido a reclamar lo que era suyo. Quienes habían comenzado la guerra eran los de su propio clan.


    La cabeza aún le palpitaba por el dolor de la herida en su frente, pero las gotas de agua fría lograron clamarlo en parte. Todo sucedía demasiado deprisa a su alrededor y apenas podía ser consciente de todo, pero su mirada se dirigió hacia el gran portón, detrás del cual había una decena de guerreros de su padre que supuso que se encargarían de mantener cerrada la entrada a la fortaleza.


    En la muralla se encontraban también apostados numerosos hombres, y aunque los Mackenzie estaban fuera, se dio cuenta de que su actitud era hierática, como si les hubieran ordenado mantenerse fríos y quietos mientras esperaban al laird.


    En ese instante, aparecieron en su campo de visión sus dos hermanos. Cleit estaba realmente enfadado y su rostro, contraído por una rabia que parecía crecer a cada segundo que pasaba. Por el contrario, Logan parecía el mismo de siempre, con aquella increíble tranquilidad o frialdad en su rostro, como si aquel problema no fuera con él. Ambos caminaron con paso apresurado hacia Broc.


    —El desgraciado Mackenzie ordena que soltemos a su hermano y a su furcia —dijo con desprecio.


    Isla giró la cabeza y le dirigió una mirada rápida a Malcolm, que se mantuvo impasible y con la misma mirada serena y negra que había adoptado en las mazmorras.


    Cleit entonces miró a Isla y esta le sostuvo la mirada hasta que su hermano la apartó mientras Logan la mantuvo sobre ella. Los ojos de su hermano la observaban de forma extraña. La joven tuvo entonces la sensación de que la miraba como si fuera la primera vez que se cruzaban sus caminos, y algo extraño que no supo identificar cruzó entonces por sus ojos, provocando que Isla frunciera el ceño.


    —Organiza a los hombres lo antes posible —le dijo Broc—. Cruzaremos enseguida el portón para salir a su encuentro. Si tanto desea Alec Mackenzie a su hermano y a su prometida, lucharán. Y cuando acabe el día, tendrá que verlos en el infierno.


    Cleit asintió y junto a Logan fueron a organizar a los hombres que ya estaban listos para luchar. Mientras tanto, Broc se giró hacia Isla. Esta esperó, durante unos segundos eternos, que volviera a golpearla, pero dibujó una expresión de extrañeza cuando su padre tan solo la miró con firmeza.


    —Tienes un minuto para decidirte, querida. Si rompes tu compromiso, lo dejaré ir.


    —¿Y si no lo hace? —preguntó Malcolm a su espalda.


    Broc sonrió.


    —Moriréis todos. Yo cumplo mi palabra, Mackenzie —le dijo al guerrero.


    Isla se mantuvo en silencio durante unos segundos mientras los latidos de su corazón se incrementaban tanto que sentía que aquel músculo iba a estallar en cualquier momento. No quería que por su culpa se derramara más sangre, pero recordó las palabras de Malcolm y abrió la boca para responder:


    —Yo amo a Alec Mackenzie. Y si debo morir por él, lo haré con sumo gusto, algo que no haría por usted, padre.


    El rostro de Broc se tornó rojo por la ira y la vergüenza al escuchar esas palabras y torció el gesto antes de propinarle una bofetada y atraerla hacia él. Isla apretó los ojos al cerrarlos por el dolor que sentía en su mejilla.


    —Te he dado varias oportunidades a pesar de que no debería haberte proporcionado ninguna, hija —le espetó con rabia—. No mereces llevar mi sangre ni mi apellido, ni siquiera mereces vivir.


    —En eso tiene razón, padre. Por eso a partir de unos días llevaré el apellido que tanto odia.


    Isla escuchó una risotada de Malcolm a su espalda y ella incluso tuvo el ardiente deseo de sonreír por su atrevimiento, pero la férrea mano de su padre apretó su cuello con fuerza, cortándole la entrada al aire.


    —Si no fuera porque tengo que liderar una batalla ahora, te lo rompería con sumo gusto.


    Y la soltó. Isla tosió varias veces mientras se acariciaba allí donde los dedos de su padre habían apretado con saña y cuando por fin recuperó el aliento, apareció su hermano Cleit.


    —Ya estamos todos listos.


    Broc se giró hacia él y sonrió de lado, entrecerrando los ojos y adoptando una mirada astuta.


    —Entonces vamos. Hay Mackenzies a los que matar.

  


  
    Capítulo 22


    La enorme puerta de la muralla comenzó a abrirse lentamente, contrariamente al corazón de Isla, que latía tan apresurado que estaba segura de que desde fuera podrían escucharlo. Pero no solo latía así por temor a lo que pudiera acontecer, sino por el nerviosismo que le producía el hecho de volver a ver a Alec después de esos días. Inconscientemente, llevó una mano al pelo para peinarlo. Estaba segura de que aspecto era un desastre y además de que su vestido estaba manchado, tendría el rostro con sangre seca, pero solo quería que Alec mantuviera la calma y no se alterara al verla con ese aspecto tan desastroso.


    Su padre aferró su brazo con fuerza y la empujó hacia la salida. A su lado caminaba Malcolm, el cual estaba amenazado por la espada de Murdock, que mantenía el filo en su cuello para evitar que se moviera. Al otro lado de su padre marchaba Cleit en solitario, lo cual sorprendió a Isla, ya que pensaba que Logan se uniría a ellos para hablar con los Mackenzie. Sin embargo, cuando sus ojos intentaron buscarlo, no lograron encontrarlo.


    Isla fijó su mirada al frente y capturó la imagen que deseaba en cuestión de segundos. Un gran número de guerreros Mackenzie los estaba esperando apartados de la muralla, pero listos para entrar en combate si los Ross movían la primera ficha. Los ojos de Isla se llenaron de lágrimas que apartó al instante cuando vio a Alec liderando el grupo. A su lado estaba un sorprendentemente serio Irvin, que tenía la mano sobre la empuñadura de la espada.


    Al instante, Alec la miró y la joven sintió sobre ella el peso de su mirada. A pesar de la distancia que los separaba, lo vio apretar con fuerza la empuñadura de su espada hasta que sus nudillos se pusieron blancos y estuvo segura de que le rechinaron los dientes al ver las heridas de su rostro.


    Inconscientemente, Isla se adelantó un paso hacia él, deseando poder liberarse de su padre y correr hacia él para abrazarlo, pero la mano de Broc la sujetó con más fuerza y lo escuchó gruñir entre dientes.


    —Si se te ocurre hacer un movimiento en falso, tu querido Mackenzie morirá antes de lo que imaginas.


    Isla tragó saliva y tembló. Cuando apenas los separaban veinte metros, Broc paró, y junto a él todos los demás. La joven vio de soslayo que Murdock giraba alrededor de Malcolm para colocarse a su lado y ver todo en primera fila, aunque sin bajar ni un solo instante la espada del cuello del guerrero, que volvió a cuadrar los hombros y a adquirir una postura tensa, a la espera de atacar en cuanto tuviera oportunidad. Lo vio clavar la mirada en Alec y asintió, haciéndole ver que se encontraba bien.


    Isla miró de nuevo al frente y apartó el pelo de su rostro, que se pegaba a su piel debido a la lluvia, que comenzaba a ser más intensa. En ese momento, la voz de su padre rompió el silencio que llenaba el páramo. 


    —¿Cómo os atrevéis a entrar en mis tierras sin mi permiso? —vociferó para hacerse entender.


    Isla vio a Alec entrecerrar los ojos y dio un paso al frente, adelantándose al resto.


    —Esa es la misma pregunta que ronda por mi mente, Ross, aunque esta vez he cruzado la frontera para recuperar algo que es mío.


    La voz de Alec sonaba diferente para Isla. Nunca había escuchado en él esa voz tan negra, fiera, ardiente y peligrosa como aquella. Desde la distancia lo vio como si de un león se tratara. Su pelo también se pegaba a la frente y sus ropas parecían estar mojadas, lo cual lo hacían ver aún más violento y amenazador.


    En respuesta, Broc lanzó una carcajada y sacudió a Isla.


    —¿Te refieres a ella? Te recuerdo que es mi hija, no te pertenece.


    —Tanto a Isla como a mi hermano los habéis traído en contra de su voluntad —vociferó—. Y he venido a reclamarlos. Si no quieres derramamiento de sangre, déjalos libres. En caso contrario, lucharemos a muerte.


    Broc volvió a reír, secundado por Cleit.


    —¿Sabes, Mackenzie? Le he dado la oportunidad a mi hija para que podáis vivir o morir. Vuestras vidas han estado en sus manos durante todo el día. ¿Y sabes qué ha elegido? Vuestra muerte.


    Isla lo miró enfurecida y negó con la cabeza al tiempo que dirigía de nuevo la mirada a Alec.


    —Y aunque no quiero que sirva de precedente, volveré a preguntarle para que todos escuchéis el tipo de persona que es. —Las lágrimas de Isla corrían por sus mejillas, confundiéndose con las gotas de lluvia y sus labios temblaron cuando cerró los ojos con fuerza—. ¡Isla Ross! ¿Rompes tu compromiso con Alec Mackenzie para que él y su gente vivan o, por el contrario, quieres que mueran?


    A pesar de tener los ojos cerrados, Isla sentía sobre ella el peso de todas las miradas de los allí presentes. La pregunta de su padre había sido clara, aunque el planteamiento era diferente a las otras veces para intentar convencer a los Mackenzie de que ella tenía la culpa de su posible muerte. Al cabo de unos instantes de incertidumbre, la joven abrió los ojos y los fijó en Alec. Al mirarlo tuvo la sensación de que todo lo demás desaparecía a su alrededor, como si de repente hubieran dejado de existir. El guerrero la observaba con tranquilidad y cariño, dedicándole otra mirada de aquellas que le había regalado en la intimidad de su dormitorio y en las incontables veces que la había sorprendido y besado. Una mirada completamente diferente a lo que ella había conocido jamás en su vida y que la llenaba de alegría y felicidad. 


    Un carraspeo por parte de Malcolm llamó su atención, obligándose a volver al presente y al problema que les incumbía en ese instante. Isla respiró hondo y miró de nuevo fijamente al guerrero.


    —¡Jamás rompería mi compromiso con Alec Mackenzie, aunque mi vida dependa de ello!


    Para sorpresa de todos, en los labios de Alec se dibujó una amplia sonrisa, secundada por su hermano Irvin, en cuyo rostro se perfiló una expresión divertida.


    —Ya lo has escuchado, Ross —dijo el joven—. Esta vez has perdido, así que suéltalos.


    Los dedos de Broc se clavaron en la carne de Isla, haciendo que la joven torciera el gesto por el dolor y lanzara una exclamación.


    —¡Te equivocas, Mackenzie! Los sigo teniendo en mis manos, así que ven a por ellos.


    Isla retiró la mirada de Alec y la dirigió a su hermano, cuyo movimiento extraño llamó su atención. Lo vio moverse con rapidez y tomar el arco que colgaba de su espalda, lo tensó con una flecha y apuntó directamente hacia Alec. Con horror, comprobó que estaba dispuesto a dispararle, por lo que, armándose de valor, Isla dio una patada en la espinilla a su padre y se lanzó contra su hermano.


    —¡No! —gritó.


    —¡Isla! —La voz de Alec sonó lejana, pero no hizo caso de ella, sino que aferró las manos de Cleit y, con todas sus fuerzas, levantó sus brazos al tiempo que el guerrero soltaba la flecha.


    Isla siguió con la mirada la trayectoria de la misma, pero gracias al movimiento que le había obligado a hacer a su hermano, la flecha se perdió en el horizonte, logrando salvar así la vida de Alec. Su iracundo hermano se giró hacia ella y la golpeó con el codo, haciendo que la joven perdiera el equilibrio y cayera a sus pies.


    —¡No la toques, desgraciado! —vociferó Alec al tiempo que sacaba la espada—. ¡Por los Mackenzie!


    Alec dirigió una mirada a Malcolm, que asintió seriamente y, con un movimiento rápido, le arrebató la espada a Murdock, que lo miró sorprendido antes de que el guerrero clavara su propia espada en él. Para entonces, los Mackenzie ya corrían hacia ellos y estaban a punto de alcanzarlos. Malcolm logró sortear a varios Ross hasta llegar a Isla. La joven, al ver que casi era pisoteada por los miembros de su propio clan, se había hecho un ovillo sobre la hierba a la espera de que todos la adelantaran y comenzaran a luchar.


    —¡Isla! —vociferó Malcolm mientras la ayudaba a levantarse.


    La joven había dado un respingo cuando sintió en su brazo la férrea mano del guerrero, ya que pensaba que se trataba de su padre o su hermano, a los que había perdido de vista en cuanto cayó al suelo. 


    —¿Estás bien? —le preguntó Malcolm.


    Isla asintió y se dio cuenta de que estaban rodeados de guerreros luchando, tanto Ross como Mackenzie. En su rostro se dibujó una expresión de horror y pánico y miró a Malcolm.


    —No te separes de mí —le pidió.


    Y sin esperar una respuesta por su parte, el guerrero se giró para cruzar su espada con un Ross que corría hacia él con la suya en alto. Isla respiraba con fuerza. Miraba a su alrededor y todo lo que veía era horror, sangre y muerte. Había varios de los hombres de su padre caídos en el suelo y de cuyas bocas salía un borbotón de sangre. Al instante, desvió la mirada, intentando buscar a Alec entre todos los guerreros, pero no lo encontró cerca de ella, sino muy alejado de ellos. Le habría gustado gritarle o correr hacia él para abrazarlo y sentirse por fin segura, pues en ese momento, aunque Malcolm la estaba protegiendo de varios guerreros de su clan, sabía que cualquiera podría matarlo.


    La lluvia caía ahora con más fuerza y le impedía ver con claridad los colores de unos y otros. El pelo se le pegaba a los ojos y necesitaba apartarlo para enfocar la vista a su alrededor. El sonido de las espadas al entrechocar le ponía el bello de punta y notaba la espalda totalmente tensa.


    De repente, Irvin entró en su campo de visión. Vio que de su costado salía sangre, aunque seguía luchando como si no sintiera dolor. Desde que lo conoció le había tomado cariño y no quería que le sucediera nada, por ello, cuando lo vio luchar contra Cleit, su hermano, Isla lanzó una exclamación que tuvo que sofocar con su propia mano para que Malcolm no la escuchara, aunque estaba segura de que no la habría oído jamás, pues el ruido a su alrededor era ensordecedor.


    Cuando volvió a buscar a Alec lo vio sacar la espada del estómago de un Ross y se giró para recibir al guerrero que menos esperaba la joven. Su padre había corrido hacia Alec con la única intención de matarlo y estuvo segura de que pudo oír el sonido de ambas espadas al chocar ente sí, además del grito de rabia de su padre. A partir de ese momento comenzó una lucha entre ambos hombres que pareció cautivar y hechizar a Isla, impidiéndole ser consciente del peligro que se acercaba por su izquierda.


    —¡Maldita seas! —vociferó alguien cerca de ella.


    Como saliendo de una ensoñación, Isla dio un respingo y miró hacia la voz que se dirigía a ella y cuando vio correr a un guerrero de su padre con la espada en alto dispuesto a atacarla, la joven lanzó un grito. Al instante, Malcolm se giró hacia ella.


    —¡No! —lo oyó gritar.


    Isla comenzó a caminar hacia atrás sin poder apartar la vista del guerrero, cuyo nombre creía recordar que era Hamish. De soslayo vio que Malcolm acabó con la vida del guerrero que lo mantenía ocupado y justo cuando el joven corrió hacia ella, Isla tropezó y cayó de espaldas sobre el cuerpo de un Ross muerto, momento que aprovechó Hamish para levantar su espada con la intención de clavársela, pero cuando inició el movimiento, Malcolm saltó sobre él, lanzándolo lejos de ella.


    Isla entonces soltó el aire que había contenido y respiró hondo de nuevo para calmar sus nervios. Sentía que su estómago estaba tan revuelto que creyó que iba a vomitar, pero el suave olor a tierra mojada logró contenerla y calmarse. Aunque el sosiego le duró poco, ya que tras mirar a Malcolm luchando con Hamish vio que por detrás se acercaba corriendo otro de los hombres de su padre con la intención de atacar al hermano de su prometido por la espalda. Y tomó una decisión rápida. Sabía que no podía avisar a Malcolm, pues perdería la concentración, así que tras mirar al suelo y ver la daga del guerrero muerto junto a ella, la tomó entre sus manos con firmeza y se levantó, tomó la falda con decisión para evitar que se enredara entre sus piernas, y corrió para interceptarlo.


    Ni siquiera Malcolm fue consciente del peligro que se le avecinaba, así que cuando se interpuso en el camino del guerrero, sin dudar ni un solo instante, clavó con fuerza la daga en el centro de su pecho. Ambos abrieron los ojos desmesuradamente por la sorpresa. El guerrero porque no la había visto venir y la joven porque no se creía capaz de hacer algo así. Enseguida dio un paso atrás y vio cómo el guerrero se miraba el pecho y dejaba caer la espada al suelo cuando las fuerzas comenzaron a fallarle. Después volvió a levantar los ojos hacia ella y le dedicó una mirada cargada de auténtico odio. Tras esto, las rodillas le fallaron y cayó al suelo, agonizante.


    Y cuando su cuerpo cayó de espaldas, muerto, Isla comenzó a respirar con dificultad, incapaz de creer lo que sus manos habían provocado. La joven las levantó y descubrió que estaban llenas de sangre. Su cuerpo comenzó a temblar y las lágrimas acudieron a sus ojos, nublándole la vista e impidiéndole ver con claridad lo que sucedía a su alrededor. Sentía que en cualquier momento iba a desmayarse por aquella respiración entrecortada, pero cerró los ojos un instante para calmarse y al abrirlos descubrió que Alec la miró durante unos segundos. Isla le mostró las manos, como si él pudiera hacer algo por ella, pero cuando dio un paso hacia el guerrero, que seguía estando lejos de ella, algo la aferró por detrás y tapó su boca, sofocando el grito de sorpresa y miedo que iba a salir por su boca.


    Alec, desde su posición, gritó, pero el ruido a su alrededor impidió que Malcolm pudiera escucharlo.


    —¡Isla! —vociferó antes de sentir como algo candente abría una brecha en su costado.


    El guerrero gritó y se giró de golpe hacia el causante de su herida. Broc Ross lo miró con una sonrisa en los labios y un porte orgulloso.


    —Ya te he dicho, Mackenzie, que hoy moriréis. Y mi hija también.


    Alec lo miró con fiereza, como si con tan solo la mirada pudiera matarlo, y aferró con fuerza la empuñadura de la espada.


    —Como se atreva a hacerle daño... —amenazó entre dientes— derrumbaré cada piedra de este maldito castillo.


    Broc rió frente a él y abrió los brazos con ese porte orgulloso que Alec tanto odiaba.


    —Mi hijo Logan tiene instrucciones, así que espero que estés preparado para el espectáculo.


    —Y yo espero que estés preparado para ir al infierno, pues muchos de tus hombres ya te están esperando.


    Alec se lanzó contra él e intentó darle una estocada en el vientre, pero Broc fue rápido y se apartó para evitar su espada. Sin darle tregua, Alec volvió a la carga y, aferrando la espada con ambas manos, intentó hacer un corte en su costado, lográndolo solo a medias. Broc estuvo a punto de caer al suelo cuando la hoja de la espada de Alec se incrustó en su piel. El hombre lanzó un gruñido de dolor, que llamó la atención de su hijo Cleit, que luchaba cerca con Irvin. Ambos eran muy buenos espadachines y tanto a uno como a otro le estaba costando herir a su oponente.


    —¡Padre! —vociferó el joven girándose hacia él y cometiendo el mayor error de su vida.


    Al darle la espalda a Irvin para mirar a su padre, este aprovechó el momento y clavó la espada en el centro de su espalda. La hoja apareció por el pecho y abrió los ojos con sorpresa. Su cabeza se echó hacia atrás un segundo por la presión que ejerció Irvin con la espada, la cual clavó hasta la empuñadura y después retorció dentro de él para que la herida fuera aún mayor. De la boca de Cleit salió tan solo un sonido ahogado antes de que un torrente de sangre a modo de tos atravesara su garganta.


    El pecho del joven se llenó de sangre y la espada se escurrió de su mano, cayendo al suelo justo antes que él.


    —¡No, Cleit! —vociferó Broc, que también se había girado hacia él, olvidando luchar por su propia vida—. ¡Hijo mío! ¡Maldito seas, Mackenzie, te voy a arrancar las entrañas!


    Broc se olvidó por completo de Alec y se lanzó contra Irvin, que intentaba sacar la espada clavada entre las costillas de Cleit. Y al ver que su hermano tardaría en hacerlo, Alec corrió tras Broc e interponiéndose entre ellos, hizo un círculo en el aire con la espada y antes de que pudiera reaccionar, la cabeza de Broc Ross rodaba por el suelo entre los cuerpos de sus hombres.


    Ambos hermanos respiraron con dificultad y se miraron entre sí. En ese momento, la espada de Irvin salió del cuerpo de Cleit y se acercó a Alec.


    —¿Estás bien? —le preguntó a su hermano pequeño.


    Irvin sonrió y asintió.


    —Vaya, ya imaginaba mis tripas sobre la hierba —le respondió antes de abrazarlo levemente—. ¿Y Malcolm?


    Ambos se giraron en la dirección donde lo habían visto por última vez, cerca del gran portón de la muralla. Descubrieron que estaba luchando contra dos guerreros tan fornidos como él y los tres estaban manchados con una mezcla de barro y sangre. La lluvia caía ahora con más intensidad, complicando la pelea, ya que se escurrían en el fango.


    —¡Por los Mackenzie! —vociferó Alec levantando su espada y lanzándose a luchar contra los Ross que peleaban contra Malcolm.


    Su hermano los recibió con una mueca de agradecimiento, pues estaba tan cansado que creía que en cualquier momento iba a derrumbarse sobre el barro. Entre los tres guerreros lograron reducir a sus contrincantes y los mataron de un tajo en la garganta.


    —Gracias, hermanos —les dijo Malcolm antes de lanzarse contra ellos y aplastarlos contra su pecho.


    Irvin no pudo evitar una carcajada y se separó de él para recomponerse la ropa.


    —Malcolm Mackenzie dando las gracias y un abrazo... —dijo con una mueca de asco—. Creo que te ha poseído un espíritu...


    Para sorpresa de Alec e Irvin, Malcolm lanzó una carcajada y dio un puñetazo en el hombro de su hermano mientras el mayor de los tres miró con preocupación hacia la muralla. Y fue entonces cuando Malcolm se dio cuenta de que faltaba alguien.


    —¿Dónde está Isla? —preguntó, preocupado.


    —La tiene su hermano Logan. Hemos matado a Broc y su sucesor, pero he visto cómo el que queda se la llevaba dentro de los muros —explicó Alec.


    Después el joven miró a su alrededor.


    —No podemos esperar a que los demás acaben para cruzar la muralla. No sabemos qué le va a hacer a Isla.


    Malcolm se acercó a él y le puso una mano en el hombro.


    —Entonces ¿a qué esperamos? Nos queda una rata por matar.


    Alec asintió, preocupado. Quería deshacerse de las palabras que Broc le había dedicado al decirle que su hijo tenía instrucciones para algo. ¿Tal vez para matarla o hacerla desaparecer de alguna manera? Alec sacudió la cabeza. No podría soportar algo así ahora que tenían vía libre sin el padre de la joven como enemigo. A una señal suya, los tres hermanos aferraron con fuerza sus espadas y caminaron con precaución hacia el interior del castillo Ross.


    Isla se revolvía entre los brazos de aquel fuerte guerrero. Su mano se encontraba aún en su boca y la joven no podía emitir sonido alguno. Isla pataleó con fuerza, llegando a darle en la pierna a su secuestrador, que lanzó un gruñido de rabia. Este tiró con más fuerza hacia el interior del patio del castillo, alejándola de todo el tumulto que había fuera con los guerreros de ambos clanes. Dentro no había quedado absolutamente nadie, ya que todos estaban fuera luchando, por lo que había vía libre para llevarla hacia el interior. Sin embargo, Isla se resistía con fuerza, golpeando con fuerza el musculoso brazo del guerrero que la retenía.


    —¡Demonios, Isla, soy yo! —vociferó cuando la joven abrió la boca para morderle la mano.


    El guerrero la soltó y sacudió la mano con fuerza mientras en su rostro se dibujaba una expresión de dolor. 


    —¡Soy Logan, joder!


    Cuando Isla se vio libre, se giró hacia él y lo miró con una expresión entre sorprendida y precavida. La joven respiraba con fuerza y se llevó una mano al pecho para intentar calmar los desbocados latidos de su corazón.


    —Pero qué... —comenzó la joven sin saber cómo continuar.


    Isla miró hacia atrás, hacia el tumulto que había fuera de los muros del castillo y pensó en la manera que podía haber para huir de allí.


    —No puedes salir, Isla —le dijo su hermano pequeño.


    Al instante, la joven volvió a mirarlo y dio un paso atrás.


    —¿Qué quieres de mí? ¿Vas a matarme?


    Y antes de darle tiempo a su hermano para responder, Isla giró hacia su izquierda, conocedora de una salida casi escondida por la que podría huir de él, y corrió hacia allí sin pensar en las consecuencias. La joven sujetó la tela de su falda y corrió tanto como pudo, pero apenas logró recorrer unos metros, pues las manos de Logan volvieron a tomarla de los hombros y la giraron hacia él. Isla dejó escapar un grito de terror e intentó patearlo de nuevo, pero Logan estaba preparado y logró apartarse a tiempo para después empujarla con fuerza hacia la pared del castillo, aprisionándola y apretándola para evitar que volviera a huir.


    —¡No voy a dejar que me mates, Logan! —vociferó resistiéndose a sus manos e intentando apartarlo de ella.


    El guerrero apretó con fuerza sus hombros hasta que Isla dejó de resistirse y cedió con la respiración acelerada.


    —¡Escúchame! —gritó—. No tenemos tiempo.


    —¿Tiempo para qué? —preguntó la joven con el rostro lívido.


    Logan miró hacia el portón abierto y después giró de nuevo la cabeza hacia ella, provocando que la joven diera un respingo. El guerrero la vio desviar la mirada hacia la espada que llevaba en el cinto y luego volvía a mirarlo.


    —¿Tiempo para matarme? —le preguntó tras unos segundos de silencio.


    —¡No pienso matarte! —vociferó soltándola de golpe.


    Isla se quedó mirándolo, pasmada ante aquella revelación y a pesar de que ya estaba libre de sus manos, se quedó petrificada en el sitio.


    —¿Quieres saber lo que padre me había encargado? —le vociferó—. Me pidió que cuando los clanes estuvieran luchando te trajera dentro del castillo, te cortara la cabeza y la mostrara a los Mackenzie.


    Isla dibujó en su rostro una expresión de espanto y abrió la boca sin decir nada, tan solo boqueaba.


    —¿Qué...? —preguntó en apenas un susurro.


    Logan suspiró con ímpetu y se alejó de ella mientras llevaba una mano a su pelo y lo peinaba hacia atrás con nerviosismo, como siempre solía hacer cuando una situación se le escapaba de las manos.


    —¿Padre estaba dispuesto a matarme? ¿De verdad? —preguntó sin poder creerlo aún—. Creía que solo eran amenazas...


    —Sí, joder, está loco. ¿O aún no te has dado cuenta? Y ha arrastrado a Cleit a su maldita locura —vociferó con desesperación.


    Isla dio un paso dudoso hacia él.


    —¿Y tú, estarías dispuesto a hacerlo?


    Logan la miró fijamente y negó con la cabeza.


    —¿De verdad me crees capaz de hacer algo así? Eres mi hermana, por Dios, jamás te haría eso.


    —No hiciste nada para liberarme esta mañana... —le reprochó.


    —¡No tenía opción, Isla! Estaba seguro de que los Mackenzie aparecerían a por vosotros, así que solo debía fingir durante unas horas más. Nunca he soportado el carácter de padre, y menos a Cleit. Nunca he sido como ellos, ¿de verdad no te habías dado cuenta?


    Isla frunció el ceño sin saber qué responder.


    —Yo solo vi que te volviste frío conmigo de un día para otro.


    —No tenía otra opción. Era eso o ser despreciado por padre y el clan, como hicieron contigo.


    —¿Y por qué me has traído aquí? Si no pretendes cumplir la orden de padre...


    —Para sacarte del centro de una batalla, Isla. He visto cómo Hamish ha intentado matarte. —Logan suspiró y bajó los hombros, derrotado.


    Isla se acercó más a él, aunque aún seguía teniendo miedo de sus verdaderos planes.


    —¿Y qué vas a hacer ahora?


    Logan la miró y apretó la mandíbula.


    —No lo sé, maldición.


    —Padre se habrá dado cuenta ya de que no me has... matado.


    —Puede que en el infierno se lo hayan dicho ya —dijo una voz conocida cerca de ellos.


    Tan metidos estaban en aquella discusión que no se habían dado cuenta de que alguien se había acercado a ellos silenciosamente, por lo que cuando ambos se giraron hacia el lugar de donde procedía la voz, vieron a los hermanos Mackenzie frente a ellos con la espada en la mano dispuestos a atacar a Logan. Alec mostraba una expresión fiera y oscura e Isla tuvo la sensación de que parecía un dios vengador con el rostro lleno de sangre, al igual que sus hermanos, cuyos colores del kilt apenas eran distinguibles debido a la cantidad de sangre que manchaba sus ropas.


    La joven los vio intentar contener la rabia que sentían y las ansias por matar a Logan. Alec dirigió una rápida mirada a Isla y después volvió a clavar los ojos en el hermano de la joven. Esta se sentía nerviosa, pero a pesar de todo lo ocurrido y la situación que los rodeaba, dio un paso hacia su prometido para poder intervenir y dejar las cosas claras de una vez por todas antes de que los Mackenzie hicieran algo a su hermano. Sin embargo, Logan puso su brazo para impedírselo, provocando la ira de los Mackenzie.


    —No te atrevas a tocarla —siseó Alec con voz profunda.


    —Lo que quiero es protegerla.


    Logan sacó su espada, aferrándola con las dos manos, y apuntó con ella a los hermanos.


    —¿Protegerla de quién, de mí? —preguntó Alec sin poder creer lo que había escuchado.


    El hermano de Isla negó con la cabeza.


    —De mi padre y mi hermano —confesó provocando un gesto de sorpresa en los Mackenzie—. Pero si vosotros me atacáis, tendré que defenderme.


    Alec dio un paso hacia adelante, haciendo que Logan levantara más la espada, pero la mano de Isla aferró su brazo con cariño. La joven entró en su campo de visión y lo miró a los ojos, como lo hacía cuando eran pequeños y jugaban. El guerrero se perdió en la mirada de su hermana y poco a poco bajó las manos, dejando caer la espada al suelo. El joven cerró los ojos un instante y agachó la cabeza con un gesto de dolor dibujado en su rostro, pero más sentido en su corazón.


    —Logan tenía la orden de cortarme la cabeza. Y no lo ha hecho.


    —¿Qué? —preguntó Irvin con expresión horrorizada.


    Alec miró a ambos hermanos alternativamente, incapaz de poder hablar tras escuchar aquellas palabras tan atroces, y finalmente posó su mirada en Logan.


    —Mi padre me lo ordenó, pero no puedo matar a mi propia hermana. Yo no soy como él o Cleit —les explicó—. Nunca lo fui, tan solo fingía serlo para no ser desterrado como Isla. Al sacarla de la batalla solo quería protegerla, Mackenzie, no matarla.


    Alec dio otro par de pasos más hacia él, quedándose a un metro escaso de él. Envainó la espada y lo miró fijamente.


    —Tu padre y tu hermano ahora están muertos.


    Isla lanzó una exclamación y, aunque se trataba de su propia familia, tenía una extraña sensación de liberación y alivio al conocer su muerte, algo que también sintió Logan, pues sus músculos de repente dejaron la tensión y se relajaron.


    —Ahora eres tú el sucesor de tu padre. ¿Te rindes o prefieres continuar con esta guerra absurda?


    Logan le sostuvo la mirada durante unos segundos. 


    —Si no me hubiera rendido, no habría tirado la espada al suelo, Mackenzie —le dijo lentamente—. Nunca he deseado esta guerra ni el sufrimiento de mi hermana.


    Ambos se miraron en completo silencio. Durante unos segundos, lo único que podía escucharse era el ruido de las armas fuera de los muros del castillo, nada más. Pero pasados unos minutos, Alec fue el primero en romper el mutismo y elevó la mano derecha, algo que Logan aceptó con seriedad y se la estrechó con fuerza.


    Isla soltó el aire contenido y sonrió con lágrimas en los ojos. Después, se lanzó hacia su prometido y lo abrazó. Por fin todo había acabado. Ya estaba en brazos del hombre al que amaba y del que no quería volver a separarse jamás. El peligro había pasado y después de varios días sin verlo, tembló en sus brazos. Alec la recibió con el mismo entusiasmo, levantándola del suelo y alejándose de los allí presentes, que aún seguían mirándose con recelo y cierta antipatía. 


    —Aún no puedo creer que todo haya acabado —dijo la joven contra su cuello.


    Alec sonrió y la apretó con más fuerza.


    —Cuando Sloan me contó que Malcolm y tú habíais desaparecido, creí que iba a enloquecer —le dijo depositándola en el suelo.


    Llevó las manos a su rostro y la besó con ternura durante un largo rato.


    —Y cuando he visto las heridas de tu rostro y lo que te hacía tu padre... Dios, cuando lo he matado he sentido una liberación en mi alma que no había sentido jamás —le dijo contra sus labios—. No vuelvas a separarte de mí, Isla. 


    La joven negó con lágrimas en los ojos.


    —Jamás, Alec. Te quiero demasiado, aunque reconozco que durante unos instantes dudé y estuve a punto de romper el compromiso para que mi padre no os matara.


    Alec sonrió y volvió a besarla.


    —Los Mackenzie no nos dejamos vencer tan fácilmente.


    —Eso me dijo Malcolm. Si hubieras muerto...


    Isla se abrazó a él, intentando no tocar la herida que tenía en el costado. No podía acabar la frase, pues no podría imaginar cómo sería su vida si hubiera muerto y su padre hubiera salido ileso del combate. Después de esos días sin él confirmó dentro de ella que lo amaba con toda su alma. Lo que habían hecho por ella él y su clan al ir hasta allí para liberarlos sería algo que no podría olvidar nunca mientras viviera. 


    Alec le acarició el pelo y depositó un beso en su cabeza. Después se separó de ella a regañadientes y le sonrió.


    —Vamos, aún tenemos cosas que hacer ahora que todo ha terminado.


    Isla asintió y juntos volvieron al grupo, que estaba incómodo y en el más absoluto silencio, aunque se miraban entre sí con cierto rencor.


    —Lo primero que debo hacer es liberar a nuestra madre —dijo Logan cuando los vio llegar—. Mi padre la metió en las mazmorras por liberar a tu hermano.


    —¿Y después, qué harás? —le preguntó Isla.


    —Reunir a los que queden con vida y estructurar de nuevo el clan. Padre no ha hecho caso de muchas cosas importantes. —Después fue hacia Isla y la tomó de las manos—. Te debo una disculpa por todo lo que te he hecho, Isla. Desde que padre me obligó a comenzar los entrenamientos y a dejarte a un lado, no me he comportado como el hermano que debía ser, y menos cuando me obligaron a ir a por ti a las tierras de los Mackenzie.


    —Si a partir de ahora vuelves a ser el Logan que conocí, el pasado no importará.


    La joven se acercó a él y lo abrazó con fuerza, sorprendiendo a todos, incluso ella misma, pues hasta hacía unos minutos lo había odiado con toda su alma.


    —Puestos a pedir disculpas —intervino Irvin—, a mí también me debes una, Ross, por el puñetazo que me diste cuando me apresasteis. 


    Logan lo miró y vio que sonreía. Se encogió de hombros y le estrechó la mano con fuerza.


    —No te emociones tanto, Mackenzie. Mi hermana no tenía culpa de nada; en cambio, tú te lo ganaste.


    Con una carcajada, Irvin selló la paz con él y la tensión que podía cortarse en el ambiente empezó a desaparecer. Los guerreros del clan Mackenzie comenzaron a entrar por el portón, llevando a varios heridos del clan Ross entre ellos y desarmados que finalmente se habían rendido a ellos.


    Con una mano de Alec en su cintura, Isla se sintió por fin bien, relajada, con la sensación de que todo había pasado y por fin podría vivir en paz junto a Alec sin la firme oposición de su padre. 


    La lluvia había cesado por fin, como si hubiera estado esperando a que la paz entre ambos clanes se sellara y la guerra y el odio terminaran entre ellos. Alec ordenó a Malcolm que bajara a las mazmorras para liberar a la madre de Isla, a lo que obedeció al instante. Mientras tanto, el laird informó a sus hombres de que Logan sería el nuevo jefe del clan Ross tras la muerte de su padre y su hermano y aunque muchos de ellos pusieron mala cara por no acabar con él, aceptaron la decisión de su laird y callaron.


    Isla deseaba que su madre subiera de las mazmorras para que conociera a Alec. Estaba segura de que lo aceptaría como un hijo más y se sentiría bien al saber que su marido por fin no la molestaría más como había hecho hasta entonces.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de Isla mientras se apartaba de Alec por primera vez desde que se habían vuelto a encontrar. Le dio la espalda a los guerreros y caminó hacia un lado del patio. Las lágrimas caían por sus mejillas, perdiéndose entre su ropa, pero no eran lágrimas de infelicidad, sino al contrario. Se sentía radiante, plena, por fin su vida comenzaba a tener un sentido y sin peligros o enemigos de por medio. Su padre ya no sería un estorbo en su vida y, aunque realmente sentía cierta pena por él, no podía dejar de alegrarse por su muerte.


    —¿En qué piensas? —preguntó Alec a su espalda.


    Isla se giró hacia él y vio que le sonreía. Caminó hasta él y lo abrazó de nuevo. Necesitaba sentir otra vez su contacto, su piel, su fortaleza...


    —En que mi padre ya no podrá dirigir mi vida. Me siento libre.


    Alec frunció el ceño.


    —Bueno, yo no estaría tan seguro de que eres libre...


    Isla lo miró entre sus brazos.


    —¿A qué te refieres?


    —A que mientras veníamos de camino cruzó por mi mente la idea de atarte a mi cama y no dejarte salir. Creo que es una buena opción para evitar que vuelvas a desaparecer.


    Isla rio y le dio suavemente en el hombro.


    —Encontraría una vía de escape —bromeó.


    Alec torció el gesto y negó.


    —No lo creo. Te daría tanto placer que las piernas no podrían sostenerte para huir...


    La joven sonrió y desvió la mirada, sonrojada, calor que capturó Alec con sus labios, dejando un reguero de besos desde sus mejillas hasta la base de su cuello.

  


  
    Capítulo 23


    Apenas les quedaban unos kilómetros para llegar al castillo Mackenzie. Después de dejar todo atado en el clan Ross, Isla se había despedido de su madre, la cual estaba muy feliz al ver a su hija tan bien con ese hombre que, estaba segura, la protegería de cualquier cosa. La joven no pudo evitar llorar al despedirse de Maela, pues apenas tuvieron tiempo para hablar, aunque prometieron cartearse todas las semanas. 


    Su madre había mostrado cierto recelo a Logan, aunque cuando lo vio en el patio junto a los Mackenzie le propinó, como ella dijo, la bofetada que no le dio años atrás cuando aceptó entrar en las filas de su padre. Y cuando todo pareció en orden, los guerreros Mackenzie decidieron regresar a su hogar. Algunos de ellos necesitaron cuidados de la curandera del castillo Ross, pues habían sido heridos durante la lucha, como Alec que, aunque intentó resistirse, finalmente cedió y permitió que aquella mujer lo curara.


    Y después de tres días, pues cabalgaron más despacio por respeto a los heridos, el castillo Mackenzie apareció frente a ellos. Isla, que cabalgaba con Alec, se estremeció al verlo y sintió en su garganta una fuerte presión, que amenazaba con hacerla llorar, pero logró contenerse.


    La joven se dejó abrazar por Alec, que la apretó más contra sí al sentir su estremecimiento, y acarició la mano que el guerrero llevaba en su cintura.


    —La primera vez que vi este castillo pensaba únicamente en escapar, pero cuando mi hermano me secuestró solo pensaba en regresar.


    —¿Y ahora, en qué piensas? —le preguntó Alec junto a su oído.


    Aquella voz susurrada del guerrero volvió a estremecerla y giró levemente la cabeza para mirarlo con una sonrisa.


    —En que es el único hogar que he conocido nunca. Antes de conocerte nadie se habría atrevido a cruzar las tierras de su enemigo para liberarme. De hecho, es lo que hizo mi padre. Pero tú, en lugar de evitar una guerra, has ido a por mí y has luchado.


    Alec sonrió y la besó en la frente.


    —Quiero dejarte algo claro, Isla —le dijo suavemente—. Lo haría cuantas veces hicieran falta. Atravesaría el país entero para buscarte y llevarte de regreso a casa, aunque me gustaría que no volviera a suceder.


    —Bueno, recuerdo lo que me dijiste en el castillo de mi familia. —Alec la miró sin comprender y elevó una ceja cuando la vio enrojecer—. Que me atarías a tu cama.


    El guerrero lanzó una carcajada, llamando la atención de sus hermanos, que cabalgaban junto a ellos.


    —Lo haré en cuanto crucemos el umbral de la puerta —le dijo a modo de amenaza.


    Isla desvió la mirada para que Malcolm o Irvin no vieran lo que las palabras de su hermano habían provocado en ella. Realmente estaba deseando llegar, aunque no solo por la promesa de Alec, sino para poder descansar, pues en varios días podía contar pocas horas de sueño.


    Al cabo de una hora, la comitiva Mackenzie cruzaba el portón y fueron recibidos con vítores por parte del resto de los guerreros del clan. Todos corrieron a recibir a Malcolm y a ayudar a los heridos a desmontar, pues alguno de ellos necesitaría reposo durante varios días. 


    Los sirvientes salieron entonces del castillo para recibirlos también y ver en qué podían ayudar, y una de las que apareció por la puerta fue Anna, quien miró a Isla con auténtico odio, dejándole claro que no era bien recibida por ella ni se alegraba de que hubiera salido ilesa de su secuestro. No obstante, la aludida la ignoró y se dejó llevar por Alec hacia el interior del castillo tras dejar las riendas del caballo a un mozo de cuadras.


    El laird dio órdenes a Malcolm e Irvin para que se quedaran al cargo del clan mientras subía con Isla para que descansara.


    —¿Vas a adelantar tu noche de bodas, hermano? —bromeó Irvin intentando que la joven no lo escuchara.


    Alec lo miró amenazante y señalándolo con un dedo.


    —Ten cuidado, hermano, o te cortaré aquello que tanto amas y que los Ross no han podido trocear.


    Irvin arrugó el rostro y se llevó las manos a la entrepierna.


    —Córtame lo que quieras, pero eso no.


    Con una sonrisa en los labios, Malcolm le dio un fuerte empujón hacia los caballos para ayudar a los demás y dejaron solos a la pareja. Alec puso una mano en su cintura y la condujo hacia las escaleras del castillo. En el rostro de la joven se dibujaba una expresión de auténtico cansancio. Isla subió las escaleras como si las piernas le pesaran y cuando iban por la mitad del camino, Alec se giró y la tomó en brazos. Sin apenas resistirse, Isla apoyó la cabeza en su fuerte hombro y puso las manos alrededor de su cuello. Dejó escapar un suspiro y cerró los ojos lentamente.


    Para cuando Alec abrió la puerta de su dormitorio, Isla ya se había dormido. El guerrero la depositó con cuidado sobre la cama y la arropó. Y a pesar de que sabía que debía ir junto a los suyos para que le contaran lo sucedido durante los días de ausencia, Alec se dejó caer junto a ella en la cama y la observó mientras dormía.


    Se preguntó cómo era posible que alguien tan pequeño como esa mujer pudiera hacerle sentir cosas tan grandes. Nadie se imaginaría jamás lo que había pasado por su mente cuando supo que había desaparecido y, aunque confiaba en su hermano, llegó a temer que lo hubieran matado y estuviera ella sola frente al enemigo. Alec llevó un par de dedos hacia el rostro de Isla y lo acarició con cuidado. Las heridas estaban aún frescas. Algunas zonas de su piel habían comenzado a ennegrecerse por los golpes recibidos y aunque se había puesto emplastos de ciertas plantas para evitar que se hinchase, una de sus mejillas estaba ligeramente inflamada. Por su pecho cruzó de nuevo la rabia por sus heridas. Un rostro tan bonito como aquel en una persona tan maravillosa como Isla no merecía ser golpeado, y menos por alguien que se suponía que debía cuidarte, como su padre.


    Alec respiró hondo y soltó el aire lentamente, disfrutando de ese momento de silencio y soledad entre ellos. La boda se celebraría en pocos días y sabía que a partir de ese momento podrían dar rienda suelta a su amor. Aunque su cuerpo deseaba hacerla suya antes de la unión, su mente le repetía una y otra vez que esperase, por lo que estaba seguro de que aquellos días serían demasiado largos.


    Pasados unos minutos, cerró los ojos y poco después dormía tan profundamente como Isla con la seguridad de que la joven estaba protegida entre sus brazos, aunque sin saber que aún le quedaba un gran enemigo por vencer, y ese se encontraba entre los muros de su castillo...


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se quedó dormida en los brazos de Alec hasta que despertó, aunque al dirigir su mirada hacia la ventana se dio cuenta de que estaba amaneciendo. Isla descubrió que estaba sola en la cama y torció el gesto con disgusto, pues le habría gustado que Alec estuviera allí con ella para seguir abrazándola y sentir sus poderosos y expertos brazos alrededor de su cuerpo.


    La joven lanzó un suspiro y sonrió. Por primera vez en mucho tiempo había dormido como nunca. Se sentía totalmente descansada y con fuerza y ánimo para comenzar de nuevo con los preparativos de su boda, que se celebraría en apenas unos días. Al pensar en el enlace, Isla sintió nervios en su estómago y una sonrisa se dibujó en sus labios. Aunque ya la consideraran una Mackenzie, su apellido seguía siendo Ross, lo cual le hacía recordar a los habitantes del clan que ella era una forastera, la hija del que había sido su enemigo.


    Isla estiró su cuerpo entre las sábanas y deseó poder quedarse un rato más entre ellas, pero se dio cuenta de que Alec la había acostado con la ropa del camino, por lo que deseó quitársela y bañarse para ponerse ropa limpia.


    Retiro las sábanas y se levantó, volviendo a estirar su cuerpo. Se dirigió hacia la ventana y desde allí vio que Alec y sus hombres estaban entrenando, lo cual la sorprendió, pues el día anterior habían llegado de las tierras Ross y se habían enfrentado a ellos en batalla. ¿Acaso esos guerreros nunca se cansaban? Esbozó una sonrisa al ver a Alec sin camisa y luchando con fiereza, siendo el primero en demostrar que el cansancio no iba con él.


    Isla se retiró de la ventana y se dio la vuelta, pero al fijar su mirada en la puerta, no pudo evitar un visible respingo. Frente a ella se encontraba Anna, la sirvienta, que había entrado en el dormitorio mientras ella estaba de espaldas y lo había hecho con tanto sigilo que no la había escuchado.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Isla con cierta irritación.


    Anna dio un paso hacia ella y llevó todo el odio que sentía hacia su mirada, cuyos ojos parecieron ponerse negros de repente. A pesar de que Isla sentía rechazo hacia ella y la veía como una enemiga de la cual no podía temer nada, en ese momento tuvo la sensación de que Anna era algo más, que debía tener todos los sentidos en alerta cuando ella estaba cerca y cuando no, también por si aparecía o tal vez hacía algo en su contra. Y durante unos instantes temió que algún día envenenara su comida o bebida.


    —No has debido volver —le dijo la doncella con rabia casi incontenible—. Ojalá tu padre te hubiera enviado lejos o mejor, que te hubiera matado.


    Isla apretó los puños para contenerse, pues sabía que si perdía los nervios, la doncella irá con el cuento a Alec o a cualquier otro para ponerla en contra del clan. Por lo que dio un paso hacia ella y elevó el mentón con orgullo.


    —Para mi suerte y desgracia tuya, mi padre ha muerto y soy libre. De hecho, no sé si sabes que fue Alec quien lo mató para ayudarme a mí. ¡A mí! Acéptalo de una vez por todas. Él no te ha querido nunca, pero tú te hiciste falsas ilusiones.


    Anna se tapó los oídos con las manos y dejó escapar un pequeño grito.


    —¡Eso no es verdad! —bramó—. Él me quería, pero tuviste que ponerte en medio. ¡Lo has hechizado!


    Isla negó con la cabeza y la observó como si estuviera perdiendo la cabeza. A pesar de todo, sintió pena por ella.


    —Yo no he hecho nada, Anna. Creo que lo mejor que puedes hacer es dejar el trabajo y marcharte.


    La doncella lanzó un bufido.


    —No eres la señora de este castillo para ordenarme nada. Mi trabajo y mi vida están en este castillo y no pienso marcharme solo porque una Ross lo desee.


    —A mí no me molestas, Anna, pero no puedo consentir este comportamiento —replicó Isla levantando la voz—. Me odias por algo que no he hecho y por algo que nunca vas a tener con Alec. Él me ama.


    —¡No! —Volvió a taparse los oídos para no escucharla—. Él es mío, no tuyo y aún tengo tiempo para poder recuperarlo.


    Isla caminó hacia ella y quedó a tan solo un metro de la joven.


    —Apártate de Alec y no le hagas daño.


    Anna dejó caer los brazos a los lados y sonrió de una forma que provocó un escalofrío en Isla.


    —Jamás haría daño a quien amo... Te has metido en mi camino, y ese es el mayor error de tu vida, Isla Ross. Y nadie que se meta conmigo sale ileso de ello.


    —No me retes, doncella —le espetó mirándola con asco—. No te conviene que hable con Alec sobre tu comportamiento...


    Anna sonrió tétricamente.


    —Para ello tendría que darte tiempo —le advirtió—. Y ya veremos si lo tienes...


    Los días pasaron sin más incidentes con nadie. Isla ni siquiera tuvo tiempo de volver a ver a Anna, ya que la doncella parecía haberse esfumado del castillo, algo que agradeció, pues no quería más enfrentamientos con ella. Durante más de una ocasión estuvo a punto de contarle a Alec lo sucedido con ella en el dormitorio, pero finalmente la pena por ella la ablandaba y no le contaba nada. Sabía que si le contaba eso a su prometido, podría echarla del clan, y no deseaba que, por su culpa, la joven tuviera que mendigar por otros clanes, o peor, vender su cuerpo a cualquiera. Sin embargo, eso no quería decir que no estuviera pendiente de cada movimiento extraño en el castillo de otras doncellas o sirvientes, incluso de los guerreros, pero no vio nada extraño en ninguno de ellos.


    Durante todos esos días, Isla tampoco había tenido tiempo de ver a Alec durante el día, ya que los líderes de los pueblos seguían en el castillo y acaparaban su atención en todo momento, ya que debía atenderlos como laird que era. Sin embargo, cuando llegaba la noche, el guerrero cumplía su palabra y la ataba a su cama para evitar que se marchara, además de demostrarle el placer que se perdería si desaparecía de su lado. Ese momento era el favorito de Isla, que durante su secuestro pensó que no volvería a disfrutar. Y durante todos los días hicieron lo mismo, deleitarse el uno del otro.


    Pero ese día era diferente. Esa era una mañana espléndida. Isla se sentía radiante y así lo emitía al resto de personas en el castillo. Aquel era el día tan esperado, el día de su boda. Por fin habían pasado los días sin ningún tipo de incidentes, algo que le sorprendió, y rezó para que fura un día inolvidable y todo fuera bien.


    Se despertó antes del alba para darse un baño caliente. Y a pesar de que todavía no se veía ni un rayo de luz en el horizonte, Alec ya había salido de la cama. Una sonrisa se le dibujó en los labios al pensar en el que ese día iba a convertirse en su esposo. No podía creer que hubiera descubierto al verdadero Alec debajo de aquellas capas de seriedad, tosquedad y exigencia, pero el guerrero que en realidad era poseía grandes cualidades, y la que más le sorprendió fue la pasión que corría por sus venas, además de la increíble generosidad que tenía para demostrárselo a diario.


    Los sirvientes llevaron la tina al cabo de unos minutos, como si ya la tuvieran preparada para ella y cuando se quitó la ropa y se metió en el agua, lanzó un suspiro de satisfacción. La joven cerró los ojos durante unos instantes y se relajó para disfrutar de las sensaciones de esa agua mezclada con leche de cabra para suavizar la piel. Era la primera vez que se bañaba en leche y eso, añadido a los pétalos de rosas y hierbas aromáticas que le habían añadido, hizo que ese fuera el mejor baño de su vida. El aroma a lavanda se extendió por toda la habitación e Isla tuvo la sensación de que poseía un efecto relajante, pues sus músculos se aflojaron, permitiéndole cerrar los ojos unos instantes más, hasta casi dormirse. Y cuando estaba a punto de quedarse dormida, unas manos callosas comenzaron a acariciarle los hombros, sobresaltándola, haciendo que se tapara los pechos y encogiera en la bañera.


    —¿Estás nerviosa? —le preguntó Alec empujándola suavemente de nuevo hacia la bañera para que se relajara.


    —Un poco. Deseo que todo salga bien.


    Alec sonrió y le besó el hombro izquierdo, dejando un reguero de besos hasta la base de su cuello.


    —Saldrá.


    Isla lanzó un suspiro y dejó que Alec siguiera acariciándola y besándola, deleitándose en cada una de sus caricias.


    —¿De verdad no te importa que la celebración sea en el pueblo?


    Alec rio suavemente y negó con la cabeza. Después de varias discusiones desde hacía días, Isla había logrado convencer a Alec para que el convite de la boda fuera en el pueblo con todos los aldeanos en lugar del salón del castillo, en el que solo cabían los guerreros del clan y poco más. Isla deseaba que todos los habitantes del pueblo acudieran a la fiesta, pues intentaba, con ese gesto, ganarse su confianza, ya que aunque habían logrado vencer a su padre, algunos de ellos seguían dudando de su verdadera lealtad. Por ello, se le ocurrió la idea de hacer un festín en el pueblo para que todos participaran, mayores y pequeños, de la felicidad de ese día. Y para su propia sorpresa, la idea había sido todo un éxito durante los días anteriores, pues los aldeanos mostraban su felicidad por poder asistir a la boda del laird.


    En un principio, Alec se había opuesto a ello, pero al ver el entusiasmo de Isla con esa idea, no pudo negarse, aunque puso como única condición que la ceremonia se hiciera en la capilla del castillo, algo a lo que Isla aceptó sin dudar.


    —Lo único a lo que podría oponerme en el día de hoy sería a no poder hacerte mía al final del día —le dijo en su oído.


    Isla sonrió y se retorció entre sus manos, incapaz de pensar con claridad, pues el deseo y el apetito hacia Alec crecían por momentos, haciéndola desear también que llegara el preciado momento de ser suya para siempre en cuerpo y alma.


    Y de repente, las manos de Alec dejaron de tocarla, haciendo que lanzara un gemido de queja.


    —Isla, si no me aparto de ti ahora, te haré mía antes de tiempo. —Lo vio alejarse hacia la puerta—. He ordenado que preparen mis ropas en la habitación de al lado para no vernos hasta llegado el momento, así que te espero en la capilla. He de suponer que no vas a desaparecer, ¿verdad?


    Isla sonrió y negó con la cabeza.


    —Jamás llegaría tarde a mi boda.


    Alec sonrió ampliamente con aquella sonrisa tan arrebatadora y sensual que solía dedicarle siempre, provocando que se derritiera dentro de la bañera, y después se marchó.


    Cuando Isla volvió a quedarse sola, decidió salir del agua y comenzar a vestirse. El día ya había entrado hacía unos minutos y la boda sería dentro de tan solo un par de horas, por lo que debía prepararse poco a poco. Cuando por fin tuvo el cuerpo seco, unos nudillos llamaron a la puerta e Isla dejó entrar a Fia, la cocinera y mujer de confianza de Alec, pues llevaba años en el castillo.


    Isla decidió que fuera ella quien la ayudara a vestirse y peinarse, por lo que cuando la mujer entró en el dormitorio y la miró con una sonrisa, la joven supo que ya tenía su confianza, y a partir de ese momento ambas se dedicaron a que en ese día su aspecto fuera más que radiante.


    Quince minutos antes de la hora fijada para la ceremonia en la capilla del castillo, Isla se miró al espejo y no pudo evitar lanzar una exclamación de sorpresa. Fia había hecho un trabajo increíble en su pelo y la costurera sin duda había puesto todo su empeño y conocimiento en confeccionar su vestido. Y ambas cosas unidas hacían que Isla estuviera realmente bella ese día.


    La falda del vestido era de seda blanca, pero estaba en su mayoría tapada por una enorme manta escocesa con los colores del clan Mackenzie, al igual que el corpiño del mismo, cuyas mangas caían abiertas por sus brazos hasta las rodillas, abriéndose a partir de su antebrazo. Un cinturón blanco, de la misma seda que la falda, decoraba su cintura. Y en su pecho lucía un broche de la madre de Alec, que este le había regalado el día anterior.


    Su pelo estaba recogido en una larga trenza de espiga que caía a su espalda y Fia la había decorado con pequeñas flores que había recogido en el jardín esa misma mañana. Y con las sobrantes hizo una diadema que colocó con esmero en su cabello.


    —¿Os gusta, señorita? —preguntó la mujer.


    Isla se giró hacia ella y le sonrió ampliamente.


    —¡Es precioso, Fia! —exclamó lanzándose a abrazarla—. Muchas gracias.


    La mujer se mostró agradecida y el abrazo que le dio la joven hizo que se sonrojara.


    —Gracias a vos por apreciar mi trabajo.


    La cocinera se marchó del dormitorio, dejándola sola para admirarse una vez más en el espejo. Jamás se había sentido tan bella como en ese momento, y menos con el hábito que la obligaron a ponerse en el convento.


    Otra sonrisa se dibujó en su rostro al darse la vuelta y mirar el vestido por detrás. Le parecía el más bonito que había usado jamás. Y entonces, respirando hondo, se dijo que debía salir ya hacia la capilla. Sin embargo, cuando estaba a punto de llegar a la puerta, alguien llamó insistentemente.


    Isla frunció el ceño y fue ella misma la que abrió, sorprendiéndose al ver detrás a Irvin. Este le dedicó una hermosa y amplia sonrisa y silbó. 


    —Vaya, cuñada, estás hermosa.


    Isla sonrió y agradeció sus palabras. 


    —Mi hermano Alec me ha pedido que venga a por ti. Hace unos minutos que llegó a la capilla y está tan nervioso que si no llegamos pronto, desplegará a los hombres del clan para buscarte.


    Isla rió y aceptó el brazo del joven con sumo gusto.


     —Pero yo creo que lo que más teme es que te arrepientas en el último momento al darte cuenta de que tendrás que soportarlo toda tu vida —le dijo en voz baja a modo de secreto.


    —A él y a todos vosotros.


    Irvin le miró con expresión indignada mientras la acompañaba hacia las escaleras.


    —¡Oye! —se quejó—. Yo soy el más guapo y simpático de los tres. No me metas en el mismo saco que a los demás.


    Isla dejó escapar otra carcajada, dándose cuenta de que Irvin había conseguido relajarla, pues el nerviosismo que tenía hacía ya una hora estaba comenzando a disiparse.


    —Lo de simpático es cierto —le dijo la joven.


    Irvin la miró de reojo con expresión de pillo. 


    —Y lo de guapo también, pero conociste primero a mi hermano y te enamoraste de él.


    Isla sonrió ampliamente y antes de que se diera cuenta, estaban frente a la puerta de la capilla. El nerviosismo apareció de nuevo y respiró hondo mientras se tomaba unos segundos para poder dar un paso hacia ese lugar de culto.


    Irvin abrió la puerta y todos los que había dentro se giraron hacia los recién llegados. Desde la puerta, Isla vio girarse a Alec, que se encontraba junto a Malcolm en el altar, y al verla, una media sonrisa se dibujó en sus labios. Lo vio realmente hermoso. Vestía con el kilt de gala del clan, completamente nuevo, que marcaba cada parte de su cuerpo, haciéndolo realmente apetecible. Y a partir de ese momento, la mente de Isla estuvo únicamente pendiente de él. Apenas era consciente de las personas que habían acudido a la capilla para presenciar su casamiento, ni siquiera podía escuchar con claridad las palabras del sacerdote que había ido al castillo para unirlos, sino que sus ojos estaban puestos en Alec, y los de él en los suyos, como si de repente todos hubieran desaparecido y nadie más fuera importante en ese momento.


    Y cuando el silencio se hizo a su alrededor y escucharon el carraspeo del sacerdote, tanto Alec como Isla giraron la cabeza hacia él. Este los miraba con una ceja levantada, molesto al darse cuenta de que estaba siendo ignorado por los protagonistas del día. Malcolm también carraspeó y agachó la mirada, y alguno a su alrededor pudo ver una media sonrisa que aparecía en sus labios. Irvin, por su parte, no se escondió como su hermano, sino que no pudo evitar dejar escapar una risa que intentó disimular con una tos, aunque todos se dieron cuenta de su gesto.


    El sacerdote abrió la boca para repetir las palabras que les había preguntado:


    —¿Alguno de vosotros ha sido coaccionado para venir hasta aquí?


    Tanto Isla como Alec negaron con la cabeza.


    —¿Estáis decididos a amaros y respetaros el uno al otro?


    Ambos asintieron al mismo tiempo.


    —Por favor, unid vuestras manos. —Isla miró a los ojos de Alec cuando sintió en la palma de su mano la caricia que el joven le dedicó—. Ahora el novio debe repetir junto a mí.


    Alec lo miró y asintió:


    —Yo, Alec Mackenzie, te recibo a ti, Isla Ross, como esposa y me entrego a ti en cuerpo y alma para serte fiel en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza y amarte y respetarte todos los días de mi vida.


    Isla sintió un nudo en la garganta que amenazó con hacerla llorar, pero la joven carraspeó, nerviosa, y repitió las mismas palabras que el sacerdote y cuando terminó, este sonrió y continuó diciendo algo más que ninguno de ellos escuchó, pues ambos estaban inmersos en los ojos del otro, sintiendo dentro de ellos una fuerza poderosa que parecía envolverlos a medida que avanzaban los minutos y que hacía que solo pudieran escuchar los latidos de su propio corazón.


    —Dice el sacerdote que podéis besaros... —dijo Irvin con retintín.


    Isla dio un respingo y miró al cura, que negaba con la cabeza mientras cerraba el libro y daba un paso atrás. Desde ahí pudo escuchar las risas de los asistentes que intentaron sofocar a toda costa, sin éxito, y al instante, los labios de Alec capturaron los suyos y le hicieron olvidar, de nuevo, todo lo demás. Isla sintió en su vientre un intenso cosquilleo al saber que ya era esposa de Alec, una Mackenzie más y no pudo evitar que las lágrimas cayeran de sus ojos y corrieran por sus mejillas. Y cuando el guerrero se separó de ella y sus hermanos los felicitaron, Irvin le susurró a Alec.


    —Si tus besos hacen que Isla llore es que debes mejorar como amante, hermano.


    El aludido le dio un puñetazo en el costado, haciendo que su hermano se doblase sobre sí mismo un instante, pero con su sonrisa perenne en los labios.


    —Enhorabuena, Alec —le dijo Malcolm con seriedad.


    Después fue a Isla y le dio un pequeño abrazo.


    —Bienvenida a la familia, cuñada.


    Isla le sonrió y agradeció sus palabras. Irvin finalmente hizo lo mismo y, tras él, el resto de personas del clan que habían acudido a la ceremonia, les dieron sus mejores deseos, excepto unos ojos que se mantenían escondidos a un lado de la capilla, que lo único que destilaban era un odio profundo hacia Isla, prometiendo que su matrimonio duraría menos de lo que pensaba.

  


  
    Capítulo 24


    Las risas y la melodía de varias gaitas tocando una canción llegaron a ser ensordecedoras en el pueblo, llegando a escucharse incluso desde el castillo. En el momento en el que los novios habían llegado al pueblo, el jaleo y la fiesta habían comenzado. Entre toda la gente del pueblo habían preparado numerosos platos típicos de las Highlands, además del mejor whisky de toda Escocia. Muchas eran las mesas que habían preparado para que todo el mundo tuviera cabida en el convite y los más pequeños correteaban de un lado a otro, divirtiéndose como nunca con juegos que varios guerreros habían preparado para ellos.


    Aquella era la boda de sus sueños, incluso mejor. Isla jamás había imaginado que podría divertirse tanto en un evento como ese, y cuando miró a Alec, descubrió que él pensaba lo mismo. En su rostro estaba dibujada una expresión de auténtica felicidad y se le veía tan relajado que parecía ser una persona totalmente diferente. Incluso a veces Malcolm sonreía, disfrutando de las historias que contaba el juglar que habían mandado llamar para la ocasión. 


    El tiempo parecía haberles dado una tregua y el cielo estaba tan despejado que a medida que pasaban las horas, podían comenzar a verse las estrellas a pesar de que la noche aún no había llegado del todo. Después de un día tan ajetreado, Isla se sentía cansada, pero tan feliz que eso le daba fuerzas para continuar con la celebración. 


    —¿Estás bien? —le preguntó Alec.


    Isla lo miró con una sonrisa y el guerrero le acarició el rostro.


    —Jamás me había sentido tan bien. Gracias.


    Alec sonrió y se levantó. Tiró de su mano suavemente para que se retirara de la mesa y también se levantara y le dijo:


    —¿Querría la señora Mackenzie bailar conmigo?


    Isla suspiró. Qué bien sonaban esas palabras para sus oídos. No podía creer que ya fuera una más de ellos y pensó que si meses atrás se lo hubieran dicho, no lo habría creído. La joven asintió y se dejó llevar por Alec hacia el centro del pequeño corral que habían formado los aldeanos. Juntos bailaron y rieron, cruzándose de parejas una y otra vez sin ser conscientes de que los mismos ojos acusadores que los habían visto en la ceremonia, los estaban observando en ese instante.


    Isla bailó con Irvin, Sloan y varios guerreros más de los que desconocía sus nombres, incluso Malcolm se animó a bailar en alguna ocasión, forzado por Irvin, que lo empujó hacia ella para que bailaran juntos.


    —Eres buen bailarín, Malcolm.


    El guerrero bufó y negó con la cabeza.


    —La próxima vez que me cruce con Irvin le voy a dar una buena paliza...


    La joven rió y lo aferró con fuerza cuando intentó marcharse y dejarla.


    —Isla, no hagas que me arrepienta de haber dejado que mi hermano se case contigo... —la amenazó con mala cara.


    —Venga, por una vez que bailes conmigo no vas a perder tu fama de gruñón.


    El guerrero sonrió levemente y finalmente logró escaparse de sus manos, dejándola sola durante unos instantes hasta que Irvin apareció de nuevo y la animó a seguir bailando. 


    Isla estaba feliz. Todos estaban disfrutando de esa celebración como ella había imaginado. Ni uno solo se había quedado sin darle la enhorabuena y sin ofrecerse a ayudarla en cualquier cosa que pudieran hacer por ella, haciendo que Isla se sintiera por fin aceptada por todos, algo que Alec alabó en más de una ocasión al ver que todos los Mackenzie caían rendidos a sus pies.


    Y cuando la noche por fin se echó sobre ellos y las antorchas fueron encendidas por los guerreros, Isla se dio cuenta de que muchos se habían pasado con el whisky y se tambaleaban de un lado a otro intentando cortejar a las mujeres más jóvenes del clan, que se dejaban camelar por ellos y les dedicaban un baile entre risas.


    Cansada y ligeramente sudorosa, Isla tenía necesidad de despejarse durante unos minutos y salir de aquel baile en el que no había dejado de saltar durante varias canciones. Miró a su alrededor y no vio a Alec por ningún lado, aunque cuando logró alejarse varios metros del tumulto lo divisó hablando con su hermano Malcolm sentado a la mesa y disfrutando de una buena copa de whisky. Intentando que nadie la viera para evitar que la llevaran de nuevo hacia el centro del baile, Isla se alejó de allí, perdiéndose entre la oscuridad fuera de las antorchas. Necesitaba aire nuevo y respirar profundamente para recuperar la tranquilidad. Durante unos segundos cerró los ojos mientras elevaba la cabeza al cielo y daba las gracias por haber encontrado por fin la felicidad tan deseada.


    Dio vueltas sobre sí misma con los brazos abiertos, alejándose más del ruido para conseguir más silencio. Atrás quedaron los gritos de los niños y de los mayores mientras bailaban y jugaban sin parar y cuando por fin su corazón se calmó, respiro hondo y dejó escapar el aire lentamente sin darse cuenta de que una sombra apareció de entre los árboles en la oscuridad reinante del bosque.


    —¡Señora, ayudadme! 


    Isla dio un respingo y se giró hacia la recién llegada, sorprendiéndose por ver allí a Anna. La joven se acercó a ella desesperadamente y le señaló el bosque. Isla sintió algo dentro de ella que no le gustó y estuvo a punto de girarse para pedir ayuda a los guerreros del clan, pero Anna se adelantó y la aferró suavemente del brazo.


    —Connor se ha escapado de la fiesta y se ha caído a un hoyo. 


    Al instante, la atención de Isla se centró en ella, olvidando girarse hacia la fiesta para pedir ayuda.


    —¿Connor? ¿El mismo niño que casi cayó al lago? —preguntó recordando al pequeño al que salvó semanas atrás.


    Anna asintió y tiró de su brazo hacia el bosque.


    —Temo que pueda ocurrirle algo. ¿Podéis ayudarme?


    Isla miró hacia la fiesta y en la distancia pudo distinguir el enorme cuerpo de su marido.


    —Tal vez deberíamos avisar al clan para ayudarlo.


    La doncella negó con la cabeza.


    —El niño está muy asustado y no quiere que su madre se entere de que se ha escapado de nuevo. Si me ayudáis, nadie se enterará y el niño no será castigado. Por favor...


    Isla dudó unos instantes y se soltó de la mano de Anna. Sentía como su corazón latía desbocado y, aunque deseaba ayudar a Connor, tenía la sensación de que debía contárselo al menos a Alec. Sin embargo, la luz de las antorchas dio de lleno en el rostro de la doncella, mostrándole la preocupación que sentía y, para ayudar al niño y evitarle un castigo, Isla asintió y accedió a ir con ella hacia el bosque para buscarlo.


    —Te ayudaré, pero debemos regresar cuanto antes a la celebración —le dijo mientras caminaban internándose entre los árboles—. No creo que esté muy bien visto que la novia deje su propia boda.


    —Regresaremos enseguida —le dijo la doncella sin mirarla y con la vista fija en el frente—. Será todo muy rápido.


    Anna caminaba deprisa, alejándose de la fiesta, por lo que el ruido de las voces y el de la música dejó de escucharse, tan solo una especie de eco era lo único que retumbaba entre la arboleda, pero a medida que se alejaban dejó de escucharse.


    Isla frunció el ceño, pues la luz era escasa y tropezaba a cada paso que daba. Además, el vestido no ayudaba, pues no era conveniente para caminar por el bosque y sortear ramas en el suelo. A medida que se alejaban comenzó a sentirse incómoda, pues Anna le había dicho que tardarían poco en regresar, pero se encontraban demasiado lejos del tumulto. Isla miró hacia atrás en silencio y descubrió que las luces de la fiesta tampoco podían verse, lo cual la llenó de nerviosismo.


    La joven se giró hacia la doncella y la tomó por el brazo para frenarla:


    —¿Dónde está el niño?


    —A cinco metros, ya hemos llegado.


    Las cejas de Isla se unieron aún más y la siguió hasta donde le indicó. En la oscuridad de la noche pudo ver que frente a ella había un agujero cavado en la tierra. Comprobó que tal vez tenía unos tres metros de profundidad y si el niño había caído por ahí, puede que estuviera herido. Al instante, Isla se asomó al agujero e intentó ver en la oscuridad.


    —¿Connor? ¿Estás bien?


    Pero el silencio fue la única respuesta que recibió. Isla se extrañó y miró hacia Anna, que se había quedado a un metro por detrás de ella y la miró sin comprender. Sin embargo, cuando la doncella comenzó a sonreír y después a reír, Isla se dio cuenta de su engaño y de que había caído en la trampa.


    —Pero qué...


    La risa de Anna la sobresaltó y en ese momento comenzó a temer por su vida. El rostro de la doncella se volvió de repente tan tétrico y escalofriante que se dio cuenta de que la joven no estaba bien.


    —¿Qué quieres de mí? —le preguntó Isla—. Por mucho que me alejes de Alec, jamás voy a dejarlo.


    Anna rió más fuerte hasta que finalmente la risa paró de golpe y la miró con los ojos desorbitados y el pelo revuelto por la brisa.


    —Me temo que sí lo vas a dejar porque la muerte os va a separar antes de lo que pensáis.


    Isla torció el gesto y cuando sintió que se le revolvía el estómago, intentó sortearla y marcharse de allí para regresar a la fiesta, pero Anna se interpuso y la empujó, haciendo que trastabillara y estuviera a punto de caer al agujero. Pero logró reponerse y girarse hacia ella para mirarla con el terror escrito en el rostro.


    —¡Nunca conseguirás separarme de Alec! —vociferó, provocando de nuevo la risa de la doncella.


    Y antes de que pudiera intentar volver a escapar, Anna la empujó de nuevo, haciéndola caer al agujero, donde se golpeó en la cabeza y todo se volvió aún más negro a su alrededor.


    Anna se asomó al instante tras escuchar el cuerpo de la joven al chocar contra las piedras y al ver que no se movía dejó escapar un pequeño grito de victoria. Después, antes de que alguien pudiera verla, corrió hacia el otro lado para cerrar el agujero, pues eso era una especie de trampa para animales a la cual le habían puesto una reja para evitar que salieran una vez cazados. Con hojarasca y ramas tapó la reja y logró disimularla para que no pudieran ver lo que había dentro y, tras limpiarse las manos en la ropa, regresó al castillo canturreando la canción que habían tocado minutos antes en la fiesta.


    Alec miró de un lado a otro de la fiesta para intentar divisar a Isla. Mientras hablaba con su hermano Malcolm la había visto bailar y disfrutar como cualquier otro aldeano, pero hacía ya varios minutos que había desaparecido de su vista. El guerrero frunció el ceño y se levantó, cortando la conversación con su hermano. Este se sorprendió de su gesto y le preguntó qué le ocurría.


    —¿Has visto a Isla?


    —Estaba bailando, ¿no? —le preguntó también interesado en el paradero de su cuñada.


    Malcolm se levantó y miró de un lado a otro, al igual que su hermano.


    —Tal vez está jugando con los niños.


    Alec negó y señaló la zona que habían dejado a los más pequeños.


    —Bueno, déjalo. Ahora aparecerá —le dijo Malcolm volviendo a beber de su copa.


    Pero Alec no se quedó tranquilo con esas palabras. Despidiéndose de su hermano, el guerrero se acercó a Irvin, que en ese momento se estaba llenando una copa.


    —¿Y esa cara, hermano? —le preguntó en tono burlón.


    —¿Has visto a Isla? 


    Irvin asintió y le dijo que estaba bailando.


    —No, hace rato que ya no la veo —insistió Alec—. ¿Has visto si hablaba con alguien?


    Irvin negó y dejó la copa sobre la mesa antes de girarse hacia la zona donde había gente bailando y otra sentada mirando. A pesar de mirar todas y cada una de las caras, no logró distinguir la de la joven.


    —La he visto bailar con Sloan, vamos a preguntarle.


    Ambos hermanos se acercaron al guerrero, que en ese momento estaba hablando con una joven del pueblo. A ellos se unió Malcolm, también preocupado por la ausencia de la joven.


    —¿Sabes dónde está Isla?


    El guerrero dejó su porte relajado y cuadró los hombros ante su laird. Después señaló hacia la zona oscura y les dijo:


    —La he visto alejarse un momento.


    Pero al mirar todos hacia donde indicaba, vieron que no había nadie.


    —¿Y la has visto volver?


    Sloan negó.


    —Maldición... —bramó Alec—. Está bien. Irvin, ve a los músicos y pídeles que paren de tocar. Debemos reunirnos todos y ver si está en algún lugar cerca de aquí.


    El aludido asintió y corrió para llevar a cabo su petición, haciendo que la música parara en cuestión de segundos. A su alrededor, todos lanzaron un gemido de queja, pero Alec les llamó la atención.


    —¿Alguien sabe dónde está Isla?


    Todos se miraron entre sí y el silencio fue su única respuesta hasta que una niña se soltó de la mano de su madre y se acercó a él.


    —Se ha ido hacia los árboles con una mujer, pero no sé quién era, señor.


    —¿Cómo dices? —preguntó Alec sin poder creer lo que escuchaba—. ¿Y has visto si se iba obligada por esa mujer o por su voluntad?


    La niña se encogió de hombros, incapaz de responder, ya que no entendía gran parte de la pregunta.


    —Yo he visto que parecían conocerse porque han hablado antes de irse.


    Alec se giró y miró a sus hermanos.


    —¿Alguien de su clan? —sugirió Irvin.


    Alec negó con la cabeza.


    —No lo creo, pero lo que está claro es que la ha alejado hacia el bosque. Ahora de noche es peligroso, así que debemos ir a buscarlas. —Se giró hacia sus hombres—. Isla ha desaparecido en el bosque, así que tenemos que dividirnos en varios grupos para buscarla antes de que sufra algún daño. Nos internaremos en el bosque y gritaremos si alguien la encuentra. Saldremos en dos minutos, así que id preparándoos.


    Sus hombres asintieron y Alec vio que en el rostro de varias mujeres se dibujaba una expresión de preocupación, pero no tan grande como la suya. Algo le decía que la joven estaba en peligro y que le había pasado algo, y el simple hecho de pensar que podía perderla, le hacía volverse loco. Alec respiraba con fuerza. A cada expiración parecía que de su garganta salía el rugido de un animal y caminaba de un lado a otro.


    —Tranquilo, hermano. La encontraremos —le dijo Malcolm.


    —Tal vez han ido a por algo y regresarán.


    —O puede que alguien la quiera alejar de mí —sentenció Alec cuando una idea cruzó por su mente.


    El joven obvió las miradas cargadas de preguntas de sus hermanos y miro a su alrededor. Durante la fiesta tuvo la sensación de haber visto entre los asistentes a Anna, la doncella, a pesar de no haber sido invitada a la boda. En varias ocasiones creyó verla cruzar de un lado a otro sin hablar con nadie, tan solo mirando, pero cuando volvía a mirar hacia donde creyó verla, la joven ya no estaba. Y ahora tampoco se encontraba en ningún lado.


    —¿Habéis visto a Anna? —les preguntó.


    Sus hermanos negaron, al igual que varios de sus hombres, que ya estaban allí concentrados y esperando órdenes.


    —Puede que la mujer con la que se ha ido sea ella.


    —Pero Isla no se iría jamás con Anna —intervino Irvin.


    —No por gusto, pero sí engañada. ¿Y si Anna le ha contado algo para llevársela lejos de la fiesta? Si es ella la mujer con la que se ha ido, Isla está en peligro. Vámonos.


    Sus hombres asintieron y con sendas antorchas se internaron en el bosque. Cada grupo se dividió para peinar varias zonas de la arboleda. Todos llamaban insistentemente a Isla. La voz de Alec parecía resonar en todo el bosque, pero el silencio era lo único que todos recibían. Parecía que allí no había nadie y que pudiera ser que la niña se hubiera confundido, pero Alec miró al suelo a su alrededor y descubrió que había pisadas recientes. 


    —Mirad —le dijo a sus hermanos—, han seguido este camino.


    Con desesperación, pero con la esperanza de que estuvieran más adelante, siguieron las huellas. Sin embargo, llegó un momento en el que estas se perdieron, pues el viento había comenzado a mover las hojas, haciendo que las huellas se perdieran.


    —Maldita sea... —se quejó Alec—. ¡Isla!


    Su voz resonó aún más fuerte, pero su esposa no respondió. Alec sentía la desesperación en el centro de su pecho. Ahora sí tenía claro que su esposa no se había ido por voluntad propia, sino que la doncella, si es que era ella la que se la había llevado, le había hecho algo y la había dejado en algún lugar, pero ¿dónde?


    Al cabo de una hora de búsqueda, los grupos volvieron a reunirse en el centro de pueblo. Alec preguntó a los aldeanos si habían visto a Isla o tal vez a Anna, pero lo único que recibió fueron negativas.


    —¡Maldita sea! —rugió—. Hay que volver al castillo para ver si están allí o al menos alguna de ellas.


    Alec se volvió hacia sus hombres y les dijo:


    —Buscamos tanto a mi esposa como a Anna, la doncella. No sé si tiene algo que ver, pero algo me dice que sí. Si alguno de vosotros la encuentra, traédmela. 


    Los tres hermanos, junto con el resto de los hombres, se dirigieron entonces hacia el castillo con la esperanza de que los guardias que se habían quedado apostados en la muralla hubieran visto algo en medio de la noche.


    El camino hacia el castillo fue eterno para Alec. El guerrero solo podía pensar en Isla y lo que pudiera estar sufriendo si le habían hecho algo. No podía imaginar su vida sin ella ahora que por fin se habían quitado del medio a su padre y tenían libertad para amarse. El joven apretaba los puños con fuerza y sus hermanos no se atrevían a decirle nada por temor a ser el centro de su ira, pues en su rostro se reflejaba a la perfección lo que estaba sintiendo.


    Alec respiraba fuerte y apretaba inconscientemente la empuñadura de su espada mientras pensaba en Anna. Por una parte deseaba que la doncella no le hubiera hecho nada a Isla, pues eso supondría la traición al laird y tendría que expulsarla del castillo y del clan, pero por otra prefería que fuera ella y no un enemigo oculto la que se la hubiera llevado, ya que así tendría más oportunidades de encontrarla pronto y en buen estado.


    Un terrible dolor de cabeza la sacudió de golpe. Su cuerpo se movió ligeramente, pero al sentir el dolor, Isla se quedó completamente quieta. Tenía la sensación de que le iba a estallar la cabeza de un momento a otro y para colmo no sabía dónde se encontraba ni qué había sucedido. A su alrededor todo era oscuro, pues aunque tenía los ojos cerrados, no veía nada de luz cerca de ella, así que lentamente los abrió para, efectivamente, comprobar que era de noche. 


    La joven frunció el ceño y se llevó una mano a la cabeza. Su peinado se había deshecho y tenía la sensación de que aquello pegajoso que tocaba era sangre. Y entonces recordó todo. Isla dio un respingo y se sentó al instante, arrugando el rostro cuando notó en su cabeza como si alguien la hubiera golpeado con algo duro y un pinchazo en el pie derecho, incapaz de mover en ese momento. Esta parecía tener vida propia y a cada movimiento que hacía le martilleaba como nunca. Recordó su boda y la gran fiesta que habían montado los habitantes del pueblo para aceptarla entre ellos; las risas; el baile... Todo llegó a su cabeza, incluida la imagen de Anna. Recordó que le había mentido sobre Connor para llevarla adentro del bosque para después tirarla al agujero.


    —No puede ser... —gimió cuando miró hacia arriba y vio que la doncella había tapado el agujero, de ahí que no entrara nada de luz, ni los rayos de luna.


    Sintió en su garganta la picazón de las lágrimas, pero se obligó a ser fuerte y a levantarse para intentar huir de ahí o al menos gritar para ser escuchada por alguien. En el momento en el que se puso en pie y estuvo a punto de caerse por el dolor de su pie derecho escuchó algo en la lejanía. El silencio que la había rodeado se rompió con la voz de alguien llamándola muy lejos de allí, por lo que, haciendo caso omiso al dolor de su pie y cabeza, Isla se apoyó en la pared y gritó:


    —¡Ayuda!


    Pero su voz fue apagada por lo que parecía ser unos hierros tapados con ramas. ¿Qué clase de mente enferma era capaz de empujarla al agujero y luego marcharse de allí como si no hubiera pasado nada? 


    —¡Alec! —vociferó.


    Pero a pesar de sus gritos, las voces que creyó oír no respondieron a sus llamadas de auxilio y todo volvió a quedar en silencio al cabo de unos minutos.


    —No, por favor —lloró—. ¡Alec! ¡Ayúdame!


    Gritó una y otra vez hasta que su voz se rompió y tuvo que callar durante unos minutos para recuperarse. Cojeando, Isla tanteó a oscuras las paredes de aquel agujero y a pesar de que habían tallado la tierra con un corte casi perfecto y liso, descubrió que había varias piedras salientes. Por ello, aunque no estaba segura de que pudiera llevar a cabo la idea que había en su mente, Isla decidió trepar por las piedras para intentar llegar arriba y apartar aquellos hierros para salir de ahí. Con decisión y aferrando con fuerza las piedras, la joven puso el primer pie para escalar. De su boca escapó un gemido de dolor cuando pisó con el pie derecho para elevarse más y el ramalazo cruzó su pierna arriba hasta la cadera, pero no se rindió, sino que se armó de valor para volver a escalar. Como si de un animal herido se tratara, a medida que hacía fuerza con el pie dejó escapar un nuevo gemido y aunque su pierna amenazaba con fallar, Isla logró alcanzar una piedra más para dejar caer su pie sano.


    —Dios mío, ayúdame —susurró con los ojos cerrados intentando recuperar el aliento.


    Después la joven miró hacia arriba de nuevo y calculó que tal vez quedaran un par de metros por subir, por lo que volvió a elevar su pie torcido para posarlo sobre otra piedra. Sin embargo, esta cedió bajo su peso y le hizo perder el equilibrio, volviendo a caer sobre la tierra y haciendo que su conciencia se perdiera de nuevo.

  


  
    Capítulo 25


    Alec bajó las escaleras del castillo a toda prisa para reunirse de nuevo con sus hombres. Esperaba que alguno de ellos tuviera pistas sobre el paradero de Isla o de Anna, pues después de buscar durante más de una hora por todo el castillo, no habían logrado encontrarla. Los guerreros apostados en la muralla les habían dicho que la habían visto entrar hacía rato, pero no salir, por lo que estaban seguros de que debía estar escondida en algún lugar de esos muros.


    El joven salió al patio y los vio allí reunidos, pero en el rostro de todos descubrió una mirada apenada y llena de preocupación. El primero en adelantarse fue su hermano Malcolm, quien comenzó a negar con la cabeza, indicándole que no habían tenido éxito en la búsqueda.


    —¡Maldita mujer! —bramó Alec mirando de un lado a otro del patio—. ¿Dónde demonios estará? ¿Ha salido alguien del castillo después de que ella viniera?


    Sloan se acercó a él y negó.


    —Nadie.


    —¿Habéis mirado las caballerizas? —les preguntó deseando que no lo hubieran hecho tan solo para que su esperanza siguiera intacta.


    Sus hombres asintieron y lanzó una maldición en gaélico. Alec comenzó a pasearse de un lado a otro, preguntándose dónde podría estar Anna, pues ni siquiera los sirvientes, a los que habían preguntado nada más llegar, la habían visto en todo el día. Alec se llevó una mano a la frente y frotó lentamente. Le dolía terriblemente la cabeza y pensó que, sin duda, aquella no era la noche que había esperado tras su boda. El joven se giró hacia el castillo y miró los altos muros de piedra mientras se preguntaba una y otra vez lo mismo. Al cabo de unos segundos, sintió tras él la presencia de sus hermanos e Irvin le puso una mano en el hombro.


    —Las encontraremos —le dijo con seriedad.


    Alec giró la cabeza para mirarlo y sintió aún más preocupación. Su hermano pequeño no solía mostrarse casi nunca serio y cuando lo estaba, sabía que era porque estaba realmente preocupado por algo, lo cual lo sumió aún más en la inquietud. Y fue entonces cuando un recuerdo llegó a su mente. Tras llevar a Isla al castillo, la joven había encontrado la manera de salir de la fortaleza sin ser vista por nadie, y lo hizo a través de un pasillo y unas escaleras que jamás eran usadas, por lo que estaba seguro de que nadie habría mirado por allí.


    Se giró con rapidez hacia sus hermanos y el resto de sus hombres y los miró con atención:


    —¿Alguno de vosotros ha buscado en las escaleras de servicio que llevan años sin usarse?


    Todos se miraron entre sí con rostro sorprendido y vio que todos negaban, algo en que en parte lo alivió, pues aún quedaba un resquicio de esperanza en su corazón.


    —Malcolm, Irvin, vosotros id a la parte trasera del castillo para evitar que salga por esa puerta. Yo iré por dentro del castillo.


    —Ten cuidado, hermano —le pidió Malcolm.


    —Siempre —afirmó apretándole el hombro—. Vosotros esperad noticias. Si la encontramos, iremos a por Isla.


    Los tres hermanos se separaron y Alec entró en el castillo como alma que lleva el diablo. El joven dejó la antorcha colgada de una pared para evitar que la luz de la llama señalara su posición y se dirigió casi a oscuras hacia las escaleras. Cuando llegó al piso superior, todo se volvió negro, pero conocía cada palmo del castillo y logró avanzar por el pasillo sin necesidad de una antorcha. Intentó que sus pasos no resonaran contra las piedras y cuando llegó al final y encontró la escalera, tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para contener la ira que le recorrió el cuerpo. A medida que avanzaba, por ellas vio resplandecer la luz de algo pequeño, tal vez un candil, y bajó con lentitud para intentar adivinar si la persona que estaba en el pasillo hablaba con alguien. No obstante, el silencio era sepulcral. 


    Al cabo de unos momentos, Alec llegó abajo y tras mirar de un lado a otro descubrió que no había nadie. Efectivamente, un candil reposaba en el suelo sobre las piedras y Alec frunció el ceño. Estaba seguro de que alguien debió haberlo puesto ahí hacía poco tiempo, pues la base de aceite estaba llena, por lo que esa persona debía de estar cerca. Con paso dudoso, el joven avanzó por el pasillo y cuando llegó frente al candil intentó agacharse, pero de soslayo vio un movimiento extraño a su espalda y se giró con rapidez para frenar la mano de Anna, que llevaba una pequeña daga entre las manos y había intentado clavársela en la espalda.


    —¡Eres un desgraciado! —vociferó con lágrimas en unos ojos desorbitados y de mirada perdida.


    Alec apretó con mucha fuerza la muñeca de la doncella hasta que sus dedos se abrieron y dejaron caer al suelo la daga.


    —¡Es peor ser un traidor al laird y a tu propio clan! —bramó Alec empujándola contra la pared y sujetando sus manos—. ¿Dónde está Isla?


    Anna lo miró, pero sin verlo y finalmente sus hombros comenzaron a agitarse cuando un ataque de risa la sacudió.


    —¿Qué pasa, te ha abandonado ya tu esposa?


    Enfurecido, Alec puso una mano en su cuello, pero la joven, al verlo tan cerca, restregó su cuerpo contra el de él.


    —Si quieres puedes pasar tu noche de bodas conmigo...


    —Estoy intentando contenerme para no golpearte, muchacha, así que no me provoques más. ¿Dónde está mi esposa?


    Anna rió con tanta fuerza que se le saltaron las lágrimas y, aunque Alec apretó los dedos alrededor de su cuello, pareció no importarle a la doncella. Al contrario, volvió a restregar su cuerpo contra él, por lo que Alec se alejó apretando con fuerza sus muñecas y empujándola hacia la puerta de salida que la propia Isla había usado cuando intentó escapar.


    La risa de Anna le provocó un escalofrío de terror a Alec, pues fue consciente de que la locura había entrado en la mente de aquella joven y supo que había sido capaz de cualquier cosa por separarlo de Isla, incluso provocarle la muerte con aquella daga que la había obligado a soltar.


    —¿Dónde está mi esposa? —volvió a preguntarle antes de abrir la puerta de una patada.


    Anna se giró hacia él y amplió su sonrisa.


    —Muerta, que es como debe estar.


    Alec la empujó con rabia hacia el exterior y allí se encontraron con Malcolm e Irvin, que miraron el aspecto de la joven con asombro.


    —Vaya... Los hermanos Mackenzie —se burló Anna antes de que un nuevo ataque de risa la sacudiera—. ¿Vosotros también buscáis a la Ross?


    Ambos fruncieron el ceño y se miraron entre sí antes de dirigir su mirada hacia Alec cargada de preguntas.


    —Si quieres vivir, más te vale confesar dónde está mi esposa —la amenazó.


    Anna escupió a los pies de Malcolm, que tuvo que ser sujetado por Irvin para evitar que se lanzara sobre ella. Al instante, Alec la empujó hacia el camino que llevaba al patio principal del castillo y donde estaban esperando sus hombres. Y al verlos Anna allí, en lugar de sentir miedo, en su rostro apreció una expresión que indicaba todo lo contrario. Alec la empujó al centro del círculo que sus hombres y él formaron y Anna miró a todos y cada uno de ellos con la misma sonrisa hasta que volvió a reír.


    —Vaya... por primera vez soy importante en el clan —dijo regocijándose.


    —¿Dónde está la esposa del laird? —preguntó Sloan cuando la joven posó su mirada en él.


    Anna se acercó lentamente al guerrero y acarició su pecho hasta que este dio un manotazo para apartarla de él. La miró con ira contenida y esperó su respuesta.


    —¿Tú también te has enamorado de ella? ¿Os habéis enamorado de ella? —vociferó preguntando a los demás—. ¿Tan pronto habéis olvidado que es una enemiga? Fui yo, ¡yo!, quien sugirió a Alec que fuera a por ella al convento para matarla y así conseguir que liberaran a su querido hermano pequeño.


    Y se volvió hacia el aludido, que torció el gesto y apretó los puños.


    —¿Y cómo me lo devuelve nuestro querido laird? Apartándome de su cama y de su vida para casarse con esa maldita furcia. No mereces estar con ella, ni vivir feliz el resto de tus días. Ahora ella está en el lugar donde debiste meterla: ¡bajo tierra! 


    Sin poder contenerse más, Alec se dirigió a ella con el rostro enfurecido, la aferró de la ropa y la sacudió con fuerza. 


    —¿Dónde está, maldita seas, dónde?


    —¿Habéis mirado en el bosque? —preguntó con tono burlón sin mostrar sentimiento alguno por las sacudidas de Alec—. Creo recordar que fue tu padre quien lo mandó hacer...


    Alec no entendió lo que quería decirle hasta que, de repente, la imagen de la trampa en el bosque apareció en su mente. Se maldijo a sí mismo por no haber avanzado más en la búsqueda del bosque, pues se habían quedado muy cerca de ese lugar cuando la buscaron antes de volver al castillo.


    —No habrás sido capaz... —susurró cerca de ella mirándola a los ojos.


    La risa de la joven fue lo que le confirmó sus propias palabras. Alec la empujó lejos de él para evitar matarla con sus propias manos, haciéndola caer al suelo. En pie la miró con desprecio y le dijo:


    —Maldigo el día en que te metí en mi cama —dijo entre dientes—. Quedas expulsada del castillo y del clan en este mismo instante. Sloan te llevará ahora a las mazmorras y cuando encontremos a Isla, te marcharás. Pero por tu bien espero que esté viva, si no, pagarás con la tuya propia.


    A una señal suya, el guerrero la levantó del suelo mientras reía estrepitosamente, provocando en Alec un escalofrío de terror al pensar que Isla podría estar muerta. Después miró a sus hermanos y sus hombres y les dijo:


    —La ha metido en la trampa para animales del bosque. —Un murmullo de asombro se extendió por sus hombres—. Iremos con los caballos mis hermanos y yo. Si está herida, no podrá caminar, así que partiremos en dos minutos. Vosotros quedaos aquí y descansad.


    Dos de sus hombres corrieron hacia las caballerizas para preparar los caballos, que estuvieron ensillados en dos minutos, y Alec, Malcolm e Irvin salieron a galope por el gran portón camino de las profundidades del bosque. 


    En poco tiempo se encontraron donde la doncella les había indicado y Alec desmontó antes de que su caballo parara, al cual dejó suelto. El guerrero se precipitó hacia el agujero, que vio que había sido tapado con ramas y hojarasca, y las apartó con la ayuda de Malcolm.


    —¡Isla! —vociferó.


    Con facilidad quitó los hierros que Anna había dejado sobre la trampa y cuando Irvin acercó la antorcha para ver el interior, el laird no pudo evitar lanzar una exclamación al ver a Isla caída y con la cabeza ensangrentada.


    —¡Isla! —la llamó—. Responde, por favor.


    Pero la joven apenas se movió.


    —Maldición —bramó levantándose y corriendo hacia su caballo para sacar de las alforjas una cuerda.


    Alec le pasó un extremo a Malcolm e Irvin para que sujetaran con fuerza y con el otro se hizo un nudo alrededor de su cadera para lanzarse hacia el interior del agujero. Con cuidado de no hacer daño a Isla, Alec bajó pisando las piedras que sobresalían de la pared y cuando apenas le quedaba un metro, saltó.


    —Isla —susurró acariciándole la cabeza—. Despierta...


    La joven gimió al escuchar la voz del guerrero y movió ligeramente la cabeza. Esta le dolió tanto que llevó una mano para sostenerla y gimoteó de nuevo. Lentamente, con las caricias de Alec fue despertando y abrió los ojos. Su mirada se encontraba perdida, pero segundos después la enfocó y vio al guerrero.


    —¿Estás bien? —le preguntó este suavemente sin dejar de acariciar su cabeza.


    Isla se mordió los labios a punto de llorar, pero asintió.


    —Me duele mucho la cabeza y el pie.


    —Tranquila, vamos a sacarte de aquí —le dijo antes de besarla—. Estás a salvo. No parece un corte demasiado profundo.


    Alec revisó su cabeza en busca de otras heridas, pero suspiró aliviado al ver que solo tenía una. Después miró su pie. Este sobresalía entre la tela del vestido y lo vio ligeramente hinchado, por lo que supuso que al caer se lo había torcido. Y suspiró aliviado tras ver que la caída no le había producido heridas graves o la muerte.


    —¿Puedes aferrarte a mí, Isla? —le preguntó con la misma suavidad de antes.


    —Creo que sí —gimió la joven al ver que se mareaba al intentar incorporarse.


    Alec pasó sus enormes brazos por debajo de su espalda y piernas y la aferró contra sí. El guerrero besó su frente cuando Isla se apoyó en su hombro y le habló de nuevo:


    —Necesito que te agarres con fuerza a mí, ¿de acuerdo? —La joven asintió—. Mis hermanos nos sacarán de aquí y tienes que estar quieta unos momentos.


    Isla asintió de nuevo y apretó los brazos alrededor del cuello del guerrero cuando este se acercó a la pared. Alec levantó la mirada y vio el rostro de sus hermanos.


    —Tened cuidado, por favor. Pondré los pies en las piedras para impulsarme, pero no puedo aferrarme a ellas.


    —Descuida, hermano —dijo Irvin—. No os dejaremos caer. Cuando estés preparado, dilo.


    Alec asintió y puso el primer pie en la piedra mientras sujetaba con fuerza a Isla, que había cerrado los ojos contra él y esperaba a que todo terminara. Respiró hondo, miró de nuevo hacia arriba y vociferó:


    —¡Ahora!


    La cuerda que ató a su cintura se estiró y poco a poco el peso de su cuerpo comenzó a subir. El guerrero puso el pie en otra piedra y se impulsó de nuevo, haciendo el trabajo más fácil a sus hermanos. Poco a poco, fueron escalando la pared y cuando por fin estuvieron arriba, tiraron de nuevo de la cuerda para alejar a Alec del agujero. Gotas de sudor perlaban la frente de los tres hermanos, pero todos se mostraron alegres de haber salvado con vida a la joven.


    Malcolm e Irvin intentaron no agobiar a su cuñada, que los miró con ojos llorosos y cansados, y ayudaron a Alec a montar el caballo sin que tuviera que soltar a Isla.


    —Ya estás a salvo —le dijo cuando sus hermanos se dirigieron a sus caballos—. No pienso dejarte sola a partir de ahora.


    —Lo siento, Alec —gimió la joven contra su pecho cuando el animal inició la marcha—. Anna me dijo que Connor se había caído a un agujero y necesitaba nuestra ayuda. Me convenció para no decir nada a nadie y marcharme a escondidas. No sabía que pretendía matarme. Nunca la vi capaz.


    Alec le acarició la cabeza suavemente.


    —Tranquila. No es culpa tuya. Anna ya no será un problema para nosotros. Una persona como ella no tiene cabida en nuestro clan, así que mañana a primera hora será expulsada de nuestras tierras.


    Isla suspiró contra su pecho con alivio. No deseaba ningún mal para la doncella y de hecho no habría querido expulsarla, pero después de aquello, sabía que no podría seguir allí sin que su vida corriera peligro de nuevo. Así que con la tranquilidad de saberse a salvo por fin, Isla se dejó mecer por la marcha del caballo, se acomodó en los brazos de Alec y volvió a sumirse en un profundo sueño.

  


  
    Epílogo


    2 días después...


    Isla por fin había descansado y casi recuperado de su incidente con Anna en el bosque. Tan solo un leve dolor de cabeza era lo que le quedaba, además de la torcedura del pie, que ya había dejado de dolerle, a menos que intentara apoyarlo en el suelo. Tal y como Alec le había prometido, no se había separado ni un segundo de ella, tan solo lo necesario para llevar el clan, aunque para esto había dejado a sus dos hermanos al cargo en lo referente a los quehaceres diarios. Al día siguiente del incidente en el bosque, tal y como Alec le había prometido, Anna fue expulsada del castillo y de las tierras de los Mackenzie. Desde el dormitorio del laird, Isla pudo escuchar la infinidad de gritos e insultos que la joven profería a todos a medida que la sacaban del castillo. Una parte de ella sintió pena por la doncella, pues ella misma había sido expulsada de su propio castillo tiempo atrás, pero Isla no había hecho nada merecer ese castigo mientras que la doncella se lo había ganado a pulso. Además, había clanes cuyos castigos por traición eran aún peores que la simple expulsión de las tierras, por lo que Isla pensó que Alec estaba siendo misericordioso con la joven al dejarla vivir.


    El castillo pareció recuperar la paz cuando Anna salió por fin de entre sus muros y todo quedó en silencio, tan solo roto por las pisadas de los sirvientes de un lado a otro; una paz que Isla agradeció, pues hacía tiempo que había perdido.


    Desde que la habían llevado al castillo, Malcolm e Irvin la habían visitado un par de veces para ver cómo se encontraba. El pequeño de los hermanos seguía haciéndola reír y parecía haber recuperado su carácter de siempre al ver que todo en el clan estaba en su sitio y fuera de peligro. Sin embargo, Isla había notado cierto cambio en Malcolm, y se preguntó si también le pasaba con el resto de habitantes del castillo. El guerrero la trataba con respeto, como siempre, pero con mucha más cercanía que anteriormente. Si la joven ya se había sorprendido por su carácter cuando ambos estuvieron secuestrados, desde que se había casado con Alec parecía más atento y amable, aunque sin perder esa seriedad que lo caracterizaba y que Isla se convencía cada vez más de que solo era una simple fachada para ocultar su verdadera forma de ser. Pero, aún así, le agradeció tanto a él como a Irvin todo lo que habían hecho por ella.


    Sus visitas habían durado poco, pues Alec siempre acababa echándolos de allí para dejarla descansar y para que ellos volvieran a sus quehaceres, pues el laird los acusaba de no querer trabajar. No obstante, antes de que Alec abriera la puerta, Irvin siempre le sacaba una sonrisa y enfurecía a su hermano:


    —¿Vais a consumar ya el matrimonio? —le preguntaba con fingida preocupación—. Hermano, espera a que se recupere...


    Alec lanzaba maldiciones cada vez que su hermano le preguntaba tal cosa, y para colmo delante de Isla, que a pesar de sonrojarse, sonreía ampliamente con las ocurrencias de su cuñado.


    Y después de esas visitas, su esposo volvía a dedicarse en cuerpo y alma a curar y vendar él mismo sus heridas para que pudiera recuperarse cuanto antes. Esas acciones hacían sonreír a Isla, que jamás habría imaginado que su marido fuera tan buen curandero y acompañante de enfermos.


    —Siento mucho que nuestra boda no acabara como pensabas —le dijo por enésima vez.


    Alec puso los ojos en blanco y se levantó del sillón donde descansaba para pasear por la habitación de un lado a otro. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras negaba con la cabeza y finalmente paró frente a la cama, a los pies de esta, y la miró en silencio. Isla le devolvió la mirada, sin saber cómo interpretar su gesto. El joven levantó los brazos y los apoyó en el dosel mientras recorría la anatomía de Isla lentamente.


    —¿Sabes, esposa? Podría responderte de nuevo con las mismas palabras que las otras veces que me has pedido perdón, pero creo que voy a cambiar mi estrategia de respuesta.


    —No te entiendo —le dijo con una media sonrisa.


    —A que estoy pensando en que puedo enfadarme de verdad y cobrarme de alguna manera el favor de ir a buscarte al bosque en medio de la noche, además de castigarte por desaparecer de nuestra propia boda y dejarme tirado... Ah, sí, y también por haberme llevado al extremo de la preocupación... Me parece que me debes muchas disculpas, pero no quiero tus palabras.


    Isla sonrió y se incorporó en la cama para admirarlo.


    —¿Y qué deseas?


    La sonrisa de Alec se amplió y volvió a recorrer su cuerpo con la mirada.


    —A ti, Isla Mackenzie. Me debes todo eso y una noche de bodas...


    La joven dirigió una mirada hacia el balcón y chasqueó la lengua al tiempo que torcía el gesto con contrariedad.


    —Tú lo has dicho: “noche de bodas”, pero ahora es de día.


    Alec sonrió de lado al tiempo que subió a la cama y comenzó a acercarse a ella lentamente.


    —Es solo una forma de hablar, esposa.


    Alec apartó lentamente las sábanas que cubrían a Isla y la joven lo dejó hacer, sonriéndole ampliamente. Sin apartar la mirada de sus ojos, Alec comenzó a desabrocharse la camisa y vio cómo los ojos de Isla brillaban por el deseo. Cuando el imponente pecho de Alec quedó al descubierto, Isla separó sus labios para lanzar un suspiro, que fue capturado por el guerrero mientras sus manos quitaban el kilt y lo dejaban caer al suelo.


    Completamente desnudo, tomó las manos de la joven y las llevó a su pecho para que lo acariciara. Un gemido de satisfacción escapó de su garganta al sentir las pequeñas manos de su esposa rozando cada rincón de su piel.


    Después de tanto tiempo, Alec sentía que ardía de deseo por dentro y necesitaba enterrarse en el cuerpo de Isla de una vez por todas. Esa mujer lo había hechizado y hacía que el fuego creciera dentro de él a una velocidad vertiginosa. Sus callosas manos recorrieron las piernas de Isla como la primera vez, suavemente, incitándola y excitándola a cada segundo que pasaba. La joven suspiraba contra sus labios y deseaba más, pues dejó que su cuerpo se escurriera entre las sábanas para tumbarse totalmente y sentir más profundamente las caricias del guerrero.


    Su espalda se arqueó cuando la mano de Alec tomó su entrepierna y gimió atrayéndolo más hacia ella, profundizando el largo beso que le dedicaba. Poco después, su camisón descansaba en el suelo junto a la ropa de Alec y la joven se mostró totalmente desnuda ante él.


    Sus mejillas se tiñeron de rojo por la vergüenza, pero cuando Alec la miró con deseo y amor poco a poco desaparecieron sus dudas y reticencias, volviendo a dejarse llevar por él.


    —Eres hermosa —le susurró en su oído cuando dejó su boca para dedicar a darle placer en otras zonas de su cuerpo.


    El guerrero se detuvo largo rato en su cuello para besarlo, pero lentamente fue bajando y dejando un reguero de caricias y mimos hasta que llegó a sus pechos, donde capturó su pezón y succionó primero lentamente para después acelerar el ritmo de las acometidas de sus labios, provocando que la espalda de Isla se arqueara en varias ocasiones pidiendo más mientras con su pequeña mano sujetaba la cabeza de Alec para que no dejara de hacer aquello que la estaba llevando a las cotas más altas del placer.


    A medida que succionaba su pezón, sus dedos acariciaban lentamente su clítoris, haciéndola gritar de placer. Isla intentó morderse los labios para evitar que alguien pudiera oírla, sin embargo, lo que sentía era tan profundo y excitante que finalmente se rendía y gritaba pidiendo más hasta que alcanzó el orgasmo.


    —No quiero hacerte daño, Isla —le dijo Alec apartándose de ella para mirarla fijamente a los ojos.


    El guerrero se colocó entre sus piernas con cuidado mientras sus manos seguían tocándola. En medio de todo el placer, Isla no supo qué responder, pues hasta entonces no le había causado daño, al contrario, tan solo había sentido placer.


    —No lo haces.


    Alec sonrió.


    —Para culminar tal vez lo haga, aunque será solo la primera vez, Isla. Después de hoy no volverá a dolerte.


    La joven frunció el ceño, comenzando a preocuparse por lo que Alec le estaba explicando y aunque los ojos se le cerraban por el placer que seguía sintiendo entre sus piernas gracias a los dedos de Alec, cuando este llevó su miembro hacia la entrada de su vagina y apretó levemente, supo a qué se refería. La joven dio un respingo, pero entonces el guerrero la cubrió con su cuerpo y la besó para intentar tranquilizarla. Cuando por fin sintió que se había relajado, apretó aún más y atravesó la barrera que los separaba del intenso placer que les esperaba.


    Isla dio un pequeño grito de dolor que fue sofocado por sus labios. Al instante, le dedicó palabras de consuelo al oído mientras la acariciaba y se quedaba quieto. A medida que pasaban los segundos, Alec advertía que estaba a punto de explotar. El placer que sentía aumentaba a pesar de estar completamente quieto, y cuando comprobó que Isla estaba bien, comenzó a moverse dentro de ella.


    Un rugido de placer se escapó de sus labios e incrementó la velocidad. Después de tanto tiempo deseándola, sabía que acabaría pronto, por lo que llevó los dedos al clítoris de la joven y lo acarició deprisa, haciendo que Isla se retorciera de placer bajo su cuerpo. Las contracciones en la entrepierna de la joven no se hicieron esperar y pronto alcanzó el orgasmo, algo que también le ocurrió a Alec, sacudiéndose tan fuerte que él mismo se sorprendió de haber conseguido el mejor orgasmo de su vida.


    Respirando con fuerza, Alec se dejó caer a su lado, aunque sin dejar de abrazarla y acariciarle el costado, allí donde le había quedado un pequeña cicatriz por la herida que le hizo le flecha cuando los Ross atacaron el castillo. La respiración de Isla también era acelerada cuando se giró hacia él para abrazarlo.


    —¿Siempre será así? —le preguntó como la primera vez que la acarició tan íntimamente.


    Alec sonrió y le acarició el rostro.


    —Sí, aunque sin el dolor del principio. Eso solo ocurre la primera vez. ¿Te ha gustado?


    Isla asintió y se sonrojó.


    —No pensaba que sería así. Ha sido maravilloso.


    Alec acortó la distancia entre ellos y la besó suavemente, saboreando con lentitud sus labios y en ese momento se dio cuenta de que quería más, que a pesar de haber experimentado el mejor orgasmo de su vida, no se sentía saciado del todo. Necesitaba más, pero sabía que debía dejarla descansar. 


    Aunque estaba mejor, Isla no se había recuperado del todo, por lo que la atrajo suavemente y le dijo:


    —Descansa, yo velaré tu sueño una vez más.


    Isla sonrió y se relajó entre sus brazos. Jamás pensó que la felicidad sería eso, ni siquiera que el matrimonio podría dejarle ese buen sabor de boca, pues lo que ella había conocido era totalmente diferente. Pero sabía que estaba en buen camino y en el lugar que deseaba estar. Por fin había encontrado su sitio en el mundo. Por fin alguien la quería y amaba. Y por fin la paz llegó a su corazón y su alma.
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